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CAPÍTULO UNO

	 

	—¡Oye, Lacey!—llegó la voz de Gina desde la trastienda de la tienda de antigüedades—. Ven aquí un momento.

	Lacey colocó suavemente el candelabro de latón antiguo que había estado puliendo en el mostrador. El suave golpe que emitió hizo que Chester, su pastor inglés, levantara la cabeza.

	Había estado durmiendo en su lugar habitual, estirado en los tablones del suelo junto al mostrador, bañado por un rayo de sol de junio. Inclinó sus ojos marrones oscuros hacia Lacey, y sus cejas peludas se movieron con evidente curiosidad.

	—Gina me necesita—le dijo Lacey, su expresión perceptiva siempre la hacía sentir como si pudiera entender cada palabra que decía—. Mantén un ojo en la tienda y ladra si algún cliente entra. ¿Entendido?

	Chester gimió su reconocimiento y hundió su cabeza en sus patas.

	Lacey se dirigió a través del arco que separaba la tienda principal del gran, recientemente convertido, salón de subastas. Tenía la forma de un vagón de tren, largo y estrecho, pero el techo se extendía alto como el de una iglesia.

	Lacey amaba esta sala. Pero también amaba todo lo relacionado con su tienda, desde la sección de muebles retro que había usado con sus conocimientos como asistente de diseñadora de interiores a curadora de la ciudad de Nueva York, hasta el huerto de atrás. La tienda era su orgullo y alegría, aunque a veces sentía que le traía más problemas de los que valía.

	Entró por el arco, y una cálida brisa entró por la puerta trasera abierta, trayendo consigo olores fragantes del jardín de flores que Gina había estado cultivando. Pero la mujer no estaba en ninguna parte.

	Lacey escudriñó la sala de subastas, y dedujo que Gina debía estar llamándola desde el jardín, y se dirigió en dirección a las puertas francesas abiertas. Pero a medida que avanzaba, escuchó un ruido de arrastre que venía del pasillo de la izquierda.

	El pasillo albergaba las partes más antiestéticas de su tienda: la oficina llena de archivadores y la caja fuerte de acero; la zona de la cocina donde residían su fiel tetera y su variedad de bebidas con cafeína; el baño (o “retrete” como lo llamaban todos en Wilfordshire), y el almacén de cajas.

	—¿Gina?—Lacey llamó a la oscuridad—. ¿Dónde estás?

	—¡Aquí!—llegó la voz de su amiga, apagada como si tuviera la cabeza dentro de algo. Conociendo a Gina, probablemente así sería—. ¡Estoy en el almacén!

	Lacey frunció el ceño. No había razón para que Gina estuviera en el almacén. Una condición para que Lacey la empleara era que no se esforzara demasiado con ningún trabajo pesado. Pero, ¿cuándo escuchó Gina algo de lo que decía Lacey?

	Con un suspiro, Lacey bajó por el pasillo y entró en el almacén. Encontró a Gina agachada frente a la estantería, con su cabello gris apilado sobre su cabeza en un moño arreglado con un coletero de terciopelo púrpura.

	—¿Qué estás haciendo aquí?—Lacey le preguntó a su amiga.

	Gina giró la cabeza para mirarla. Recientemente había invertido en un par de gafas de montura roja, afirmando que estaban “de moda en Shoreditch” (aunque el motivo por el que una pensionista de sesenta años tomaría los consejos de moda de los jóvenes de moda de Londres estaba fuera de la comprensión de Lacey) y se deslizaron por su nariz. Usó un dedo índice para empujarlos a su sitio, y luego señaló una caja de cartón oblonga en el estante frente a ella.

	—Hay una caja sin abrir aquí—anunció Gina. Luego, con un tono conspirativo, añadió—: Y el matasellos dice que es de España.

	Lacey sintió inmediatamente que sus mejillas se calentaban. El paquete era de Xavier Santino, el apuesto coleccionista de antigüedades españolas que había asistido a su subasta de temática náutica el mes anterior, en un intento de reunir la colección de reliquias perdidas de su familia. Junto con Lacey, había terminado siendo sospechoso del asesinato de un turista americano. Se hicieron amigos durante la dura experiencia, y su vínculo se cimentó aún más por la conexión coincidente de Xavier con su padre desaparecido.

	—Es solo algo que Xavier me envió—dijo Lacey, tratando de olvidarlo—. Sabes que me está ayudando a reunir información sobre la desaparición de mi padre.

	Gina se levantó de su posición encuclillas, con las rodillas crujiendo, y miró a Lacey con una mirada sospechosa—. Sé muy bien lo que se supone que está haciendo—dijo, con las manos en las caderas—. Lo que no entiendo es por qué te está enviando regalos. Es el tercero de este mes.

	—¿Regalos?—Lacey respondió a la defensiva, captando la insinuación de Gina—. Un sobre lleno de recibos de la tienda de mi padre durante el viaje de Xavier a Nueva York difícilmente constituye un regalo a mis ojos.

	La expresión de Gina quedó perpleja. Dio un golpecito con el pie—. ¿Qué pasa con el cuadro?

	En su mente, Lacey imaginó el óleo de un barco en el mar que Xavier le había enviado la semana pasada. Lo había colgado sobre la chimenea de su sala de estar en Crag Cottage.

	—Es el tipo de barco que su tatarabuelo capitaneó—le dijo a Gina, a la defensiva—. Xavier lo encontró en un mercado de pulgas y pensó que podría gustarme. —se encogió de hombros, tratando de restarle importancia.

	—Huh—gruñó Gina, con los labios apretados en línea recta—. Vi esto y pensé en ti. Ya sabes cómo aparenta eso para un extraño...

	Lacey resopló. Había llegado al final de su paciencia—. Lo que sea que estés insinuando, ¿por qué no lo dices?

	—Bien—respondió su amiga con audacia—. Creo que hay más en el regalo de Xavier de lo que estás dispuesta a aceptar. Creo que le gustas.

	Aunque Lacey había adivinado que su amiga lo estaba insinuando, se sintió ofendida al escucharla hablar tan claramente.

	—Soy perfectamente feliz con Tom—argumentó, el ojo de su mente evocando una imagen del magnífico panadero de amplia sonrisa que tenía la suerte de llamar su amante—. Xavier solo intenta ayudar. Me prometió que lo haría cuando le diera el sextante de su bisabuelo. Solo está inventando un drama donde no lo hay.

	—Si no hay drama—respondió Gina con calma—entonces ¿por qué escondes el paquete de Xavier en el estante inferior del armario de almacenamiento?

	Lacey vaciló momentáneamente. Las acusaciones de Gina la habían tomado desprevenida y la habían dejado nerviosa. Por un momento, olvidó la razón por la que había guardado el paquete después de firmar la entrega, en lugar de abrirlo de inmediato. Entonces recordó que el papeleo se había retrasado. Xavier había dicho que tenía que firmar un certificado de acompañamiento, así que decidió guardarlo por el momento en caso de que accidentalmente violara alguna ley británica que aún no había aprendido. Con todo el tiempo que la policía había terminado husmeando su tienda, ¡no podía ser demasiado cuidadosa!

	—No lo estoy ocultando—dijo Lacey—. Estoy esperando que llegue el certificado.

	—¿No sabes lo que hay dentro?—preguntó Gina—. ¿Xavier no te dijo lo que era?

	Lacey sacudió la cabeza.

	—¿Y no preguntaste?—le preguntó su amiga.

	De nuevo, Lacey sacudió la cabeza.

	Entonces notó que la mirada de acusación en los ojos de Gina comenzaba a desvanecerse. En cambio, estaba siendo superada por la curiosidad.

	—¿Crees que podría ser algo...—Gina bajó la voz—. ...ilegal?

	A pesar de estar segura de que Xavier no le había enviado algún artículo prohibido, Lacey estaba más que feliz de desviar el tema de su regalo, así que le siguió la corriente.

	—Podría ser—dijo.

	Los ojos de Gina se abrieron aún más—. ¿Qué tipo de cosa?—preguntó, sonando como una niña asombrada.

	—Marfil, por ejemplo—le dijo Lacey, recordando sus estudios de los artículos que eran ilegales de vender en el Reino Unido, antigüedades o de otro tipo—. Cualquier cosa hecha de la piel de una especie en peligro de extinción. Tapicería hecha con tela que no es ignífuga. Obviamente armas...

	Todos los indicios de sospecha ahora dejaron vacía la expresión de Gina; el “drama” sobre Xavier se olvidó en un abrir y cerrar de ojos con la posibilidad de algo mucho más excitante, como que hubiera un arma dentro de la caja.

	—¿Un arma?—repitió Gina, un pequeño chillido en su voz—. ¿No podemos abrirla y ver?

	Se veía tan emocionada como un niño al lado del árbol en Nochebuena.

	Lacey dudó. Estaba emocionada por mirar dentro del paquete desde que había llegado por mensajería especial. Debía haberle costado a Xavier un brazo y una pierna enviarlo desde España, y el embalaje también estaba elaborado; el grueso cartón era tan resistente como la madera, y todo estaba fijado con grapas de tamaño industrial y atado con cintas de seguridad. Lo que había dentro era obviamente muy valioso.

	—Bien—dijo Lacey, sintiéndose rebelde—. ¿Qué daño puede hacer una mirada?

	Metió una hebra rebelde de su flequillo oscuro detrás de su oreja y cogió el cúter. Lo usó para cortar las cintas de seguridad y sacar las grapas. Luego abrió la caja y tamizó el embalaje de poliuretano.

	—Es un estuche—dijo, tirando del mango de cuero y sacando un pesado estuche de madera. Los trozos de poliuretano revoloteaban por todas partes.

	—Parece el maletín de un espía—dijo Gina—. Oh, no crees que tu padre era un espía, ¿verdad? ¡Quizás uno ruso!

	Lacey puso los ojos en blanco mientras colocaba el pesado estuche en el suelo—. Puede que haya considerado muchas teorías extravagantes sobre lo que le pasó a mi padre a lo largo de los años—dijo, haciendo clic en las presillas del estuche una tras otra—. Pero el espía ruso nunca ha sido una de ellas.

	Levantó la tapa y miró dentro del estuche. Jadeó al ver lo que contenía. Un hermoso mosquete de caza antiguo.

	Gina empezó a toser y a atragantarse—. ¡No puedes tener esa cosa aquí! Dios mío, probablemente no puedas tenerlo en Inglaterra, ¡y punto! ¿En qué demonios estaba pensando Xavier al enviarte esto?

	Pero Lacey no estaba escuchando el arrebato de su amiga. Su atención estaba centrada en el mosquete. Estaba en excelente forma, a pesar de que debía tener más de cien años.

	Cuidadosamente, Lacey lo sacó de la caja, sintiendo su peso en sus manos. Había algo familiar en él. Pero nunca había sostenido un mosquete, mucho menos disparado uno, y a pesar de la extraña sensación de déjà vu que se había extendido a través de ella, no tenía recuerdos concretos que adjuntar a ella.

	Gina comenzó a agitar sus manos—. Lacey, ¡devuélvelo! ¡Devuélvelo! Siento haberte hecho sacarla. No creí que fuera un arma.

	—Gina, cálmate—le dijo Lacey.

	Pero su amiga no paraba—. ¡Necesitas una licencia! ¡Incluso podrías estar cometiendo un delito al tenerla en este país! ¡Las cosas son muy diferentes aquí que en los Estados Unidos!

	El chirrido de Gina llegó a un tono alto, pero Lacey la dejó. Había aprendido que no había manera de convencer a Gina de que dejara de sus ataques de pánico. Al final, siempre seguían su curso. Eso, o Gina se cansaba.

	Además, la atención de Lacey estaba demasiado absorta por el hermoso mosquete como para prestarle atención. Estaba hipnotizada por la extraña sensación de familiaridad que había despertado en ella.

	Miró por el cañón. Sintió el peso del mismo. La forma que tenía en sus manos. Incluso su olor. Había algo maravilloso en el mosquete, como si siempre hubiera estado destinado a pertenecerle.

	Justo entonces, Lacey se dio cuenta del silencio. Gina finalmente había dejado de despotricar. Lacey la miró.

	—¿Has terminado?—preguntó, con calma.

	Gina seguía mirando el mosquete como si fuera un tigre de circo fuera de su jaula, pero asintió lentamente.

	—Bien—dijo Lacey—. Lo que intentaba decirte es que no solo he hecho mis deberes sobre las leyes del Reino Unido sobre la posesión y uso de armas de fuego, sino que tengo un certificado para comercializar legalmente las antiguas.

	Gina hizo una pausa, un pequeño y perplejo ceño fruncido apareció en el espacio entre sus cejas—. ¿Lo tienes?

	—Sí—le aseguró Lacey—. Cuando estaba tasando el contenido de la Mansión Penrose, la propiedad tenía una colección completa de mosquetes de caza. Tuve que solicitar una licencia inmediatamente para poder realizar la subasta. Percy Johnson me ayudó a organizarlo todo.

	Gina frunció los labios. Llevaba la expresión de una madre sustituta—. ¿Por qué no sabía nada de esto?

	—Bueno, no trabajabas para mí en ese entonces, ¿verdad? Solo eras la señora de al lado cuyas ovejas seguían invadiendo mi propiedad. —Lacey se rió del grato recuerdo de su primera mañana despertando en Crag Cottage y encontrando un rebaño de ovejas comiendo su hierba.

	Gina no devolvió la sonrisa. Parecía estar de un humor obstinado.

	—Aun así—dijo, cruzando los brazos—tendrás que registrarlo en la policía, ¿no? Que lo registren en la base de datos de armas de fuego.

	Al mencionar a la policía, una imagen del rostro severo y sin emociones del Superintendente Karl Turner apareció en la mente de Lacey, seguida rápidamente por el rostro de su estoica compañera, la Detective Inspectora Beth Lewis. Ella había tenido suficientes encuentros con los dos como para durar toda la vida.

	—En realidad, no—le dijo a Gina—. Es una antigüedad y no está en funcionamiento. Eso significa que está clasificado como un adorno. Te lo dije, ¡ya hice mi tarea!

	Pero Gina no se lo tragó. Parecía decidida a encontrarle un fallo al asunto.

	—¿No está en condiciones de funcionar?—repitió—. ¿Cómo lo sabes con seguridad? Creí que habías dicho que el papeleo se había retrasado.

	Lacey dudó. Gina la tenía. Aún no había visto el papeleo, así que no podía estar cien por cien segura de que el mosquete no funcionara. Pero no había municiones incluidas en el maletín, por una parte, y Lacey confiaba en que Xavier no le enviaría un arma cargada a través del sistema postal.

	—Gina—dijo en voz firme pero definitiva—te prometo que lo tengo todo bajo control.

	La afirmación salió fácilmente de la boca de Lacey. No lo sabía en ese momento, pero eran palabras de las que pronto se arrepentiría de haberlas pronunciado.

	Gina pareció ceder, aunque no parecía muy feliz por ello—. Bien. Si dices que lo tienes cubierto, entonces lo tienes cubierto. ¿Pero por qué Xavier te enviaría una maldita pistola de entre todas las cosas?

	—Esa es una buena pregunta—dijo Lacey, preguntándose de repente lo mismo.

	Metió la mano en el paquete y encontró un trozo de papel doblado en el fondo. Lo sacó. La insinuación de Gina de que Xavier tenía algo más que una amistad en mente la hizo sentir incómoda al instante. Aclaró su garganta mientras desplegaba la carta y la leía en voz alta.

	Querida Lacey,

	Como sabes, estuve en Oxford recientemente...

	Se detuvo, sintiendo que la mirada de Gina se agudizaba, como si su amiga la juzgara en silencio. Sintiendo que sus mejillas se calentaban, Lacey maniobró la carta para bloquear a Gina de la vista.

	 

	Como sabes, estuve en Oxford recientemente buscando las antigüedades perdidas de mi bisabuelo. Vi este mosquete, y me refrescó la memoria. Tu padre tenía un mosquete similar a la venta en su tienda de Nueva York. Hablamos de ello. Me dijo que recientemente había estado en un viaje de caza en Inglaterra. Fue una historia divertida. Dijo que no lo sabía, pero que era temporada baja durante su viaje, así que solo podía cazar conejos legalmente. Investigué las temporadas de caza en Inglaterra, y la temporada baja es durante el verano. No recuerdo que dijera Wilfordshire por su nombre, pero ¿recuerdas que dijiste que allí pasaba las vacaciones de verano? ¿Quizás hay un grupo de caza local? ¿Tal vez lo conozcan?

	Tuyo, Xavier.

	 

	Lacey evitó el escrutinio de Gina mientras doblaba la carta. La mujer mayor ni siquiera necesitó hablar para que Lacey supiera lo que estaba pensando... ¡que Xavier podría haberle hablado del recuerdo en un mensaje de texto, en lugar de ir tan lejos como para enviarle un mosquete! Pero a Lacey no le importaba realmente. Estaba más interesada en el contenido de la carta que en las posibles nociones románticas de las acciones de Xavier.

	Así que su padre disfrutaba de la caza durante sus veranos en Inglaterra, ¿verdad? ¡Eso era nuevo para ella! Más allá del hecho de que no tenía recuerdos de que él tuviera un mosquete, no podía imaginar que su madre estuviera de acuerdo con eso. Era extremadamente aprensiva. Se ofendía fácilmente. ¿Por eso había viajado a otro país para hacerlo? Pudo haber sido un secreto que le ocultó a su madre por completo, un placer culpable al que solo se entregaba una vez al año. O tal vez había venido a Inglaterra a cazar por la compañía que tenía aquí...

	Lacey recordó a la bella mujer de la tienda de antigüedades, la que había ayudado a Naomi después de que rompiera el adorno, la que se habían vuelto a encontrar en las calles, cuando el brillo del sol detrás de su cabeza había oscurecido sus rasgos. La mujer con el suave acento inglés y el olor fragante. ¿Podría haber sido ella la que introdujo a su padre en el hobby? ¿Era un pasatiempo que compartían?

	Agarró su celular para enviarle un mensaje a su hermana menor, pero solo llegó a escribir, “¿Papá tenía armas...” cuando fue interrumpida por los saltitos de Chester para llamar su atención. La campana de la puerta principal debía haber sonado.

	Devolvió el mosquete a su caja, cerró los cerrojos y volvió a la tienda.

	—¡No puedes dejar eso tirado!—gritó Gina, pasando de la sospecha a la fase de pánico en un instante.

	—Ponlo en la caja fuerte entonces, si te preocupa tanto—dijo Lacey sobre su hombro.

	—¿Yo?—escuchó a Gina exclamar estridentemente.

	Aunque ya estaba a mitad de camino en el corredor, Lacey hizo una pausa. Suspiró.

	—¡Estaré con usted en un minuto!—gritó en la dirección que había estado yendo.

	Entonces se dio la vuelta, volvió al almacén y recogió el estuche.

	Mientras lo llevaba pasando a Gina, la mujer mantuvo su mirada cautelosa fija en él y retrocedió como si pudiera explotar en cualquier momento. Lacey se las arregló para esperar a que pasara por completo antes de poner los ojos en blanco ante la reacción demasiado dramática de Gina.

	Lacey llevó el mosquete a la gran caja fuerte de acero donde estaban guardados sus objetos más preciados y caros, y lo aseguró dentro. Luego se dirigió de nuevo al pasillo, donde una Gina de aspecto manso la siguió hasta la tienda. Al menos ahora que el arma estaba fuera de la vista, finalmente dejó de graznar.

	De vuelta en la tienda principal, Lacey esperaba ver a un cliente revisando uno de los estantes de la tienda. En su lugar, fue recibida por la muy inoportuna visión de Taryn, su némesis de la tienda de al lado.

	Taryn se giró sobre sus delgados tacones al oír los pasos de Lacey. Su corte de hada marrón oscuro estaba cubierto de tanto gel que ni un solo pelo se movía de su sitio. A pesar del brillante sol de junio, estaba vestida con su firma LBD, y mostraba cada ángulo agudo de su huesuda figura fashionista.

	—¿Sueles dejar a tus clientes sin supervisión y sin ayuda durante tanto tiempo?—preguntó Taryn, con orgullo.

	Desde el lado de Lacey vino el sonido de un bajo gruñido de Chester. Al pastor inglés no le importaba para nada la presumida comerciante. Tampoco a Gina, que emitió su propio gruñido antes de ocuparse del papeleo.

	—Buenos días, Taryn—dijo Lacey, forzándose a una disposición cordial—. ¿Cómo puedo ayudarte en este hermoso día?

	Taryn le mostró sus ojos estrechos a Chester, luego cruzó sus brazos y fijó su mirada de halcón en Lacey.

	—Ya te lo dije—dijo ella—. Soy un cliente.

	—¿Tú?—Lacey respondió demasiado rápido para ocultar su incredulidad.

	—Sí, en realidad—Taryn respondió secamente—. Necesito una de esas cosas tipo lámpara Edison. Ya sabes cuáles. ¿Cosas feas con grandes bombillas en soportes de bronce? Siempre las tienes expuestas en tu ventana.

	Empezó a mirar a su alrededor. Con su delgada nariz levantada al aire, le recordó a Lacey un pájaro.

	Lacey no pudo evitar sospechar. La tienda de Taryn era elegante y simplista, con reflectores que irradiaban luz blanca sobre todo. ¿Para qué quería una lámpara rústica?

	—¿Estás cambiando el estilo de la tienda?—Lacey preguntó con cautela, saliendo de detrás del escritorio y haciendo un gesto a Taryn para que la siguiera.

	—Solo quiero inyectar un poco de carácter en el lugar—dijo la mujer mientras sus talones se movían detrás de Lacey—. Y por lo que puedo decir, esas lámparas están muy guay en este momento. Las veo por todas partes. En la peluquería. En la cafetería. Había como un millón de cosas en el salón de té de Brooke...

	Lacey se congeló. Su corazón comenzó a golpear.

	Solo la mención del nombre de su vieja amiga la llenó de pánico. Apenas había pasado un mes desde que su amiga australiana la persiguió blandiendo un cuchillo, tratando de silenciar a Lacey después de que se diera cuenta de que había matado a un turista americano. Los moretones de Lacey se habían curado, pero las cicatrices mentales aún estaban frescas.

	¿Así que es por eso que Taryn estaba pidiendo una lámpara de Edison? No porque quisiera una, sino porque tenía una excusa para mencionar el nombre de Brooke y molestar a Lacey. Ella realmente era una mujer desagradable.

	Perdiendo todo el entusiasmo por ayudar a Taryn, incluso si era una supuesta clienta, Lacey señaló con desgano hacia la esquina Steampunk, la sección de la tienda donde estaba su colección de lámparas de bronce.

	—Por allí—murmuró.

	Vio como la expresión de Taryn se agriaba mientras observaba el conjunto de gafas de aviador, los bastones para caminar, y el traje de acuático de tamaño natural. Para ser justos con ella, Lacey tampoco estaba muy interesada en la estética. Pero había un montón de individuos en Wilfordshire, del tipo de pelo largo y negro con capas de terciopelo, que visitaban su tienda con regularidad, así que se abasteció de artículos específicamente para ellos. El único problema era que la nueva sección bloqueaba su vista, antes intacta, hacia la pastelería de Tom, lo que significaba que Lacey no podía seguir mirándolo cuando le apeteciera.

	Con Taryn ocupada, Lacey aprovechó la oportunidad para mirar al otro lado de la calle.

	La tienda de Tom estaba tan ocupada como siempre. Más ocupada, incluso, con el aumento de la cantidad de turistas. Lacey podía ver su figura de 1.80 metros dando vueltas, trabajando a hipervelocidad para cumplir las órdenes de todos. La luz del sol de junio hacía que su piel se viera aún más dorada.

	Justo entonces, Lacey vio a la nueva asistente de Tom, Lucía. Había contratado a la joven hace unas semanas para tener más tiempo libre con Lacey. Pero desde que la chica había empezado a trabajar allí, la pastelería estaba más ocupada que nunca.

	Lacey vio como Lucía y Tom casi se chocaron, luego ambos dieron un paso a la derecha, otro a la izquierda, tratando de evitar un choque pero terminando en una sincronización cómica. La rutina de comedia terminó con Tom haciendo una reverencia teatral, para que Lucía pudiera pasar a su izquierda. Él le mostró una de sus brillantes sonrisas mientras ella pasaba.

	El estómago de Lacey se apretó al verlos. No pudo evitarlo. Los celos. Sospecha. Todas estas eran nuevas emociones para Lacey, que parecía haber adquirido solo desde su divorcio, como si su ex-marido las hubiera deslizado dentro de las páginas de sus documentos de divorcio para asegurarse de que sus futuras relaciones fueran lo más difíciles posibles. Eran sentimientos feos, pero ella no podía controlarlos. Lucia pasaba mucho más tiempo con Tom que con ella. Y el tiempo que pasaba con él era cuando él estaba en su mejor momento, creativo y productivo, en lugar de estar durmiendo viendo la televisión en su sofá. Todo se sentía desequilibrado, como si estuvieran compartiendo a Tom y las proporciones se inclinaban masivamente a favor de la joven.

	—Bonita, ¿no es así?—llegó la voz de Taryn al oído de Lacey, como el diablo en su hombro.

	Lacey se erizó. Taryn solo estaba revolviendo la olla como de costumbre.

	—Muuuuyyy bonita—añadió Taryn—. Debe volverte loca saber que Tom está allí todo el día con ella.

	—No seas estúpida—dijo Lacey.

	Pero la valoración de Taryn fue, para usar el modismo de Gina, “puñetazo”. Es decir, ella tenía toda la razón. Y eso solo hizo que Lacey se frustrara más.

	Taryn sonrió levemente. Un brillo malévolo apareció detrás de sus ojos—. Sigo queriendo preguntar. ¿Cómo está tu español? Xavier, ¿no es así?

	Lacey se erizó aún más—. ¡No es mi español!

	Pero antes de que pudieran entrar en una pelea, el timbre sonó ruidosamente, y Chester comenzó a chillar.

	Salvada por la campana, Lacey pensó, alejándose rápidamente de Taryn y sus sugerencias voraces.

	Pero cuando vio quién estaba esperando, se preguntó si era un caso de salir de la sartén y entrar en el fuego.

	Carol, del B&B, estaba de pie en el medio del piso de la tienda con una mirada de horror en su cara. Parecía asustada, y jadeaba como si hubiera corrido hasta aquí.

	Lacey sintió que su estómago se tambaleaba. Una horrible sensación de déjà vu la superó. Algo había sucedido. Algo malo.

	—¿Carol?—dijo Gina—. ¿Qué pasa? Parece que has visto un fantasma.

	El labio inferior de Carol comenzó a temblar. Abrió la boca como si intentara hablar, pero luego la volvió a cerrar.

	Desde atrás, Lacey escuchó el sonido de los tacones de Taryn mientras se apresuraba, presumiblemente queriendo una vista del drama que se desarrollaba.

	La anticipación estaba matando a Lacey. Ella no podía soportarlo. El temor parecía estar inundando cada fibra de su cuerpo.

	—¿Qué es, Carol?—exigió Lacey—. ¿Qué ha pasado?

	Carol sacudió su cabeza vigorosamente. Respiró profundamente—. Me temo que tengo una noticia terrible...

	Lacey se preparó.

	 

	
CAPÍTULO DOS

	 

	¿Qué podría haber pasado?

	¿Un accidente?

	¿Un... asesinato?

	¡Dios no lo quiera, no otro!

	—¿Carol?—preguntó Lacey, sintiendo sus cuerdas vocales apretadas.

	La mirada de miedo en los ojos de Carol mientras caminaba de un lado a otro de la tienda como si hubiera conducido su Volvo de segunda mano por el acantilado y se dirigiera hacia el océano. Sintió que sus manos comenzaron a temblar cuando una sucesión de recuerdos invadió su mente: El cuerpo de Iris tendido en el suelo de su mansión; la boca de Buck llena de arena mientras yacía muerto en la playa. A las imágenes intermitentes se unió el repentino chillido de las sirenas de la policía en sus oídos, y ese horrible y crujiente sonido de la manta plateada que los paramédicos envolvieron alrededor de sus hombros. Y finalmente, escuchó la voz del Superintendente Turner, haciendo eco de su advertencia en su mente: “No abandone la ciudad, ¿de acuerdo?”

	Lacey agarró el mostrador para estabilizarse, preparada para cualquier noticia horrible que Carol estuviera a punto de dar. Apenas podía concentrarse en la mujer que andaba por la tienda.

	—¿Qué es?—preguntó Gina con impaciencia—. ¿Qué ha pasado?

	—Sí, por favor apúrate y deja caer tu bomba—dijo Taryn, perezosamente, agitando la lámpara Edison descuidadamente mientras hablaba—. Algunos de nosotros tenemos vidas a las que volver.

	Carol finalmente dejó de caminar. Se giró para mirar a las tres, sus ojos estaban enrojecidos.

	—Hay...—empezó a resoplar sus palabras—. ¡Un... un... un nuevo B&B!

	Se hizo un silencio mientras las tres mujeres procesaban la revelación, o la falta de ella.

	—¡Ja!—Taryn finalmente exclamó. Ella golpeó un billete de veinte libras en el mostrador al lado de Lacey—. Te dejo para que te ocupes de esta crisis. Gracias por la lámpara.

	Y con eso, se alejó bailando un vals, dejando un aroma de perfume de cedro ahumado en su estela.

	Una vez que se fue, Lacey volvió su atención a Carol, mirándola con incredulidad. Por supuesto, un nuevo B&B era una noticia terrible para Carol, que se enfrentaría a una competencia aún más dura que la que ella ya tenía, ¡pero no hacía ni una pizca de diferencia para Lacey! Y considerando la terrible desgracia que el pueblo había experimentado con el asesinato de Iris Archer y el más reciente asesinato de Buck, ¡ella debería saber mejor que ir corriendo por el pueblo gritando por algo tan trivial!

	Todo lo que Lacey parecía capaz de hacer era parpadear. Su furia parecía haber dirigido su lengua directo a su paladar. La lengua de Gina, por otro lado, estaba tan suelta como siempre.

	—¿Eso es todo?—gritó—. ¿Un B&B? ¡Casi me provocas un maldito ataque al corazón!

	—Un B&B en Wilfordshire es una noticia terrible para todos—Carol gritó de nuevo, frunciendo el ceño ante la respuesta de Gina—. ¡No solo para mí!

	—¿En serio?—dijo Lacey, encontrando finalmente su voz—. ¿Y por qué sería eso exactamente?

	Carol le echó una mirada mortal—. Bueno, debería haber sabido que no lo entenderías. Eres una forastera, después de todo.

	Lacey sintió que ardía de rabia. ¿Cómo se atrevía Carol a llamarla forastera? ¡Ella había estado aquí durante varios meses, y había contribuido a la ciudad local de muchas maneras! Su tienda era tan parte del atractivo de la calle principal como la de cualquier otro.

	Abrió la boca para responder, pero antes de hacerlo, Gina cogió una caja de pañuelos del mostrador y se adelantó, creando una barrera física entre ella y Carol.

	—¿Por qué no te sientas?—le dijo Gina a la dueña del B&B—. Hablemos de todo esto. —Luego le echó una mirada a Lacey que decía: Yo me encargo de esto, porque estás a punto de estallar.

	Ella tenía razón. El pánico que el no evento de Carol había inducido en Lacey estaba empezando a disminuir, pero realmente podría haber prescindido de él en primer lugar. ¡Y ciertamente podría haberlo hecho sin que Carol la llamara una forastera! Si algo podía irritar a Lacey, era eso.

	Mientras Gina guiaba a Carol a un sofá de cuero rojo, ofreciéndole un pañuelo de papel—. Toma uno de estos para tu nariz—Lacey se alejó e inhaló varias respiraciones tranquilas. Mientras lo hacía, Chester la miró y emitió un gemido compasivo.

	—Estoy bien, muchacho—le dijo—. Solo un poco aturdida. —Se agachó y le dio una palmadita en la cabeza—. Ya estoy bien.

	Chester gimió como si fuera una aceptación a regañadientes.

	Fortalecida por su apoyo, Lacey fue al sofá para averiguar lo que realmente estaba pasando.

	Carol estaba sollozando ahora. Gina lentamente puso los ojos en blanco hasta que su inexpresiva mirada se unió a la de Lacey. Lacey hizo un gesto con su mano. Gina rápidamente dejó su asiento.

	Lacey se sentó al lado de Carol, el diseño del sofá la obligó a sentarse muslo con muslo con la mujer; mucho más cerca de lo que Lacey nunca elegiría si no fuera por las circunstancias.

	—Es culpa de ese maldito nuevo alcalde—lamentó Carol—. ¡Sabía que era un problema!

	—¿El nuevo alcalde?—dijo Lacey. Ella no sabía nada de que había un nuevo alcalde.

	Carol volvió sus enojados ojos rojos hacia Lacey—. Ha hecho que la mitad este de la ciudad sea rezonificada. ¡Toda esa área más allá del club de canoas ha sido cambiada de residencial a comercial! ¡Va a hacer que construyan un centro comercial! ¡Lleno de horribles cadenas de tiendas sin carácter!—Su voz se volvió más y más incrédula—. ¡Quiere construir un parque acuático! ¡Aquí! ¡En Wilfordshire! ¡Donde llueve durante dos tercios del año! ¡Y luego va a construir esta monstruosidad de torre de observación! ¡Será una monstruosidad!

	Lacey escuchó despotricar a Carol, aunque no entendía por qué era un problema tan grande. Tal como estaban las cosas en ese momento, casi nadie se aventuraba más allá del club de canoa. Era casi un espacio muerto. Incluso la playa de ese lado de la ciudad era escarpada. Desarrollar el área le pareció una buena idea, especialmente si iba a haber un B&B de clase alta para atender la zona. Y seguramente eso beneficiaría a todos los negocios de la calle principal, con el aumento del turismo.

	Lacey miró a Gina para ver si su expresión podía dar alguna pista de por qué esta era supuestamente una crisis tan grande. En cambio, Gina apenas ocultaba la sonrisa en su rostro. Claramente, ella pensaba que Carol estaba siendo demasiado dramática, y si Gina pensaba que tú estabas siendo demasiado dramática, ¡entonces realmente tenías problemas!

	—Ella es una persona muy ambiciosa de Londres—continuó despotricando—. Tiene 22 años. ¡Recién salida de la universidad!

	Tomó otro pañuelo de la caja y se sonó la nariz ruidosamente, antes de devolverle la cosa empapada a Gina. La sonrisa se borró inmediatamente de la cara de Gina.

	—¿Cómo hace una joven de 22 años para abrir un B&B?—dijo Lacey con un tono que era de asombro en lugar del desdén de Carol.

	—Teniendo padres ricos, obviamente—Carol se burló—. Sus padres eran dueños de esa enorme casa de retiro en las colinas. ¿Conoces esa?

	Lacey podía recordarlo, aunque apenas se había aventurado a hacerlo. Por lo que recordaba, era una propiedad muy grande. Se necesitaría una enorme renovación para convertirla de una casa de retiro anticuada a un B&B, sin mencionar algún desarrollo de la infraestructura. Era un buen paseo de quince minutos fuera de la ciudad y solo había dos autobuses por hora que servían a esa parte de la costa. Parecía mucho para una joven de 22 años.

	—De todos modos—continuó Carol—. Los padres decidieron jubilarse anticipadamente y vender su cartera de jubilación, pero cada uno de sus hijos tuvo que elegir una propiedad para hacer lo que quisiera con ella. ¿Te imaginas tener veintidós años y que te den una propiedad? Tuve que trabajar hasta los huesos para empezar mi negocio y ahora la Pequeña Miss Cosa va a entrar y empezar el suyo así. —chasqueó los dedos agresivamente.

	—Debemos considerarnos afortunadas de que se haya decidido por algo tan sensato como un B&B—dijo Gina—. Si me hubieran dado una casa enorme a su edad, probablemente habría abierto un club nocturno de 24 horas.

	Lacey no pudo evitarlo. Soltó una carcajada. Pero Carol se hundió en lágrimas.

	En ese momento, Chester decidió venir y ver de qué se trataba todo el alboroto. Apoyó su cabeza en el regazo de Carol.

	«Qué dulce», pensó Lacey.

	Chester no sabía que Carol estaba siendo dramática por nada. Solo pensó que era un humano en apuros que merecía algo de consuelo. Lacey decidió tomar una página de su libro.

	—Me parece que estás entrando en pánico por nada—le dijo a Carol, en voz baja—. Tu B&B es un icono. Los turistas aman la casa de Barbie-pink en la calle principal tanto como las esculturas de ventana de Tom hechas con macarrones. Un lujoso B&B no puede competir con tu propiedad de época. Tiene su propio estilo peculiar y a la gente le encanta.

	Lacey tuvo que ignorar el sonido de las risitas de Gina. Peculiar había sido una palabra cuidadosamente seleccionada para describir a todos los flamencos y helechos de palma, y podía imaginar las diferentes palabras que Gina habría elegido: llamativo, vulgar, chillón...

	Carol miró a Lacey con ojos llorosos—. ¿De verdad lo crees?

	—¡Claro! Y además, tienes algo que la Pequeña Señorita Cosa no tiene. Coraje. Determinación. Pasión. Nadie te dio el B&B en una bandeja, ¿verdad? ¿Y qué clase de londinense quiere establecerse en Wilfordshire a la madura edad de 22 años? Apuesto a que la Pequeña Miss Cosa se aburrirá pronto y se irá a pastos más verdes.

	—O a pastos más grises—bromeó Gina—. Ya sabes, por todos los caminos de Londres... Que ella volverá a... oh, no importa.

	Carol se recuperó—. Gracias, Lacey. Realmente me hiciste sentir mejor. —Se puso de pie y le dio una palmadita en la cabeza a Chester—. Tú también, querido perro. —Se frotó las mejillas con su pañuelo—. Ahora, será mejor que vuelva al trabajo.

	Levantó la barbilla y se fue sin decir nada más.

	Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ella, Gina comenzó a reírse.

	—Honestamente—exclamó—. ¡Alguien tiene que darle a esa mujer un toque de realidad! Ella está realmente en el negocio equivocado si piensa que una novata de 22 años es una amenaza. Tú y yo sabemos que esta chica londinense se irá de aquí tan pronto como tenga suficiente dinero para comprar un apartamento en Chelsea. —Sacudió la cabeza—. Creo que me tomaré un descanso ahora, si no te importa... Ya he tenido suficiente alboroto.

	—Anda—dijo Lacey, justo cuando la puerta tintineaba para dar paso a otro cliente—. Yo me encargo de esto.

	Gina se dio unas palmaditas en las rodillas para llamar la atención de Chester—. Vamos, chico, a pasear.

	Él saltó y los dos se dirigieron a la puerta. La corta y delgada joven que acababa de entrar dio un amplio paso hacia la izquierda, a la manera de una persona que le teme a los perros esperando que salten y le muerdan.

	Gina asintió con la cabeza. No tenía mucho tiempo para la gente a la que no le gustaban las mascotas.

	Una vez que la puerta se cerró detrás de Gina y Chester, la chica pareció relajarse. Se acercó a Lacey, con su falda de retazos que se movía a medida que avanzaba. Junto con una chaqueta de punto de gran tamaño, su traje no parecía fuera de lugar colgado en el armario de Gina.

	—¿Puedo ayudarla?—Lacey le preguntó a la mujer.

	—Sí—dijo la joven. Tenía una energía tímida, su pelo castaño tímido que se extendía sin peinar sobre sus hombros, añadiendo un aire infantil, y sus grandes ojos que le daban una especie de aspecto de conejo en el faro—. Eres Lacey, ¿verdad?

	—Así es.

	Siempre Lacey se sentía desconcertada cuando la gente la llamaba por su nombre. Especialmente considerando lo que había pasado con Brooke...

	—Soy Suzy—dijo la chica, extendiendo su mano para estrechar la de Lacey—. Voy a abrir un B&B en la costa. Alguien me dio tu nombre como un buen contacto para los muebles.

	Lacey deseaba que Gina estuviera todavía aquí para poder intercambiar una mirada de sorpresa con ella, pero por desgracia estaba sola, y por eso estrechó la mano que le dio. No podía creer que este pequeño desliz de chica fuera la rica graduada londinense que había infundido tanto miedo a Carol. Apenas se veía de dieciséis años y era tímida como un ratón. Parecía que iba de camino a la iglesia, no a abrir un negocio.

	—¿Qué es lo que estás buscando?—preguntó Lacey, enmascarando su sorpresa con cortesía.

	La chica se encogió de hombros tímidamente—. No estoy realmente segura todavía, para ser honesta. Todo lo que sé es que no quiero nada moderno. La propiedad es demasiado grande para ser moderna. Se sentiría corporativo y sin alma, ¿sabes? Necesita sentirse acogedora. Lujosa. Única.

	—Bueno, ¿por qué no caminamos por la tienda y vemos si podemos conseguir algo de inspiración?—dijo Lacey.

	—¡Es una gran idea!—respondió Suzy, sonriendo con una sonrisa juvenil de exuberancia.

	Lacey la llevó a la Esquina Steampunk—. Fui asistente de una diseñadora de interiores durante unos catorce años en Nueva York—explicó mientras Suzy comenzaba a revisar los estantes—. Te sorprenderá de los lugares donde puedes encontrar inspiración.

	Suzy miraba con curiosidad el traje acuático. Lacey tuvo una repentina visión de un B&B con temática steampunk.

	—Vamos por aquí—dijo apresuradamente, desviando la atención de Suzy hacia el Rincón Nórdico.

	Pero nada en su sección de inspiración escandinava parecía despertar la emoción en Suzy, así que continuaron revisando por la tienda. Lacey había acumulado una gran colección de artículos durante sus cortos meses como anticuaria.

	Caminaron a lo largo de la calle de las Lámparas antes de terminar en el Valle Vintage.

	—¿Has visto algo que te llame la atención?—preguntó Lacey.

	Suzy torció sus labios como si no estuviera segura—. En realidad no. Pero estoy segura de que podrás encontrar algo.

	Lacey dudó. Pensó que el propósito de la visita a la tienda era encontrar algo en lo que Suzy se sintiera inspirada, ¡no ella!

	—Lo siento—dijo Lacey, un poco perpleja—. ¿Qué quieres decir?

	La joven estaba ocupada hurgando en su bolso de tela y evidentemente no la escuchó. Sacó un diario, hojeando las páginas, luego hizo clic en un bolígrafo y miró ansiosamente a Lacey—. ¿Estás libre mañana?

	—¿Libre para qué?—preguntó Lacey, más confundida que antes.

	—La renovación—dijo Suzy—. ¿Acaso no...?—dejó de hablar y sus mejillas se volvieron rojo brillante—. Diablos. Lo siento. —Rápidamente metió el bolígrafo y el diario en su bolso—. Soy nueva en todo esto de los negocios. Siempre me equivoco en el orden de las cosas. Déjame empezar por el principio. Mi plan es tener el B&B amueblado a tiempo para el espectáculo aéreo y...

	—Déjame detenerte ahí mismo—interrumpió Lacey—. ¿Qué espectáculo aéreo?

	—El show aéreo—repitió Suzy.

	Por el ceño que había aparecido entre sus cejas, Lacey dedujo que era su turno de estar perpleja.

	—¿El próximo sábado?—continuó la joven—. ¿Red Arrows? ¿Castillo de Brogain? ¿Realmente no sabes de qué estoy hablando?

	Lacey estaba perpleja. Suzy bien podría estar hablando otro idioma—. Habrás adivinado por mi acento que no soy de por aquí.

	—No, por supuesto. —Suzy se sonrojó de nuevo—. Bueno, los espectáculos aéreos son bastante comunes aquí en el Reino Unido. Hay espectáculos por toda la costa, pero el de Wilfordshire es una joya especial por el castillo de Brogain. Los Red Arrows hacen una formación muy emocionante al pasar sobre él, y cada estudiante de secundaria que estudia fotografía quiere venir y obtener una foto en blanco y negro del show. La yuxtaposición de la vieja y la nueva guerra. —imprimió las palabras en el aire con sus manos y se rió—. Lo sé, porque yo fui una de esos estudiantes de secundaria una vez.

	«Hace cuatro años» pensó Lacey.

	—También hay un millón de fotógrafos profesionales que vienen—Suzy continuó de una manera que le dejó claro a Lacey que era una divagadora nerviosa—. Es como una competencia, todos tratan de tomar LA fotografía, la que la junta de turismo comprará. Y luego, está la gente que viene a mostrar sus respetos a sus antepasados. Y todas las familias que solo quieren ver a los aviones haciendo acrobacias.

	—Supongo que necesito repasar un poco la historia local—dijo Lacey, sintiéndose lamentablemente ignorante.

	—Oh, solo soy una nerd de la historia, eso es todo—bromeó Suzy—. Me encanta pensar en cómo vivía la gente hace unas pocas generaciones. Quiero decir, no hace tanto tiempo que la gente iba a ir a cazar sus presas para su cena. Los victorianos en particular me fascinan.

	—Los victorianos...—Lacey repitió—. Caza. —Chasqueó sus dedos—. ¡Tengo una idea!

	Algo en el entusiasmo de Suzy había hecho que los polvorientos engranajes de la parte abandonada de la mente de Lacey volvieran a la vida. Llevó a Suzy a la sala de subastas y por el pasillo hacia la oficina.

	Suzy observó con intriga cómo Lacey abría la caja fuerte y sacaba la caja de madera que contenía el mosquete, antes de abrir los pestillos, levantar la tapa y sacar cuidadosamente el arma antigua.

	Suzy respiró hondo.

	—Inspiración para tu B&B—dijo Lacey—. Cabaña de caza victoriana.

	—Yo…— tartamudeó Suzy—. Es...

	Lacey no podía decir si estaba horrorizada o asombrada.

	—¡Me encanta!—estalló Suzy—. ¡Es una idea brillante! Ahora puedo verlo. Tartán azul. Terciopelo. Corderoy. Un fuego abierto. Paneles de madera. —sus ojos se habían maravillado.

	—Y eso se llama inspiración—le dijo Lacey.

	—¿Cuánto cuesta?—preguntó Suzy con entusiasmo.

	Lacey vaciló. No había tenido la intención de vender el regalo de Xavier. Solo quería que fuera un trampolín creativo.

	—No está a la venta—dijo.

	El labio inferior de Suzy sobresalía por la decepción.

	Lacey recordó entonces las acusaciones de Gina sobre Xavier. Si Gina pensaba que el mosquete era demasiado, entonces ¿qué pensaría Tom cuando se enterara? Tal vez sería mejor si ella se lo vendiera a Suzy.

	—...todavía—agregó Lacey, tomando una decisión rápida—. Estoy esperando el papeleo.

	La cara de Suzy se iluminó—. ¿Así que puedo reservarlo?

	—Sí puedes—dijo Lacey, devolviendo la sonrisa.

	—¿Y tú?—preguntó Suzy, con una risita—. ¿Puedo reservarte a ti también? ¿Como diseñadora de interiores? ¡Por favor!

	Lacey dudó. Ella ya no se dedicaba al diseño de interiores. Dejó esa parte de su espalda en Nueva York con Saskia. Ahora se centraba en la compra y venta de antigüedades, aprendiendo a subastarlas y desarrollando su negocio. No tenía tiempo para trabajar para Suzy y llevar su propia tienda. Claro que podía poner a Gina a cargo, pero con el aumento del comercio turístico, dejarla a cargo de la tienda sola parecía un poco imprudente.

	—No estoy segura—dijo Lacey—. Tengo mucho que hacer aquí.

	Suzy se tocó el brazo para disculparse—. Por supuesto. Lo entiendo. ¿Qué tal si vienes y revisas el lugar mañana? ¿Ver si te gustaría tomar el proyecto una vez que tengas una mejor idea de él?

	Lacey se encontró asintiendo con la cabeza. Después de todo lo que pasó con Brooke, pensó que sería más cautelosa de dejar entrar a gente nueva. Pero tal vez sería capaz de curarse de toda esa terrible experiencia después de todo. Suzy tenía una de esas personalidades infecciosas que era fácil de arrastrar. Sería una excelente mujer de negocios.

	Tal vez Carol tenía razón en preocuparse.

	—Supongo que no hay nada malo en echar un vistazo, ¿verdad?—dijo Lacey.

	A esta hora la semana que viene, cuando Lacey recordaría este momento con Suzy en retrospectiva, el modismo de las famosas últimas palabras saltaría a su mente.

	 

	
CAPÍTULO TRES

	 

	Lacey condujo a lo largo del paseo marítimo en su Volvo color champán, con las ventanas abiertas y un suave sol de mediodía que la calentaba. Se dirigía a la antigua residencia de ancianos, que pronto será el nuevo B&B de Wilfordshire, con una sorpresa para Suzy en el asiento del acompañante. No era Chester —su fiel compañero había estado demasiado contento roncando debajo de un rayo de sol como para ser molestado, y además, Lacey estaba bastante segura de que Suzy le tenía miedo a los perros— sino el mosquete de chispa.

	Lacey no estaba segura de si estaba haciendo lo correcto al separarse de él. Cuando sostuvo el mosquete, sintió que le pertenecía, como si el universo le dijera que debía cuidarlo. Pero Gina había plantado un gusano en su oreja sobre Xavier y sus intenciones y no podía ver a través de las nubes.

	—Supongo que ya es demasiado tarde—dijo Lacey con un suspiro. Ya había prometido vendérselo a Suzy, y parecería muy poco profesional retirarse de la venta ahora por nada más que una sensación extraña.

	Justo entonces, Lacey pasó por delante del viejo salón de té de Brooke. Estaba todo tapado. La restauración que había hecho para transformar el viejo cobertizo de canoas en un restaurante de lujo se había echado a perder.

	Pensar en Brooke hizo que Lacey se sintiera nerviosa, lo cual era lo último que necesitaba para añadir a la inquietud que ya sentía por separarse del mosquete.

	Presionó el pedal hasta el fondo, acelerando con la esperanza de poder dejar atrás esos horribles sentimientos.

	Pronto, Lacey llegó al lado este de la ciudad, el área menos poblada sin ser tocada por la expansión de las tiendas que se extendían de norte a sur y de oeste a centro, el área que, según Carol, el alcalde Fletcher iba a cambiar para peor.

	En ese momento, Lacey vio el desvío que llevaba al antiguo Hogar de Retiro Sunrise y giró a la izquierda. El camino lleno de baches se inclinaba hacia arriba, y estaba bordeado de hayas tan altas que formaban un túnel que cortaba la luz del sol.

	—Eso no es nada siniestro...—dijo Lacey sarcásticamente—. Ni en lo más mínimo.

	Por suerte, los árboles pronto se ralearon, y la luz del día llegó a ella una vez más.

	Lacey tuvo su primer vistazo de la casa anidada en las laderas. La mente de diseñadora de interiores se activó inmediatamente al evaluar el exterior. Era una mansión de tres pisos de ladrillos rojos de aspecto moderno. Supuso que era una propiedad de los años 30 que se había modernizado a lo largo de los años. El camino de entrada y el área de estacionamiento estaban hechos de concreto gris —funcional pero antiestético. Las ventanas de la mansión tenían marcos gruesos de plástico blanco, buenos para mantener alejados a los ladrones, pero un terrible adefesio. Se necesitarían más que unos pocos arbustos estratégicamente colocados para que el exterior pareciera una cabaña de caza victoriana.

	No es que ese fuera un problema que Lacey debía resolver. Ella no había tomado ninguna decisión aún con respecto a la oferta de Suzy. Ella quería pedirle consejo a Tom, pero él estaba trabajando hasta tarde para cumplir con un pedido de última hora de magdalenas escarchadas para el espectáculo anual de verano de la YMCA local. También había puesto un mensaje en el chat que compartía con su madre y su hermana menor, y había recibido una respuesta de “no trabajes demasiado” de la primera, y un “si está pagando un buen $$$ entonces ve por ello” de la segunda.

	Lacey estacionó su auto en el estacionamiento de concreto, y luego subió los escalones que corren a lo largo de una gran y antiestética rampa para sillas de ruedas. El acceso de los discapacitados a la propiedad —y presumiblemente, dentro de ella— sería una gran ventaja. Ni el B&B de Carol ni el Coach House Inn eran adecuados para huéspedes discapacitados, tampoco tenían acceso externo desde las calles empedradas, ni tenían escaleras internas estrechas sin ascensor en el interior.

	En lo alto de los escalones, Lacey llegó a un gran porche de cristal estilo conservatorio. Era tan de los 90 que le recordaba a un centro de ocio.

	Las puertas se abrieron de golpe y ella entró, donde sus ojos fueron asaltados por una enorme extensión de linóleo, duras luces fluorescentes sobre la cabeza y horrible persianas de sala de espera colgadas en cada una de las ventanas. Un enfriador de agua hacía glu, glu, glu en la esquina junto a una serie de zumbidos de máquinas expendedoras.

	Así que Suzy había estado subestimando cuánto trabajo había que hacer.

	—¡Lacey! ¡Hola!—llegó la voz alegre de la joven.

	Lacey se asomó y la vio aparecer desde detrás del mostrador de recepción, una enorme monstruosidad de madera falsa que parecía haber sido moldeada del propio edificio.

	—Solo estaba comprobando la situación de los enchufes aquí atrás—explicó Suzy—. Greg, el planificador de eventos, necesita saber cuántos puntos de electricidad están disponibles. Es un dragón total, en serio. Si tuviera más tiempo, contrataría a alguien más. Pero los que ruegan no pueden elegir. Así que es Gruñón Greg. —sonrió.

	—¿Para qué necesitas un planificador de eventos?—preguntó Lacey.

	—La fiesta de lanzamiento, por supuesto—dijo Suzy.

	Antes de que Lacey tuviera la oportunidad de preguntarle más sobre eso, Suzy salió del gran mostrador y la abrazó. La tomó por sorpresa. Pero a pesar del hecho de que apenas se conocían, Lacey encontró que se sentía muy natural. Era como si la joven fuera una vieja amiga, a pesar de que se conocieron hace menos de 24 horas.

	—¿Puedo ofrecerte una taza de té?—preguntó Suzy. Entonces se ruborizó—. Lo siento, eres americana. Querrás café en su lugar, ¿verdad?

	Lacey se rió—. En realidad, le tomé gusto al té desde que me mudé aquí. Pero estoy bien, gracias. —tuvo cuidado de no dejar que su mirada se dirigiera a la máquina expendedora, y al té aguado y de baja calidad que presumiblemente haría—. ¿Hacemos el recorrido?

	—No pierdes el tiempo, me gusta eso—dijo Suzy—. Bien, obviamente esta es el área de recepción. —Abrió los brazos y sonrió con entusiasmo—. Como probablemente puedes ver, es básicamente un conservatorio que añadieron en los noventa. Más allá de derribarlo todo, no tengo ni idea de cómo hacer que esto parezca una cabaña victoriana, pero supongo que para eso está tu experiencia. Quiero decir, si decides trabajar para mí. —Se rió y señaló el conjunto de puertas dobles internas—. Por aquí.

	Entraron en un largo y poco iluminado pasillo. Un conjunto de letreros de plástico brillante estaban atornillados en la pared señalando la “sala de TV”, el “comedor”, el “jardín” y la “estación de enfermeras”. Había un olor muy distintivo en el lugar, como a talco.

	Lacey arrugó su nariz. La realidad de lo mucho que esto sería se estaba haciendo evidente, y Lacey sintió una sensación de que sería demasiado para aceptar.

	Siguió a Suzy a la sala de televisión. Era un espacio enorme, poco amueblado, y con el mismo linóleo de madera falsa en el suelo. Las paredes estaban cubiertas de papel texturizado.

	—Estoy pensando en convertir este cuarto en la sala de estar—comenzó Suzy, bailando un vals por el cuarto, con su falda gitana estampada fluyendo detrás de ella—. Quiero una chimenea abierta. Creo que hay una detrás de esta alcoba. Y podemos poner algunas cosas rústicas antiguas en esta esquina. —Hizo un vago gesto con los brazos—. O en esa. La que prefieras.

	Lacey se sentía cada vez más insegura. El trabajo que Suzy quería que hiciera era más que un simple diseño interior. Ella ni siquiera tenía la disposición. Pero parecía ser una soñadora, que Lacey no podía dejar de admirar. Lanzarse a una tarea sin ninguna experiencia previa era la forma en que Lacey se desenvolvía, después de todo, y ese riesgo había valido la pena para ella. Pero la otra cara de la moneda era que Lacey no había tenido a nadie alrededor para ser la voz de la razón. Aparte de su madre y Naomi, que habían estado a un océano entero y a cinco horas de diferencia horaria, no había nadie que le dijera que estaba loca. Pero ser en realidad esa persona, ver a alguien lanzarse de cabeza a una tarea casi imposible... Lacey no estaba segura de poder hacerlo. No tenía el corazón para traer a alguien a la tierra de un golpe y destrozar sus sueños, pero tampoco era del tipo que se quedaba atrás y miraba como el barco se hundía.

	—Se puede acceder al comedor por aquí—dijo Suzy, de una manera fácil. Rápidamente llevó a Lacey a la siguiente habitación—. Mantendremos esta habitación como el comedor porque tiene acceso a la cocina por allí. —Señaló una puerta giratoria a su derecha—. Y tiene la mejor vista del mar aquí, y el césped.

	Lacey no pudo evitar notar que Suzy ya estaba hablando como si fuera a tomar el trabajo. Se mordió el labio con ansiedad y se acercó a las puertas corredizas de vidrio que ocupaban todo el muro lejano. El jardín, aunque de varios acres, solo contenía hierba y unos pocos bancos colocados esporádicamente mirando hacia la vista del océano en la distancia.

	—A Gina le encantaría esto—dijo Lacey sobre su hombro, buscando algo positivo.

	—¿Gina?—preguntó Suzy.

	—La señora que trabaja en mi tienda conmigo. Pelo crespo. Gafas rojas. Botas Wellington. Es una jardinera increíble. Esto sería como un lienzo en blanco para ella. —Ella miró hacia atrás a Suzy—. Trató de enseñarme a hacer un jardín, pero creo que aún soy demasiado neoyorquina para la vida de las plantas.

	Suzy se rió—. Bueno, cuando sea el momento de hacer el jardín, llamaré a Gina.

	Suzy continuó el rápido recorrido por la cocina, volvió al pasillo, al ascensor y a una de las habitaciones.

	—Son de muy buen tamaño—dijo Suzy, mientras le hacía un gesto a Lacey para que entrara.

	—Eso parece—respondió Lacey, calculando cuánto mobiliario se necesitaría para amueblarlos apropiadamente.

	Necesitarían más que la cama, el armario y las mesitas de noche que la mayoría de las habitaciones tienen. Eran lo suficientemente grandes para un área separada de sofá y sillón, con mesa de café, y para un área de vestidor con un taburete tapizado. Lacey podía imaginárselo, pero iba a hacer falta mucha coordinación para que todo estuviera listo a tiempo para el espectáculo aéreo del sábado.

	—¿Y cuántas habitaciones dijiste que había?—preguntó, mirando nerviosamente a la puerta y a lo largo del oscuro pasillo, que estaba lleno de puertas a ambos lados. No quería que Suzy se diera cuenta de cuánto trabajo habría que hacer para poner este lugar a punto, así que cuando volvió a la habitación, disimuló sus rasgos en algo más receptivo.

	—Hay cuatrocientos metros cuadrados de alojamiento en total—explicó Suzy—. Seis habitaciones y una suite nupcial. Pero no tenemos que hacerlo todo de una sola vez. Solo el salón, el comedor y algunos de los dormitorios. Dos o tres servirían para empezar, creo.

	Parecía tan relajada sobre todo el asunto, a pesar de no saber la cantidad exacta de dormitorios que quería amueblar.

	—¿Y necesitas que todo esté listo a tiempo para el espectáculo aéreo del sábado?—preguntó Lacey, como si buscar una aclaración extra tuviera algún sentido.

	—En realidad, el viernes—corrigió Suzy—. Es cuando voy a hacer la fiesta de lanzamiento.

	Lacey recordó que Suzy mencionó a Gruñón Greg, el planificador de eventos, y la fiesta de lanzamiento, su pregunta sobre cuándo iba a ser se había perdido en el momento en que Suzy la había abrazado por sorpresa.

	—Viernes...—Lacey repitió hipnóticamente, mientras seguía a Suzy fuera de la habitación y hacia el ascensor.

	Las puertas se cerraron suavemente detrás de ellas y Suzy volvió sus ojos ansiosos hacia Lacey—. ¿Y? ¿Qué piensas?

	El ascensor comenzó a descender, haciendo que el estómago de Lacey se revolviera.

	—Tienes una gran joya aquí—dijo Lacey, eligiendo sus palabras cuidadosamente—. Pero el plazo de entrega es ajustado. Lo sabes, ¿verdad?

	—Eso es lo que dijo Gruñón Greg—respondió Suzy, sus labios apretados, su tono se volvió más malhumorado—. Dijo que organizar un espectáculo completo de fuegos artificiales a tiempo para el viernes sería casi imposible.

	Lacey se quedó callada, aunque lo que realmente quería decir era que conseguir un montón de fuegos artificiales era significativamente menos difícil que convertir una casa de retiro de cuatrocientos metros cuadrados en una cabaña de caza victoriana con muebles de época. Si el planificador de eventos pensó que el cambio era ajustado, entonces, ¿dónde la dejaba eso?

	Las puertas del ascensor se abrieron y salieron juntas al pasillo principal, con su suelo de linóleo y un sinfín de carteles médicos y de señalización pegados en las paredes.

	Lacey vio a Suzy mirándolos, como si los acabara de ver. Como si se le hubiera ocurrido cuánto trabajo se necesitaba para transformar este lugar. Por primera vez, parecía un poco abrumada. La preocupación comenzó a brillar en sus ojos.

	—¿Crees que he mordido más de lo que puedo masticar?—preguntó, mientras se dirigían de nuevo al vestíbulo.

	Los instintos de Lacey de no decepcionarla hicieron efecto.

	—No voy a mentir—dijo cuidadosamente—. Será un trabajo muy duro. Pero creo que es posible. Ya tengo un montón de artículos que serían apropiados para el tema. Pero hay algunas cosas muy grandes que hay que priorizar antes de empezar a decorar.

	—¿Cómo qué?—preguntó Suzy, agarrando un pedazo de papel, como si dependiera de cada palabra de experiencia de Lacey.

	—Los pisos—comenzó Lacey, paseando por la habitación—. Este linóleo tiene que desaparecer. Se tiene que quitar ese horrible papel texturizado de las paredes. El techo de artex. Solo abrir la chimenea requerirá a todo un equipo...

	—Así que, básicamente, ¿destripar el lugar y empezar de nuevo?—interrumpió Suzy, mirando hacia arriba desde sus notas.

	—Más o menos. Y no tomes atajos. Cuando se trata de interiores, todo se trata de los pequeños detalles. Necesitas crear una fantasía. No un papel pintado falso hecho para que parezca un panel de madera. Si vas a usar paneles, hazlo real. Los falsos parecen baratos. Así que conseguir eso es una prioridad absoluta.

	Suzy volvió a garabatear, asintiendo todo el tiempo que Lacey habló—. ¿Conoces a un buen manitas?

	—Suzy, necesitas diez manitas—le dijo Lacey—. ¡Al menos! Y todo un equipo de fútbol de decoradores. ¿Tienes siquiera el presupuesto para todo esto?

	Suzy miró hacia arriba—. Sí. Más o menos. No podré pagarle a nadie hasta que el hotel empiece a traer dinero, lo que podría hacer más difícil encontrar gente que acepte hacer el trabajo...

	Su voz fue alejándose, mientras le mostraba a Lacey una mirada suplicante de cachorro.

	Lacey se sintió incluso menos segura que antes. No recibir el pago por adelantado sería arriesgado, ya que tendría que conseguir un montón de mercancía que podría llegar a las decenas de miles de libras. Y tomar un proyecto tan grande cuando el tiempo de entrega era tan corto, y cuando ella tenía su propio negocio en que pensar, podía ser imprudente. Pero por otro lado, ella había disfrutado mucho del tour, y podía imaginarse cómo se vería el lugar lleno de piezas antiguas. También disfrutó el acceder a su antigua experiencia en diseño de interiores, y combinarla con su nuevo talento para las antigüedades. Suzy le estaba presentando una oportunidad única, y era una apuesta segura que el B&B obtendría beneficios muy rápidamente, de hecho. Sí, sería un enorme riesgo financiero, y una enorme pérdida de su tiempo y energía, pero ¿cuándo tendría Lacey una oportunidad como esta otra vez?

	No estando lista para darle a Suzy una respuesta definitiva, Lacey dijo—: Espera.

	Salió a su auto, tomó el mosquete de chispa de su caja y lo llevó de vuelta a la propiedad.

	—¡El mosquete!—Suzy sonrió, sonriendo al verlo. Parecía tan emocionada de verlo como la primera vez que Lacey se lo mostró en la tienda el día anterior—. ¿Lo has traído? ¿Para mí?

	—Sí—le dijo Lacey.

	Lo colocó en el mostrador y abrió los pestillos.

	Suzy metió la mano y lo sacó, pasando los dedos sobre el barril con cariño—. ¿Puedo alzarlo?

	—Claro—dijo Lacey.

	Suzy lo levantó y adoptó una postura de tiro. Parecía una especie de profesional, tanto que Lacey estaba a punto de preguntarle si alguna vez había cazado. Pero antes de que tuviera la oportunidad, llegó el sonido de las puertas automáticas del vestíbulo abriéndose detrás de ellas.

	Lacey se giró para ver a un hombre con un traje oscuro entrando a zancadas por las puertas. Detrás de él iba una mujer con un traje ejecutivo de color carmesí oscuro. Lacey reconoció a la mujer de las reuniones del pueblo. Era la concejala Muir, su diputada local.

	Suzy también se arremolinó, con el mosquete aún en la mano.

	Al verlo, el hombre del traje se abalanzó sobre la concejala Muir de forma protectora.

	—¡Suzy!—gritó Lacey—. ¡Baja el mosquete!

	—¡Oh!—dijo Suzy con sus mejillas en llamas.

	—¡Es solo una antigüedad!—dijo Lacey al hombre de seguridad, que aún estaba rodeando protectoramente a la concejala Muir.

	Finalmente, con un poco de vacilación, la soltó.

	La concejala alisó su traje y le dio una palmadita en el pelo—. Gracias, Benson—le dijo con dureza al ayudante que estaba a punto de recibir una bala por ella. Parecía avergonzada más que nada.

	—Lo siento, Joanie—dijo Suzy—. Por apuntarte un arma a la cara.

	«¿Joanie?» pensó Lacey. Era una forma muy familiar de dirigirse a la mujer. ¿Se conocían las dos a nivel personal?

	La concejala Muir no dijo nada. Su mirada se dirigió a Lacey—. ¿Quién es ella?

	—Ella es mi amiga Lacey—dijo Suzy—. Ella va a decorar el B&B. Con suerte.

	Lacey se adelantó y le dio la mano a la concejala. Nunca la había visto de cerca, solo hablando desde el podio del ayuntamiento, o en el volante ocasional que se colocó en el buzón de la tienda. Tenía cincuenta años, más que en su foto de relaciones públicas; las líneas alrededor de sus ojos la delataban. Se veía cansada y estresada, y no tomó la mano extendida de Lacey, ya que sus brazos estaban llenos sujetando un grueso sobre de manila.

	—¿Es esa mi licencia de negocios?—gritó Suzy de emoción cuando lo notó.

	—Sí—dijo la concejala Muir apresuradamente, empujándolo hacia ella—. Solo venía a dejarla.

	—Joanie arregló todo esto para mí tan rápido—le dijo Suzy a Lacey—. ¿Cuál es la palabra? ¿Agilizar?

	—Acelerar—uno de los ayudantes se puso en marcha, ganándose una mirada aguda de la concejala Muir.

	Lacey frunció el ceño. Era muy inusual que un concejal entregara en mano licencias de negocios. Cuando Lacey solicitó la suya, tuvo que rellenar muchos formularios en línea y sentarse en su sórdido edificio del ayuntamiento a esperar que le llamaran al número de su ticket, como si estuviera en la cola de la carnicería. Se preguntó por qué Suzy recibiría el tratamiento de alfombra roja. ¿Y por qué ya se llamaban por su nombre de pila?

	—¿Se conocen de algún sitio?—preguntó Lacey, aventurándose a averiguar cuál era el trato aquí.

	Suzy se rió—. Joan es mi tía.

	—Ah—dijo Lacey.

	Eso tenía mucho sentido. La concejala Muir había aprobado el trabajo urgente de cambiar una casa de retiro a un B&B porque tenía una conexión familiar con Suzy. Carol tenía razón. Había mucho nepotismo en juego aquí.

	—Ex tía—corrigió la concejala Muir, a la defensiva—. Y no por sangre. Suzy es la sobrina de mi ex marido. Y eso no tuvo nada que ver con la decisión de conceder la licencia. Ya es hora de que Wilfordshire tenga un B&B de tamaño decente. El turismo aumenta año tras año, y nuestras instalaciones actuales no pueden satisfacer la demanda.

	Era evidente para Lacey que la concejala Muir intentaba desviar la conversación del evidente trato preferencial que se le había dado a Suzy. Pero realmente no era necesario. No cambiaba la opinión de Lacey sobre Suzy, ya que no era su culpa que estuviera bien conectada, y en lo que a Lacey respectaba, mostraba buen carácter el hecho de usar sus conexiones para hacer algo en lugar de dormirse en los laureles. Si alguien salía mal parado, era la propia concejala Muir, y no porque hubiera usado su posición influyente para conceder un gran favor a la sobrina de su ex-marido, sino porque estaba siendo muy sospechosa y evasiva al respecto. ¡No era de extrañar que las Carol de Wilfordshire se opusieran tanto al proyecto de desarrollo del este!

	La concejala vestida de carmesí seguía soltando sus excusas—. La ciudad tiene suficiente demanda para dos B&B de este tamaño, especialmente si se tiene en cuenta todo el comercio extra que obtendremos por traer de vuelta al viejo club de tiro.

	Lacey se interesó inmediatamente. Pensó en la nota de Xavier y su sugerencia de que su padre venía a Wilfordshire en los veranos a disparar.

	—¿El viejo club de tiro?—preguntó.

	—Sí, el de la mansión Penrose—explicó la concejala Muir, haciendo un gesto con el brazo en dirección oeste, donde la finca se encontraba al otro lado del valle.

	—Había un bosque allí una vez, ¿verdad?—se acercó Suzy—. ¡Oí que Enrique VIII hizo construir la cabaña de caza para poder venir a cazar jabalíes!

	—Así es—dijo la concejala con una inclinación de cabeza—. Pero el bosque fue finalmente talado. Como en muchas fincas inglesas, los nobles comenzaron a cazar aves de caza una vez que se inventaron las armas, y eso se convirtió en la industria tal y como la conocemos ahora. Hoy en día los criadores crían ánades reales, perdices y faisanes solo para disparar.

	—¿Qué hay de los conejos y las palomas?—preguntó Lacey, recordando el contenido de la carta de Xavier.

	—Se pueden cazar todo el año—confirmó la concejala Muir—. El club de tiro de Wilfordshire enseñaba a los aficionados durante la temporada baja, y practicaban con palomas y conejos. No es exactamente glamoroso, pero hay que empezar por algún lado.

	Lacey dejó que la información se filtrara en su mente. Encajaba exactamente con lo que Xavier había dicho en la carta, y no pudo evitar creer que su padre realmente había venido a Wilfordshire en los veranos a disparar en la Mansión Penrose. Si a eso se le sumaba la foto que había visto de su padre y de Iris Archer, la antigua propietaria, parecía aún más probable.

	¿Era por eso que el arma le resultaba tan familiar, porque en algún lugar de su mente tenía recuerdos a los que no había podido acceder?

	—No sabía que había una cabaña de caza en la Mansión Penrose—dijo—. ¿Cuándo dejó de funcionar el club de tiro allí?

	—Hace una década—respondió la concejala Muir. Tenía un tono cansado, como si prefiriera no tener esta conversación—. Cesaron las operaciones por...—Se detuvo, evidentemente buscando las palabras más diplomáticas—...mala gestión financiera.

	Lacey no podía estar segura, pero parecía haber un aire de melancolía en la concejala, como si tuviera algún tipo de conexión personal con el club de tiro y su desaparición una década atrás. Lacey quería preguntar más, para averiguar si podría haber más pistas que la llevaran de vuelta a su padre, pero la conversación había avanzado rápidamente, con el entusiasmo de Suzy—. ¡Así que ves cuánto potencial sin explotar hay aquí, y por qué deberías subirte a bordo del proyecto!

	La concejala asintió con la cabeza a su manera—. Si se le está dando la oportunidad de participar en la renovación del este de Wilfordshire—dijo—sin duda yo la aprovecharía. El B&B es solo el comienzo. El alcalde Fletcher tiene grandes planes para esta ciudad. Si se hace de reputación, estará en la cima de los contactos de todos cuando se trate de futuros proyectos.

	Lacey ciertamente estaba cada vez más intrigada por la oferta de trabajo. No solo por el enorme potencial de sacar su nombre a la luz, potencialmente ganando un buen beneficio al mismo tiempo, sino por lo conectada que se sentía con Wilfordshire, y su padre a su vez. Se preguntó si su padre había visto todo el potencial de la ciudad en los días en que la visitó. Tal vez por eso había venido aquí en primer lugar, porque vio una oportunidad de negocio y quería invertir.

	«O porque quería huir de su matrimonio y familia y establecerse en un lugar más adecuado para él» pensó Lacey.

	—Ahora, debo irme—dijo la concejala Muir, llamando a su séquito. Saltaron inmediatamente—. Tengo una consulta que atender. Los lugareños están furiosos por la propuesta de peatonalización de la calle principal. Honestamente, pensarían que he aprobado que se vierta lava en las calles por la forma en que están actuando. —le dio a Suzy un rápido y eficiente asentimiento, y luego se fue.

	Tan pronto como se fue, Suzy se volvió hacia Lacey con una mirada ansiosa en su rostro, ahora agarrando en sus manos el sobre de manila que contenía su licencia de negocios.

	—¿Y?—preguntó—. ¿Qué dices? ¿Quieres participar?

	—¿Puedo tener un poco de tiempo para decidirme?

	—Claro. —Suzy se rió—. Abrimos en una semana. Tómate todo el tiempo que quieras para decidirte.

	 

	*

	 

	Lacey abrió la puerta de la tienda de antigüedades. Boudica y Chester se acercaron a saludarla. Ella les acarició en las cabezas como repuesta.

	—Has vuelto—dijo Gina, mirando hacia arriba desde la revista de jardinería que había estado hojeando—. ¿Cómo te fue con la niña prodigio?

	—Fue interesante—dijo Lacey. Se acercó y tomó un taburete en el escritorio a su lado—. Es un lugar increíble, con mucho potencial. Y la concejala parece pensar lo mismo.

	Gina cerró su revista de jardinería—. ¿Concejala?

	—Sí, la concejala Muir—le dijo Lacey—. Es la tía de Suzy. Todo este asunto del B&B parece ser parte de los planes del alcalde Fletcher para renovar el este de Wilfordshire. No es que sea culpa de Suzy, pero la hace parecer aún más fuera de su alcance. Quién sabe cómo es su verdadero plan de negocios, o si solo fue aprobado por su tía.

	Gina se golpeó la barbilla—. Hmm. Así que Carol estaba en algo después de todo.

	—En cierto modo.

	—Pero dejando todo eso de la política a un lado—añadió Gina, girando en su taburete para que estuviera directamente frente a Lacey—. ¿Qué significaría para ti involucrarte?

	Lacey hizo una pausa. Un pequeño parpadeo de entusiasmo se encendió en su estómago. Si dejaba de lado todas las dudas persistentes, era una oportunidad increíble.

	—Significa que tendría la responsabilidad de amueblar una propiedad de 400 metros cuadrados con piezas de época. Para un amante de las antigüedades, eso es básicamente el paraíso.

	—¿Y el dinero?—preguntó Gina.

	—Oh, traería un montón de dólares. Estamos hablando de miles de libras de inventario. Un comedor entero. Un vestíbulo. Un bar. Seis habitaciones y una suite nupcial. Es un emprendimiento enorme. Añade a eso el potencial para más trabajo en el futuro, sacando mi nombre a la luz, y el hecho de que tener un B&B para ocasiones especiales como el show aéreo tendrá un efecto positivo en el resto de la ciudad...

	Gina estaba empezando a sonreír—. Me parece que te has convencido a ti misma.

	Lacey asintió sin compromiso—. Tal vez lo he hecho. ¿Pero no sería una locura? Quiero decir, ella quiere que se haga a tiempo para el show aéreo. ¡Que es el sábado!

	—¿Y desde cuándo trabajar duro te asusta?—preguntó Gina descaradamente. Hizo un gesto con los brazos hacia la tienda de antigüedades—. Mira todo lo que ya has conseguido trabajando duro.

	Lacey era demasiado modesta para aceptar el cumplido, pero el sentimiento podía respaldarlo. Se había convertido en una tomadora de riesgos. Si no hubiera dejado su trabajo en Nueva York y tomado el primer vuelo a Inglaterra, nunca habría construido esta maravillosa vida para sí misma. Sería una divorciada miserable, que seguiría yendo a buscar café para Saskia como una interna en lugar de una asistente con 14 años de experiencia. Asumir este trabajo con Suzy era el tipo de cosa por la que Saskia lucharía con los dientes y las uñas. Solo eso era una razón para hacerlo.

	—Creo que sabes qué hacer—dijo Gina. Tomó el teléfono y lo descolgó frente a Lacey—. Llama a Suzy y dile que estás a bordo.

	Lacey miró fijamente el teléfono, mordiéndose el labio inferior—. ¿Pero qué hay de todos los costos?—dijo—. Tanto inventario en tan poco tiempo será una salida masiva de una sola vez. Mucho más de lo que normalmente gastaría en existencias.

	—Pero te pagarán por ello, ¿no?—dijo Gina.

	—Solo después de que el B&B empiece a ganar dinero.

	—Lo cual es un hecho, ¿no? Así que se puede obtener un beneficio a tiempo. —Gina empujó el teléfono hacia Lacey—. Creo que estás buscando excusas.

	Tenía razón, pero eso no impedía que Lacey encontrara otra.

	—¿Qué hay de ti?—dijo—. ¿Tendrías que cuidar de la tienda durante toda una semana? No tendré tiempo para hacer nada más.

	—Puedo llevar la tienda perfectamente bien por mi cuenta—le aseguró Gina.

	—¿Y Chester? Tendría que quedarse contigo mientras yo trabajo. A Suzy no le gustan los perros.

	—Creo que puedo manejar a Chester, ¿tú no?

	Lacey miró de Gina al teléfono y de vuelta. Luego, en un rápido movimiento, extendió la mano, tomó el auricular y le marcó el número de Suzy.

	—¿Suzy?—dijo al segundo que contestó—. He tomado mi decisión. Estoy dentro.

	 

	
CAPÍTULO CUATRO

	 

	—¡Oh, Percy, son maravillosos!—Lacey habló al teléfono, mirando la caja abierta llena de tenedores de plata que acababa de recibir de su anticuario favorito de Mayfair. Estaba en la apretada oficina de la tienda, rodeada de carpetas llenas de listas de control, bocetos, paneles de tendencias, dibujos de detalles y un montón de tazas manchadas de café.

	—Todos están embalados en sets completos—explicó Percy—. Ensalada, sopa, pescado, cena, postre y ostras.

	Lacey sonrió ampliamente—. No sé si Suzy planea servir ostras, pero si los victorianos tenían tenedores para ostras en sus mesas, entonces mejor que los tengamos en la nuestra.

	Escuchó la risa del viejo Percy a través del altavoz—. Suena muy emocionante—dijo—. Debo decir que no es frecuente que reciba un pedido de algo que tengas que sea victoriano.

	—Sí, bueno—dijo Lacey—. ¡Estoy segura de que no es frecuente que uno de tus compradores se encargue de convertir una casa de retiro en un B&B de temática victoriana en una semana!

	—Dime, ¿estás logrando dormir algo?

	—Unas sólidas cuatro horas por noche—bromeó Lacey.

	A pesar de lo duro que había estado trabajando, encontró todo el proyecto emocionante hasta ahora. Apasionante, incluso. Era como un misterio que solo ella podía resolver, con un reloj corriendo en la esquina.

	—No te entierres—dijo Percy, siempre el alma gentil.

	Terminó la llamada, agarró un rotulador, y puso una gran marca junto a “utensilios”. Estaba a la mitad de su lista ahora, habiendo conseguido unos cien favores, condujo a través del país hasta Bristol y Bath para recoger algunas piezas particularmente excepcionales, y luego salió del país hasta Cardiff solo para una preciosa fuente de piedra que quedaría perfecta en el vestíbulo.

	El vestíbulo había demostrado ser el más difícil de diseñar de todas las habitaciones. Su arquitectura era básicamente un conservatorio. Lacey se había inspirado en las estructuras victorianas como el Palacio de Alexandra en Londres y los invernaderos de Kew Gardens. Suzy tenía a los decoradores allí ahora mismo, rompiendo el piso de linóleo, sacando las persianas de la sala de espera del dentista, y cubriendo el marco de plástico blanco con finas hojas de metal flexible, pintadas de negro para que parecieran de hierro.

	Hasta ahora, el trabajo había sido divertido, incluso con la privación del sueño y los largos viajes en coche. Pero la mella en su saldo bancario era un poco alarmante. Lacey había coleccionado miles y miles de libras de muebles, todos perfectos para encajar con el tema de la cabaña de caza de Suzy. Y aunque sabía que Suzy pagaría la cuenta tan pronto como devolviera el dinero, le incomodaba ver la enorme caída de su cuenta. Especialmente considerando el trato que hizo con Iván sobre la hipoteca de Crag Cottage. Odiaría tener que dejar de pagar al dulce hombre que le vendió la casa de sus sueños, pero si la cuenta de Suzy no se pagaba a finales de junio, se vería obligada a hacerlo.

	¡Solo el mosquete valía 5.000 libras! Lacey casi se ahogó con su capuchino cuando investigó su valor para añadirlo a la cuenta de Suzy, e inmediatamente envió un mensaje a Xavier sugiriéndole enviarle algo de dinero. Pero él respondió con “es un regalo” lo que la hizo sentir mal por haberlo vendido inmediatamente. Pero no demasiado mal. Porque, ¿qué hombre envía inocentemente una valiosa antigüedad a una mujer sin tener ciertos pensamientos en su mente? Lacey estaba empezando a aceptar que Gina podría haber estado en lo cierto sobre las intenciones de Xavier, y decidió que era mejor minimizar su contacto con él. Además, tenía toda una nueva pista que seguir en la búsqueda de su padre ahora, con el antiguo club de tiro de la Mansión Penrose, así que Xavier no era el salvavidas que había sido.

	En la parte principal de la tienda, Lacey podía oír a Gina dando vueltas. Hasta ahora, la mujer mayor se había mantenido al día con las exigencias de su nuevo horario bastante bien. Su veto sobre el levantar de cosas pesadas había sido suspendido temporalmente, y aunque a Gina no le importaba, Lacey se preocupaba por hacer que una pensionista trabajara tanto.

	En ese momento, Lacey escuchó la campana en la otra habitación, y fue seguida por los suaves y felices gritos de Chester y Boudica. Lacey supo inmediatamente que eso significaba que Tom había llegado. Dejó lo que estaba haciendo y se apresuró a la planta principal de la tienda.

	Por supuesto, su novio estaba allí, alimentando a los perros con algarrobas especiales. Él miró hacia arriba al sonido de ella y le mostró una de sus hermosas sonrisas.

	Parecían años desde la última vez que Lacey lo vio o habló con él. Había estado demasiado ocupado haciendo magdalenas de arco iris, y ella estaba muy metida en las antigüedades victorianas. Entre los dos, ni siquiera habían tenido un momento libre para enviar un texto, ¡y mucho menos estar en el mismo lugar al mismo tiempo!

	Lacey corrió hacia él y le dio un beso en los labios.

	—Querido mío—dijo apresuradamente—. Ha pasado tanto tiempo. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Es jueves—dijo simplemente—. Día de la cita para almorzar.

	Con sus apretadas agendas, acordaron hacer una pausa en sus descansos diarios y volver a un almuerzo semanal un poco más manejable los jueves. Pero ese plan se había hecho antes de que ambos asumieran sus contratos de última hora, y Lacey asumió que no sería posible para ambos. Rápidamente permitió que se le olvidara gracias la larga lista de productos victorianos que tenía que conseguir.

	—¿Lo has olvidado?—preguntó Tom.

	—Yo no diría que lo olvidé exactamente—dijo Lacey—. Es solo que ambos estamos tan ocupados...

	—Oh—dijo Tom, la decepción en su voz era bastante evidente—. Estás cancelando.

	Lacey se sentía fatal. Ni siquiera se había dado cuenta de que tenía algo que cancelar en primer lugar. Pero no debería haber asumido que Tom simplemente apartaría sus planes por completo. Aparentemente, solo ella era lo suficientemente insensible para hacer eso.

	—Lo siento mucho—dijo Lacey, tomando su mano y dándole un juguetón tirón—. Sabes que mañana tendremos la gran inauguración del Lodge. Estaré literalmente trabajando a fondo durante las próximas 24 horas para terminar todo. Probablemente ni siquiera tenga tiempo de dormir esta noche, así que apenas puedo dedicar una hora a la comida. —se mordió el labio, llena de culpa.

	Tom pareció apartar la mirada. Obviamente ella había herido sus sentimientos.

	—Es un almuerzo—le prometió Lacey—. Solo tengo este último obstáculo. Entonces, después de la fiesta de mañana por la noche, volveré a mi horario normal. Y habrás terminado con la bonanza de las magdalenas, o como se llame...

	—...Extravaganza—murmuró Tom.

	—Correcto. Eso. —Lacey movió sus manos de un lado a otro, tratando de mantener su tono ligero y alegre—. Entonces volveremos a la normalidad. ¿De acuerdo?

	Por fin, Tom asintió. Ella no lo había visto tan abatido antes. En cierto modo, era algo alentador, especialmente considerando lo preocupada que estaba por superar lo de Lucía. Resultó ser un muy buen antídoto para los celos, ya que estaba tan privada de sueño que era prácticamente un autómata.

	—Oye, ¿sabes qué? Deberías venir a la fiesta—dijo Lacey. Se sentía mal por no haber pensado en invitarlo antes. Se suponía que iba a ser una gran inauguración después de todo, con fuegos artificiales, comida, invitados distinguidos y todo eso.

	—¿Yo?—dijo Tom—. No creo que un chef repostero sea lo suficientemente culto para el Lodge.

	—Tonterías—dijo Lacey—. Además, nunca te he visto con un esmoquin, y apuesto a que te ves fabuloso.

	Ella vio un travieso destello volver a los ojos de Tom, recordándole al Tom que conocía y amaba, en vez de a este hosco y descontento.

	—Bueno, siempre y cuando a Suzy no le importe—dijo—. Pero no puedo quedarme hasta tarde. Luce y yo tenemos que empezar a hornear mañana a las seis de la mañana.

	—¿Luce?—Lacey repitió. Luego se dio cuenta de que se refería a Lucía.

	¿Le había puesto un apodo? Uno que sonaba notablemente similar al apodo que la propia Lacey le había pedido que no la llamara, ya que era el mismo que usaba su ex-marido: Lace.

	De repente, el sentimiento de inquietud de Lacey sobre la joven volvió a ella con la fuerza de un vendaval. Demasiado para su teoría de estar demasiado cansada para estar celosa.

	—Oye, esa es una idea. ¡Debería llevar a Luce a almorzar hoy!—dijo Tom, aparentemente sin darse cuenta del tono ligeramente incrédulo que Lacey no había logrado ocultar—. Sabes, como agradecimiento por todo su duro trabajo. Hemos estado literalmente a tope desde que la contraté, y he tenido que meterla de cabeza. Ha sido una gran curva de aprendizaje y ella lo ha tomado todo con calma. Es una joven bastante notable, de verdad.

	Lacey sintió sus manos apretando los puños mientras escuchaba a Tom hablar de la mujer que acababa de decidir llevar a almorzar en vez de ella. Mil emociones se arremolinaron en sus entrañas. Decepción, por supuesto, porque se estaba perdiendo el pasar tiempo con su persona favorita. Celos, también, de que otra persona estuviera llamando su atención en su lugar. Pero era más que eso, y más profundo. Sus celos no eran solo porque otra persona estaba llamando la atención de Tom, sino porque otra mujer lo estaba haciendo. Una “joven bastante notable”, sin embargo, con su piel sin arrugas, su personalidad siempre optimista, y sus dientes blancos y perfectamente alineados. Luego, además de los celos, se añadió la vergüenza, porque ¿qué pensaría la gente de aquí? Si vieran a Tom almorzar con una joven y bonita mujer, ¿cuánto tiempo tardaría la fábrica de rumores en empezar a agitarse? ¡Taryn, por ejemplo, tendría un festín!

	—¿Quién cuidará de la pastelería?—preguntó Lacey, agarrándose desesperadamente a cualquier excusa para evitar que suceda—. Si tú y Luce salen a almorzar... juntos.

	—Paul, obviamente—respondió Tom, un ceño fruncido confuso apareciendo entre sus cejas.

	Por un momento, Lacey se preguntó si su ceño era una señal de que el siempre indiferente Tom había captado el trasfondo.

	—Aunque hoy estaba particularmente torpe—continuó Tom—. Mezcló el batidor y la espátula. Realmente hay algo que no está bien conectado con ese chico.

	Así que frunció el ceño por la falta de sentido común de Paul, más que por su relación. Por supuesto que sí. Conociendo el tipo de personaje que era Tom, probablemente no tenía idea de que Lacey estaba celosa de Lucía, ni tenía idea de por qué podría estarlo. Pero desde la perspectiva de Lacey, le resultaba enloquecedor que tales pensamientos no se cruzaran por la mente de Tom, porque la hacía parecer una loca señalándolo.

	—Probablemente no es una buena idea dejarlo a cargo entonces, ¿verdad?—dijo Lacey—. Quiero decir, ese es el objetivo de Lucia, ¿verdad? Asegurarse de que alguien que no sea Paul pueda dirigir la tienda.

	Tom se rascó la parte de atrás de su cabeza contemplativamente—. Sí, probablemente tengas razón.

	Por un breve momento, Lacey sintió que su pecho se elevaba con alivio.

	—Pero Luce se merece un regalo. Y estoy seguro de que Paul no quemará el lugar en una hora.

	Se rió jovialmente, como si el asunto se hubiera resuelto.

	Lacey sintió que sus hombros se desplomaban. Pero no valía la pena el alboroto se momento. No quería parecer paranoica y necesitada, especialmente cuando no tenían tiempo para una conversación adecuada sobre la relación por lo menos durante unos días más. Mejor dejarlo pasar, y abordarlo más tarde cuando tuviera más energía.

	—Bueno, disfruta tu almuerzo—dijo Lacey, besándolo en la mejilla—. Te saludaré a través de las ventanas si tengo la oportunidad.

	Tom se rió. La tomó en sus brazos y le dio un largo y prolongado beso. Lacey lo aceptó, sabiendo que tendría que durarle durante mucho tiempo.

	Vio a Tom salir por las puertas de cristal. Al mismo tiempo, la enorme camioneta de transporte de antigüedades llegó y se detuvo fuera de su tienda. Era grande, pero con la cantidad de cosas que había que llevar de su tienda al B&B, Lacey estaba segura de que tendrían que hacer al menos dos o tres viajes. Iba a ser un día muy largo y agotador.

	Mientras los hombres bajaban de la camioneta y comenzaban a caminar hacia su tienda, Lacey sintió que su teléfono celular vibraba en su bolsillo. Lo sacó y vio que el nombre de Suzy se le apareció.

	Ella respondió a la llamada.

	—¿Dónde estás?—preguntó Suzy.

	Sonaba apurada. Durante toda la semana, su alegre exterior había empezado a decaer. Lacey no podía culparla. Había sido mucho trabajo para ella. No podía imaginar cuánto estrés tenía la joven inexperta en este momento.

	—Pensé que la entrega de los muebles debía ser al mediodía. —añadió Suzy.

	—La camioneta quedó atrapada en el tráfico de la M5—le dijo Lacey—. Pero acaba de llegar.

	—Oh, bien—dijo Suzy con una fuerte exhalación—. Porque Gruñón Greg está gruñendo para terminar con todos los gruñidos. Dice que no puede hacer nada más sin saber dónde estarán los muebles. Está afuera en el jardín ahora mismo quejándose de la preparación para el espectáculo de fuegos artificiales, porque algunos de los enchufes están rotos, y tendrá que pasar el cable de extensión de la vieja sala de televisión, y no se extiende lo suficiente, y bla, bla, bla. Dice que debería haber contratado a un electricista el primer día. Es tan deprimente.

	Por suerte, Lacey no había tenido mucho contacto con el notorio malhumorado planificador de eventos. Sus papeles en el B&B estaban bastante separados, y él parecía tan malhumorado todo el tiempo que ella siempre le daba un amplio espacio.

	Sin embargo, tenía razón; Suzy debería haber contratado a un electricista. Los empleados habían quitado todas las luces, pero nadie se había encargado de reemplazarlas. La solución de Suzy fue usar lámparas—. Las lámparas son más bonitas de todos modos—dijo. Lacey había ordenado cincuenta lámparas victorianas más para acompañar a las treinta que ya tenía en su stock, y aún no estaba segura de que fueran suficientes.

	—Suzy—le aseguró Lacey—puedes con eso. No dejes que Gruñón Greg te deprima. Seré lo más rápido que pueda, y luego podremos ponernos a trabajar. ¡Es emocionante! Hoy es el día en que todo empieza a encajar.

	—Estaré emocionada cuando sostenga una copa de champán en la fiesta de mañana—dijo Suzy—. Solo quiero que se haga ahora.

	—Siento tener que decírtelo—dijo Lacey—. Pero cuando diriges un negocio, nunca hay un “hecho”. Solo hay un “más”.

	Suzy gimió—. Un poco más de eso y te daré un apodo como Gruñón Greg. ¿Cómo te sentirías si fueras la Lacey del Sentido Común?

	Lacey se rió—. Si ni siquiera vas a usar la aliteración, preferiría la Sabia Lacey. O la Lacey Sagaz.

	En ese momento, el tipo de la mudanza abrió la puerta con la espalda y tiró de su montacargas de mano.

	—Me tengo que ir—le dijo Lacey a Suzy—. Estaré contigo en una hora.

	—Más te vale, Tardía Lacey—respondió Suzy.

	 

	
CAPÍTULO CINCO

	 

	Lacey apenas podía levantar su cuerpo cansado para trabajar el viernes. Pasó todo el jueves ayudando a los transportistas a meter los grandes y pesados muebles antiguos de madera en su furgoneta, luego los descargó en el otro extremo y los llevó a las habitaciones correctas. Y luego repitió toda la secuencia dos veces más. Eso consumió todas las horas de luz, dejando a Lacey varias de las oscuras para organizar los dormitorios de acuerdo con sus bosquejos detallados. Por detrás estaba el constante ruido de los decoradores trabajando febrilmente para hacer todo, acentuado por frecuentes discusiones entre Suzy y Gruñón Greg sobre la fiesta de lanzamiento. Una discusión particularmente pertinente terminó con Suzy gritando—: ¡No quiero un póster de un Spitfire en una cabaña de caza de temática victoriana!

	En algún momento de la madrugada, Lacey se había ido a casa y se había plantado en la cama junto a Chester, antes de ser despertada una hora más tarde por el sonido de su alarma.

	Ahora estaba desplomada en el mostrador de su tienda, con la cabeza en las manos, una taza de café recién hecho humeando a su lado. No hace falta decir que le dolía la cabeza y que sus miembros se sentían como si estuvieran enyesados. Pero solo tenía un día en la tienda y una fiesta por asistir, y luego podría dormir el resto de su vida. O, al menos, todo el sábado por la mañana; Gina había acordado abrir al día siguiente y recoger a Chester en el camino para que Lacey pudiera descansar.

	—Ahí—Lacey escuchó decir a Gina.

	Levantó su pesada cabeza de sus manos. Gina había pegado el nuevo póster recién impreso que Greg había entregado en la tienda a primera hora de la mañana. Mostraba un Spitfire, la columna de humo formando burbujas amarillas que proclamaban, “PRE-FIESTA DEL SHOW AÉREO en el mejor nuevo establecimiento de Wilfordshire, El Lodge. Fuegos artificiales. Marquesina. Barbacoa”.

	—¿Barbacoa?—exclamó Lacey, haciendo una mueca—. Pensé que Suzy quería que esto fuera un evento de clase alta. Iba a tener canapés de la época victoriana.

	La marca estaba por todo lado, y definitivamente no parecía estar en consonancia con el tema del pabellón de tiro victoriano. Lacey realmente esperaba que Greg tuviera razón en esto. Si la pre-fiesta no atraía a futuros clientes interesados, entonces sus posibilidades de recuperar rápidamente sus gastos iniciales comenzarían a disminuir.

	—¿Qué es un canapé de la era victoriana?—preguntó Gina—. ¿Paté de pato? ¿Bocados de cordero? ¿Tiras de pollo hervidas? La barbacoa es definitivamente una mejor idea. ¿Quién no ama la barbacoa en una cálida noche de verano?

	—Ese no es el punto—argumentó Lacey—. Sé lo que Suzy quería y no era eso. ¡Definitivamente no estaba de acuerdo con que el Spitfire estuviera en el póster!

	—Pero vendrá más gente si saben que es en honor al espectáculo aéreo. Si el único propósito de la fiesta de lanzamiento es mostrar el lugar, traseros a los asientos, como dicen, ¡entonces esta es la manera de hacerlo!

	Lacey estaba demasiado cansada para preguntar qué diablos significaba “traseros en los asientos”, y mucho menos debatir temas de gusto y clase con Gina. En lugar de eso, simplemente hundió su cabeza en sus brazos.

	Justo entonces, la campana de la tienda sonó cuando entró su primer cliente del día. Era una mujer corpulenta con una larga trenza rubia que colgaba sobre un hombro. Dio dos pasos, vio el póster y exclamó en voz alta—: ¡Ooh, barbacoa!

	Gina le mostró a Lacey una de sus miradas y se volvió hacia el cliente con una gran sonrisa triunfante en su cara—. Así es. Hay una fiesta previa al espectáculo aéreo en el Lodge esta noche.

	—¿El Lodge?—repitió la mujer—. Nunca he oído hablar de eso.

	—¿Conoces el Hogar de Ancianos Sunrise? ¿En el lado este? Se ha convertido en un B&B. Esta es su fiesta de lanzamiento, para coincidir con el show aéreo de mañana. Se rumorea que el alcalde Fletcher irá.

	La mujer parecía impresionada, y Lacey pensó que Gina estaba haciendo un buen trabajo en avivar su interés, especialmente considerando que el rumor venía de ella y solo de ella.

	—Tal vez pase por ahí después del cumpleaños de mi abuela—dijo la mujer, seleccionando apresuradamente una tetera rosa y florida del estante de la vajilla y acercándose al mostrador—. A Nana le encanta el rosa—dijo simplemente, poniéndola junto a la exhibición de aviones de juguete victorianos que Lacey había puesto junto a la caja registradora en honor al espectáculo aéreo del día siguiente—. También puedo comprar uno de estos—añadió la mujer, agarrando un Spitfire de metal con tan poca consideración como la tetera rosa de la abuela.

	Lacey registró su compra, ignorando los intentos de Gina por llamar la atención, sabiendo que solo quería mostrarle otra mirada.

	La mujer pagó y se fue.

	—Espero que tengamos un día tranquilo—dijo Lacey tan pronto como la puerta se cerró detrás de la mujer.

	—¡Toca madera!—Gina insistió—. ¡O nos traerás mala suerte!

	Pero antes de que Lacey tuviera oportunidad, la puerta se abrió de nuevo y entró un grupo de ruidosos turistas. Llevaban sombreros con forma de avión y eran guiados por un guía vestido como Wing Commander Biggles.

	Gina miró a Lacey y articuló las palabras “Mala suerte”.

	 

	*

	 

	Pasaron horas antes de que la tienda estuviera de nuevo libre de clientes. Como un globo que pierde todo su aire, Lacey se hundió en su taburete.

	—Déjame poner la tetera—escuchó decir la voz incorpórea de Gina—. Necesitas un poco de cafeína.

	—Gracias—murmuró Lacey entre sus brazos. No tenía ni idea de cómo iba a pasar el día, y mucho menos la fiesta de la noche. Por mucho que quisiera celebrar todo su trabajo, ¡intercambiaría con gusto una fiesta por una noche temprana en la cama! Pero entonces recordó que sería la primera vez que tenía algo parecido a un tiempo libre con Tom en años. Eso, más que los fuegos artificiales y el champán gratis, era una razón para ir.

	Mientras Gina se dirigía a la cocina a preparar el café, Lacey dejó que sus ojos se cerraran. Pero incluso entonces, todavía podía ver los patrones de William Morris girando en el interior de sus párpados.

	De repente, un ruido del otro lado del mostrador hizo que Lacey se pusiera de pie. Para su sorpresa, Carol estaba de pie delante de ella, con los brazos cruzados, deslumbrante. Lacey ni siquiera había escuchado la campana; ¡debió quedarse dormida brevemente, justo ahí en el escritorio!

	—Carol—dijo Lacey, limpiándose las comisuras de la boca en caso de baba. Afortunadamente, no había ninguna—. No te he visto en un tiempo.

	—No, no me has visto—respondió Carol de forma testifical. Entrecerró los ojos—. No desde que te conté todo sobre la apertura de un nuevo B&B en Wilfordshire como parte del horrible proyecto de renovación del alcalde Fletcher que destruirá el carácter de nuestra ciudad.

	—Oh. Eso—dijo Lacey, dándose cuenta de que Carol debía haberse enterado de que había estado trabajando para Suzy. Sabía que debería habérselo dicho a Carol, pero no había tenido tiempo. Desde el momento en que Suzy entró a su tienda, Lacey se sintió muy presionada a trabajar para ella.

	—Sí, eso—dijo Carol, con la ira ardiendo en sus ojos—. ¡No puedo creer que me apuñalaras por la espalda de esa manera!

	Apuñalar por la espalda parecía un poco demasiado en lo que respectaba a Lacey, pero sintió una compasión genuina por Carol. Nunca fue su intención herir los sentimientos de la gente, ni siquiera involuntariamente, aunque esas personas fueran extremadamente sensibles y se ofendieran fácilmente, como Carol.

	—Lo siento mucho—dijo Lacey—. Debí haberte dicho que estaba trabajando con Suzy. Espero que sepas que no fue personal, solo fue una buena decisión de negocios.

	—Una buena decisión de negocios para ti—respondió Carol—. ¿Y el resto de nosotros puede irse al infierno? ¿Es eso lo que estabas pensando?

	—Carol...—Lacey empezó. El veneno era demasiado excesivo para el pecado que había cometido.

	—¿Qué pasa con Iván?— interrumpió Carol—. Puede que no valores tanto mi amistad, pero Iván ha sido más que generoso contigo.

	—¿Qué tiene que ver Iván con todo esto?—preguntó Lacey, genuinamente perpleja por el hecho de mencionar a su antiguo casero.

	—¡Por su negocio de casas de vacaciones!—exclamó Carol, como si Lacey fuera extremadamente ignorante.

	—Mira, honestamente no creo que el nuevo B&B les quite el negocio a ti o a Iván—dijo Lacey, empezando a perder la paciencia—. Ustedes tienen mercados diferentes. Si pensara que había alguna posibilidad de que tu sustento se viera perjudicado, nunca habría aceptado el proyecto.

	—Ya ha afectado a Iván—respondió Carol—. Era dueño de un montón de tierras en el este e intentaba conseguir licencias para abrir un parque de casas vaacionales estáticas. El consejo lo bloqueó. Y ahora sabemos por qué. Porque el alcalde Fletcher quería un elegante B&B allí en su lugar, ¡y la concejala Muir apuró a su sobrina en el trabajo!

	Lacey se sentía fatal. No tenía ni idea de que Iván tuviera tierras en el este de Wilfordshire, o de que sus planes de negocio se hubieran echado a perder por los planes de renovación del alcalde Fletcher.

	—No me di cuenta...—dijo Lacey, tontamente.

	—No. Porque no tienes una conexión real con este pueblo. Con su historia. Porque pensaste que podías venir desde Nueva York y llenarte los bolsillos con ganancias, y luego dejarnos a nosotros para limpiar el desastre.

	Ella se dio vuelta y se marchó. Lo cual fue para mejor, porque Lacey estaba cerca de perder la compostura. Carol estaba siendo ridícula, desquitándose con Lacey de lo que realmente debería estar dirigiendo al alcalde Fletcher.

	—Eso fue brutal—dijo la voz de Gina por detrás.

	Lacey se volvió para ver a su amiga en el arco sosteniendo una taza de café en una mano y dos analgésicos en la palma extendida de la otra.

	—Eres una buena amiga, Gina—dijo Lacey.

	 

	*

	 

	Lacey y Gina terminaron trabajando hasta tarde, ya que había muchos más clientes de lo normal. Cuando finalmente cerraron sus puertas, el reloj de hierro forjado marcaba las seis y media. Eso le daba a Lacey solo treinta minutos para llevar a los perros a casa y prepararse para la fiesta. No había forma de que llegara al Lodge a tiempo para el inicio de las 7 p.m. La única ventaja era que le daría legitimidad al apodo de Tardía Lacey.

	—Vamos a llegar tarde a la fiesta—le dijo Lacey a Gina con desagrado—. Suzy estará muy decepcionada. Ella realmente me quiere allí a tiempo, porque sus padres están esquiando en Suiza o algo así, y sus hermanos son demasiado amargos para apoyarla.

	—Bueno, ¿por qué no vamos directamente allí desde aquí?—sugirió Gina.

	—¡No podemos hacer eso!—respondió Lacey—. Estoy hecha un desastre. —entonces miró a Gina de arriba abajo—. ¡Y tú estás en tus botas de agua!

	Gina se encogió de hombros—. ¿Y? ¿Hay un código de vestimenta? En realidad, no me lo digas, no me importa. Si Suzy planea contratarme para hacer su jardín, tendrá que acostumbrarse a ver mis botas. Además, son de un color verde muy recatado, y si recuerdo bien, los cazadores victorianos habrían usado botas. Así que, en todo caso, estoy perfectamente vestida para la ocasión.

	Lacey se rió. Le encantaba la confianza de Gina—. Claro. ¿Pero qué hay de mí? Tengo bolsas bajo los ojos del tamaño de Australia. Iba a ponerme un poco de pintura de guerra.

	—Tonterías—añadió Gina—. Te ves tan hermosa como siempre.

	Lacey aceptó el cumplido, aunque no confiaba en la opinión de Gina cuando se trataba de ese tipo de cosas. Pero en su cansado y ligeramente frágil estado, prefería una mentira blanca de Gina a la brutal honestidad que obtendría de Naomi si su hermana estuviera aquí.

	—¿Qué pasa con Chester y Boudica, entonces?—preguntó Lacey—. Sabes que Suzy le teme a los perros.

	Gina puso los ojos en blanco—. ¡Ya es hora de que lo supere! Y estoy segura de que preferiría que su amiga llegara a tiempo para darle apoyo moral con su perro en lugar de llegar tarde sin él.

	—Suzy me pidió que estuviera allí antes de que se abrieran las puertas—respondió Lacey—. Es un gran problema para ella y soy más o menos su única amiga en esta ciudad.

	—Hecho—dijo Gina, triunfante—. Está decidido. Iremos directamente desde aquí.

	Lacey aún no estaba convencida, pero terminó de acuerdo con Gina, aunque solo fuera porque sabía que si llegaba a casa y veía su sofá, no podría resistirse a sentarse en él, y una vez que se hundiera en su cómodo sofá, no podría volver a levantarse...

	 

	—Está bien. Le diré a Tom que nos recoja de aquí directamente. Eso me dará unos cinco minutos para tratar de arreglar mi cara.

	—Yo llamaré a Tom—dijo Gina, poniendo los ojos en blanco y extendiendo la mano, con la palma hacia arriba, esperando el teléfono de Lacey—. De esa manera puedes tener seis minutos.

	Lacey entregó su teléfono celular—. Eres la mejor.

	Se apresuró a entrar al baño para arreglarse el maquillaje. A pesar del minuto extra que Gina le había regalado, no había tiempo para un look nocturno, así que refrescó su look de día, se arregló el pelo y se roció con perfume. Luego se cambió de sus zapatos planos y se puso un par de tacones. Finalmente, se puso un delicado collar de oro rosa. Por suerte, los trajes andróginos que siempre usaba para el trabajo se podían vestir rápidamente, para situaciones como ésta, cuando solo tenía unos minutos para ir del trabajo a un evento.

	Lacey se apresuró a salir.

	—Tom está en camino—dijo Gina, devolviéndole su teléfono celular—. Estará aquí en cinco minutos.

	Lacey miró el reloj de hierro forjado para comprobar si llegaría a tiempo o no. Pero en lugar de leer la hora, se inspiró repentinamente.

	—¡El reloj!—exclamó—. ¡Es de la era victoriana! ¡Se verá increíble en el B&B! ¡Puede que reúna toda la fachada exterior! Será el regalo perfecto. Vamos, ayúdame a bajarlo. Es pesado.

	Agarró un destornillador de la caja de herramientas y corrió hacia el reloj. Pero una vez allí descubrió que Gina no la había seguido. Se dio la vuelta para ver a su amiga haciendo pucheros.

	—¡Rápido!—gritó—. ¡Antes de que se nos acabe el tiempo! No es un juego de palabras.

	—No puedes darle el reloj a Suzy—respondió Gina—. Es nuestro.

	Lacey puso los ojos en blanco—. Puedo conseguirnos otro reloj.

	—¿Otro raro y genuino de un reformatorio victoriano?

	—Uno aún mejor—dijo Lacey—. Derrocharé en uno de la estación de tren victoriana original de John Walker. ¿De acuerdo?

	—De acuerdo—dijo Gina, de mala gana. Se paró de forma poco elegante en sus botas de agua—. Pero una vez que hayamos hecho esto, ¿puedes relajarte? Se supone que estás fuera de horas. El juego de palabras definitivamente fue intencionado.

	Lacey se rió y le dio a Gina el destornillador. Cuando la mujer mayor comenzó a aflojar los tornillos, Lacey agarró el reloj, lista para soportar el peso una vez que se liberara.

	—Listo. Aquí va—dijo Gina.

	—¡Uf!—las rodillas de Lacey se doblaron ligeramente bajo el peso—. ¿Por qué todo lo que hicieron los victorianos era tan pesado?

	—Vamos, Lacey, ¿qué te he enseñado acerca de sonar como un local? Creo que lo que querías decir era: “¿Por qué todo lo que hicieron los victorianos era tan malditamente pesado?”

	Ya sea que delirara por la falta de sueño o por el esfuerzo de sostener el pesado reloj, Lacey se encontró riéndose incontrolablemente del ridículo sentido del humor de Gina.

	Gina se agarró a un lado del reloj, y juntas caminaron torpemente hacia la puerta con él. 

	—¿Le importará a Tom llevar esto en su furgoneta?—preguntó Gina—. Es un poco grasiento.

	—¿Has estado alguna vez dentro de la furgoneta de Tom?—bromeó Lacey—. Está llena de equipo de camping y cuerdas de escalar y cañas de pescar. Probablemente ni siquiera se dé cuenta de que está ahí.

	Lacey maniobró el engorroso reloj para poder liberar una mano. Buscó a tientas detrás de ella la manija de la puerta, y casi se las arregló para girarla desde su incómoda posición.

	—¡Chester! ¡Boudica! ¡Es hora de la fiesta!

	No podía ver sobre la monstruosidad del reloj, pero escuchó el clip clip clip de las garras de los perros en las tablas de madera mientras se movían, y luego sintió a ambos empujando más allá de sus piernas.

	—Muy bien, vamos a caminar—le dijo Lacey a Gina.

	Salieron de la tienda, Lacey caminando hacia atrás, Gina hacia adelante, el reloj suspendido entre las dos. Una vez que pasaron el umbral, lo dejaron en el pavimento.

	—¡Uf!—dijo Gina, limpiándose la frente.

	Lacey cerró la tienda, luego volvió a la calle y buscó cualquier señal de la furgoneta de Tom. Gracias a la época de mayor afluencia de turistas, las calles tenían más coches y taxis de lo habitual. De hecho, las calles estaban súper ocupadas por los peatones, y un reloj gigante en medio de la acera era una especie de obstrucción.

	—¿Dónde está?—dijo Lacey en voz alta, mirando arriba y abajo de la calle.

	En ese momento, vio luces brillantes que venían de detrás de la fila de autos estacionados. Parecía una furgoneta, en espera.

	Por supuesto. Estaba tan ocupado que no había ningún lugar fuera de la tienda para que Tom aparcara. Se había visto obligado a aparcar unos cuantos coches atrás.

	—Creo que es él el que está ahí arriba—dijo Lacey, señalando.

	Gina miró el pesado reloj que descansaba a su lado, y luego volvió a mirar a Lacey con una expresión perpleja—. Apuesto a que ahora te estás arrepintiendo de regalar esto, ¿eh?

	Lacey le mostró una sonrisa irónica.

	Las dos mujeres levantaron el pesado reloj y continuaron su camino hasta que llegaron a la furgoneta de Tom. Detrás del parabrisas, Lacey vio surgir su adorable rostro, y su mirada de divertida sorpresa al ver a ella y a Gina luchando con el reloj.

	Cuando llegaron a la parte de atrás de la furgoneta y abrieron el maletero, Lacey se sorprendió al descubrir que no estaba vacío. Una de las cajas de pastelería más grandes de Tom estaba ocupando la mitad del espacio.

	—Hay un pastel aquí—dijo Lacey, sorprendida.

	—Oh, eso es mío—dijo una voz femenina desde el interior del coche—. ¿Quieres que lo mueva?

	Lacey se asomó al asiento trasero para ver a Lucía volteada sobre su hombro mirándola.

	—¿Qué estás haciendo aquí?—preguntó Lacey demasiado rápido para modular su tono en algo menos hostil.

	Escuchó que la puerta del conductor se abría, y Tom apareció. Le besó la mejilla.

	—No te importa que Luce comparta el viaje con nosotros, ¿verdad?—preguntó, empujando la caja del pastel para hacer espacio para el reloj.

	Lacey estaba demasiado sorprendida para decir algo. ¿Por qué venía en primer lugar?

	—¿Para qué es la torta?—fue todo lo que consiguió pronunciar.

	—Es para Suzy—gritó Lucía desde el asiento trasero—. Una especie de pastel de felicitación.

	—¿Ella lo encargó?—preguntó Lacey.

	—Oh no, es un regalo—dijo Lucía—. Suzy y yo somos viejas amigas. Tomamos clases de equitación juntas cuando éramos niñas.

	«Genial», pensó Lacey, sintiendo que la irritación se arremolinaba en su interior. ¿Así que no solo Luce trabajaba con su amante, sino que también era amiga de su amiga?

	—Espera hasta que lo veas. —Tom sonrió—. Luce ha estado trabajando en ello todo el día. Es una obra maestra.

	—No puedo esperar—dijo Lacey entre dientes.

	—Deja que te ayude con eso—dijo Tom, alcanzando el reloj.

	—Lo tengo, gracias—respondió Lacey escuetamente.

	Ella y Gina trataron de maniobrar el reloj junto al pastel —Lacey medio tentada de aplastarlo “accidentalmente” en el proceso— pero no había suficiente espacio.

	—Lo pondré en el asiento del pasajero—dijo Tom—. Si ustedes tres damas están bien en la parte de atrás con los perros…

	—Por mí está bien—dijo Gina, antes de que Lacey tuviera la oportunidad de decir que prefería ir delante con su compañero en vez de con el reloj.

	—Puede que sea un poco difícil—dijo Tom, abriendo la puerta de la furgoneta—. No se me ocurrió que también llevaría a dos perros y un reloj. —se rió.

	—Después de ti—dijo Lacey, deseando que Gina entrara primero para sentarse al lado de Lucía para no tener que hacerlo.

	—¿Yo? ¿Con este trasero?—exclamó Gina, golpeando su trasero—. No, es mejor que tú tomes el asiento del medio.

	—Luce debería tomarlo—dijo Tom—. Ella es la más delgada aquí.

	Lacey casi le dispara una mirada de muerte.

	—¡Está bien!—respondió Lucía alegremente desde dentro—. Me estoy moviendo hacia el medio.

	Enfurecida, Lacey fue por la parte de atrás y se deslizó al lado de Lucía.

	—Esto va a ser muy divertido—dijo Lucía, mientras la furgoneta se alejaba.

	—Sí—respondió Lacey, sin estar convencida.

	Ella ya estaba lista para que la noche terminara.

	 

	
CAPÍTULO SEIS

	 

	Tom llevó su furgoneta al estacionamiento del Lodge. Ya había varios vehículos allí, desde la furgoneta del catering hasta el escarabajo rojo de época de Gruñón Greg, y un montón de otros vehículos que debían pertenecer al personal temporal que Suzy había reclutado para la noche.

	Lacey sintió un temblor de anticipación nerviosa que la recorrió. Los frutos de su trabajo estaban a punto de ser abiertos a la crítica de todo el pueblo.

	Se asomó por la ventana de la furgoneta y hacia arriba por las escaleras. El exterior del edificio era el mismo, ya que no había habido tiempo para ningún trabajo de fachada exterior, pero con una luz amarilla más cálida en lugar de las duras luces blancas que salían del vestíbulo, no era tan obvio que se trataba de un edificio bastante nuevo.

	De pie en la puerta abierta, Lacey vio a Suzy saludando. Gruñón Greg estaba de pie junto a ella, tan hosco como siempre. Lacey se preguntó si alguien le había dicho alguna vez que se había equivocado de trabajo. ¡Alguien tan miserable no debería estar presente en las ocasiones felices!

	Lacey fue la primera en salir de la furgoneta, abriendo la puerta lateral y saltando mientras Suzy trotaba por los escalones, su bonito vestido de chifón crema flotando detrás de ella como un hada.

	—¡Estás aquí!—exclamó, saltando en sus zapatos de ballet a juego a través del aparcamiento hacia ellos—. Y te ves tan...

	Antes de que ella tuviera la oportunidad de terminar su frase, Chester y Boudica, con su innata habilidad perruna para absorber la emoción de los demás y superarla con la suya propia, salieron de la camioneta y fueron corriendo hacia Suzy para saludarla. Ver la expresión de Suzy transformarse de alegría en aborrecimiento en una fracción de segundo fue realmente algo para contemplar.

	—¡Ah!—gritó, retorciendo su cuerpo y llevando sus brazos cruzados a la defensiva por encima de su diafragma.

	—¡Alto!—ordenó Lacey, antes de que los perros pudieran saltar y arruinar el bonito vestido de Suzy.

	Chester y Boudica se detuvieron obedientemente, sentados en sus patas. Miraron hacia atrás a Lacey con expresiones de pena, como si dijeran Solo estábamos saludando.

	Suzy pareció un poco sorprendida de que ambos dejaran de atacar con una simple orden de Lacey. Su cara se relajó un poco, convirtiendo la expresión de horror en una ligeramente menos dramática de mera repugnancia.

	—Trajiste a los perros—dijo ella, tratando de sonar bien con eso, pero fallando miserablemente.

	—Lo siento mucho—dijo Lacey—. Tuve que mantener la tienda abierta hasta tarde, y no hubo tiempo suficiente para llevarlos a casa.

	—Está bien—dijo Suzy, una sonrisa forzada apareciendo en sus labios. Obviamente no estaba muy emocionada de que estuvieran aquí—. ¿Te importaría llevarlos directamente al jardín? Y no a través de la casa, por la puerta lateral. ¿Trajiste las correas? Tendremos que atarlos al...

	—Yo los vigilaré—dijo la voz de Gina, cortando las frases nerviosas de Suzy.

	Lacey se volvió para ver la cabeza de la mujer mayor asomando de la camioneta, y no parecía feliz. De hecho, tenía una mirada de indignación dirigida directamente a Suzy. Gina a menudo tenía menos paciencia con las personas que con los animales, y la sugerencia de Suzy de atar a los perros en el jardín con sus correas como, bueno, perros, debe haberla ofendido.

	«Hablando de primeras impresiones» pensó Lacey.

	—Suzy, ella es Gina—dijo, alegremente, en un intento de salvar la presentación—. Mi amiga, colega, vecina... madre sustituta.

	—¡Oh!—dijo Suzy, sonando sorprendida de que esta fuera la mujer de la que Lacey le había estado hablando—. ¿Eres la jardinera extraordinaria? Es un placer conocerte.

	Gina salió completamente de la furgoneta y se paró frente a Suzy en toda su desaliñada gloria. Los ojos de Suzy se dirigieron a sus botas Wellington y parpadeó, la mirada de alarma en sus ojos apenas se ocultaba.

	—Ídem—fue todo lo que Gina dijo.

	Su comportamiento poco amistoso hizo que Suzy se pusiera aún más nerviosa. Gina había sido tan fría con Brooke, Lacey recordó, como si tratara activamente de encontrar una ofensa para darse una excusa para no gustar de nadie más de quien Lacey fuera amiga. Al menos con Brooke, resultó que tenía razón al no confiar en la mujer, pero Lacey no pudo evitar pensar que estaba siendo demasiado dura con la pequeña Suzy. ¡Especialmente considerando que Gina no había dejado de hablar de su emoción por ver el jardín toda la semana, y había afirmado que pasaría toda la tarde explorándolo mientras comía pollo a la barbacoa!

	—Gina está desesperada por ver el jardín—le dijo Lacey a Suzy.

	—Oh bien—dijo Suzy apresuradamente—. Entonces puedes decidir si te gustaría tomar el puesto de jardinera en jefe. —ella mostró su ansiosa sonrisa.

	Lacey se preguntaba si la postura anti perros de Suzy podría romper el trato, pero confiaba en que Gina cambiaría de opinión una vez que viera el lienzo en blanco del jardín.

	—Vamos, cachorros—dijo Gina, dirigiendo su atención a Boudica y Chester—. Talón. —ella los llevó a los dos en perfecta y obediente sincronicidad, como para probar un punto.

	Con los perros alejándose de su espacio personal, Suzy parecía volver a su forma feliz y animada. Atravesaron la puerta que conducía al jardín trasero cuando Lucía salió de la camioneta.

	Era la primera vez que Lacey la veía completa. Se veía encantadora. Su cabello castaño, usualmente escondido bajo un sombrero blanco de red de cocinero, yacía en hondas brillantes sobre sus hombros. Llevaba un simple vestido de fiesta, pero con su elegante y bien proporcionada figura, lo hacía parecer caro. A diferencia de Lacey, había tenido suficiente tiempo después del trabajo para maquillarse para la noche, lo que había transformado sus mejillas ligeramente infantiles en los pómulos angulosos de una mujer sofisticada.

	—¡Mis mejores amigas están aquí!—Suzy estalló, arrastrando a ambas mujeres a un abrazo de las tres.

	Apretujada contra Lucía, Lacey se sintió aún más incómoda al estar más cerca que en la furgoneta, y de repente se le ocurrió que nunca conseguiría distanciarse de verdad de la chica. Trabajaba con su novio. Compartían la misma amiga. Lacey estaba condenada a ser arrastrada a un metafórico abrazo de tres con esta mujer por el resto de su vida.

	Suzy finalmente las liberó, y Lacey vio que Tom había salido de la furgoneta y estaba parado junto a ellas. Sus esperanzas de verlo en esmoquin se vieron frustradas. Había optado por un traje de lino beige, que, aunque complementaba perfectamente el tono dorado de su piel y era mucho más adecuado para su personalidad, estaba un poco arrugado. Debería haber adivinado que Tom sería demasiado modesto para un traje llamativo.

	Él y Suzy intercambiaron saludos. Entonces Lacey recordó el reloj.

	—Te traje algo—le dijo a Suzy.

	—¿Un regalo?—gritó Suzy—. ¿Para mí?

	Lacey asintió, y le mostró el reloj que estaba en la parte de atrás de la furgoneta—. Esto era de una casa victoriana de trabajadores originalmente. Me di cuenta de que sería absolutamente perfecto aquí. Está diseñado para ser colgado en el exterior.

	—¡Me encanta!—exclamó Suzy.

	—Yo también te traje un regalo—dijo Lucía, y rápidamente cortó el final de la frase de Suzy—. Aunque no es tan impresionante como el de Lacey.

	Lacey no podía decir si Lucía le estaba haciendo un cumplido genuino, o si simplemente había saltado para robar su triunfo y desviar la atención de Suzy del reloj. Vio como Lucía se agachaba en la camioneta para recuperar la caja de la torta, mostrando un perfecto trasero de melocotón mientras lo hacía. Lacey miró de reojo a Tom para ver si estaba mirando, pero no parecía estarlo.

	—¡Ta-da!—dijo Lucía, dando vueltas y presentando el pastel a Suzy.

	El pastel tenía tres capas, cada una de ellas sostenida por figuras de caballos. El glaseado era blanco, y había frambuesas por todas partes.

	—Te dije que era maravilloso—le dijo Tom a Lacey, evidentemente orgulloso de su pupila, aunque la mente exhausta de Lacey trató de convertir su reacción en algo más que mera admiración.

	—¿Es chocolate blanco y frambuesa?—Suzy le preguntó a Lucía.

	La guapa asistente asintió con la cabeza—. ¡Tu favorito!

	—¡Oh, y mira los caballitos!

	Mientras Suzy destacaba cada una de las figuras, Lacey trató de no comparar sus reacciones a sus regalos. Pero no pudo evitar notar lo mucho más conmovida que parecía Suzy por el pastel de Lucía que por el reloj antiguo. El significado personal de los caballos de plástico barato obviamente significaba mucho para Suzy, y era imposible para Lacey competir con ellos. Ni siquiera sabía que las dos mujeres eran amigas hasta que Lucía lo compartió en la furgoneta de Tom como una hermosa aparición enviada para atormentarla.

	Suzy hizo un gesto a los camareros para que llevaran la torta a la cocina para más tarde, mientras que Tom y otro empleado recogieron el pesado reloj de hierro que había entre ellos. Entonces Suzy pasó sus brazos por los de Lacey y Lucía, y todos subieron las escaleras hacia el vestíbulo.

	—Estoy tan feliz de que ambas estén aquí—dijo—. Mis dos mejores amigas. Saben, deberíamos salir todas a almorzar juntas alguna vez.

	—Me encantaría—dijo Lucía. Se inclinó hacia adelante para mirar más allá de Suzy—. No he tenido la oportunidad de conocerte, Lacey.

	Lacey forzó una risa amistosa—. Sí, las dos hemos estado muy ocupadas. —lo dejó ahí, dejando su falta de respuesta directa flotando entre ellas.

	Llegaron al vestíbulo y las puertas automáticas se abrieron para dejarlas entrar.

	Lacey estaba preocupada de que las puertas automáticas (que no había tenido tiempo de reemplazar durante la renovación) pudieran arruinar la magia, pero en el momento en que estuvo dentro del vestíbulo, se dio cuenta de que no tenía ninguna razón para preocuparse.

	Fue como retroceder en el tiempo. Lejos de la recepción de un centro de ocio, se había transformado en el tranquilo jardín conservatorio del dibujo de Lacey. Las baldosas de pizarra habían reemplazado al linóleo. La hermosa fuente de agua de piedra estaba en el centro de la habitación, con la gran lámpara de cristal que Lacey había traído de una casa de arte parisina colgada sobre ella, convirtiendo la luz de los apliques de pared en arco iris en miniatura. El lugar estaba lleno de plantas, como el jardín interior que Lacey había esbozado en su dibujo detallado. Había desaparecido el feo escritorio, el zumbido de las máquinas expendedoras, y el refrigerador de agua. No había luces fluorescentes a la vista, y las persianas de la sala de espera de dentista habían sido confinadas a la basura donde pertenecían.

	—Esto ha sido rebautizado como “La Entrada” —anunció Suzy con una gran voz.

	—Es fabuloso—dijo Lacey.

	Entraron en el pasillo, que Lacey había diseñado para albergar la nueva recepción. El plan había quedado perfectamente claro; la enorme unidad de escritorio ornamental estaba instalado a la derecha, proporcionando una barrera entre la parte pública del B&B y los cuartos traseros y la cocina. Había una fila de campanas de sirvientes colgando detrás, dando al lugar una sensación de autenticidad.

	—La fiesta tendrá lugar en el comedor y el jardín—dijo Suzy mientras caminaba.

	—¿Qué hay de la sala de televisión?—preguntó Lacey—. ¿El instalador de la chimenea terminó a tiempo?

	Cuando se fue el jueves, el especialista en chimeneas seguía trabajando en la exposición de la chimenea, que había producido un volumen desmesurado de hollín y escombros durante la semana. Con la habitación fuera de los límites, Lacey había dejado a regañadientes sus bocetos y algunas instrucciones escritas a los decoradores. Además de los dormitorios, la gran mayoría de su trabajo había sido diseñar la sala de televisión. Ella era la que más disfrutaba diseñándola y estaba ansiosa por ver el producto terminado, con el mosquete antiguo ahora montado sobre la chimenea restaurada.

	Pero Suzy solo se tocó la nariz, y Lacey no estaba segura de cómo interpretar eso. O bien había una gran revelación, o intentaba decir que la sala de TV era un secreto, porque no había sido terminada a tiempo y estaría cerrada para los asistentes a la fiesta. Lacey esperaba que no fuera lo último, ya que su impaciencia se estaba apoderando de ella.

	Siguieron a Suzy al comedor, y Lacey se alivió al ver que las tablas del piso de madera habían sido barnizadas en un hermoso color marrón oscuro y brillante. El especialista en pisos se había tomado un día de baja por enfermedad a principios de semana y se había apresurado a recuperar el tiempo. Tenían todo un plan de contingencia con una alfombra persa que había visto mejores días, y Lacey se sintió aliviada de no haber llegado a eso al final.

	—Estos se ven muy bien—dijo Lacey, golpeando su talón en las tablas.

	El techo de Artex había sido enlucido, las horribles luces fluorescentes habían sido quitadas, y la habitación estaba ahora iluminada por una mezcolanza de lámparas de pie con sombras floreadas. Pero Lacey se decepcionó al ver que las mesas de nogal estilo banquete que había tenido que alquilar una furgoneta y llevar a Bristol para recogerlas estaban contra las paredes, cubiertas de comida de buffet. La hizo sentir un poco disgustada al verlas arregladas así. Aunque aceptó que era temporal, y que se había hecho para crear suficiente espacio en la habitación para los invitados, todavía se sentía irrespetuoso con el arte y la ingeniería de las piezas para que fueran usadas como poco más que mesas de picnic. Y los bocaditos en una cabaña de caza de la era victoriana no encajaban bien con su pedante diseño interior.

	Al final de la habitación, las puertas corredizas de cristal estaban abiertas completamente, creando un camino hacia el exterior. Los perros ya estaban dando vueltas, claramente disfrutando de su exploración.

	Este era el dominio de Gruñón Greg, el lugar donde chocaban sus gustos y los de Lacey, donde lo moderno se entrometía en lo antiguo. Había una marquesa, un fogón, una barbacoa, un bar al aire libre, con carteles que anunciaban el espectáculo aéreo, y un antiestético espectáculo de fuegos artificiales al final de la enorme extensión de césped.

	«Al menos todo está contenido en el jardín», pensó Lacey.

	Si algo de esto hubiera invadido su interior cuidadosamente diseñado, no habría sido feliz.

	Greg echó un vistazo desde donde estaba consultando con el personal de servicio que dirigía esa noche, le dio al grupo una mirada de pies a cabeza, luego se dio la vuelta y continuó con su reunión. Lacey se alegró de no tener que volver a ver la cara agria de Gruñón Greg.

	—¿Qué piensas del jardín?—pregunto Suzy a Gina.

	Gina parecía más emocionada que los perros—. Me encanta. No puedo esperar para empezar a trabajar.

	Parecía que ya había sacado de su mente su encuentro inicial.

	—¿La próxima semana?—preguntó Suzy—. ¿Una vez que el espectáculo aéreo esté fuera del camino? Puedes esculpir y podar de la manera que creas conveniente.

	Gina se frotó las manos con alegría ante la perspectiva, aunque Lacey estaba un poco preocupada por perder a su asistente. Pero estaba emocionada por Gina. Trabajar en el jardín sería un sueño para ella.

	—Bien—dijo Suzy, aplaudiendo con las manos juntas—. ¡Hora de las bebidas!

	Volvieron a pasar por el comedor. Lacey aún estaba decepcionada por cómo se veía con las mesas a un lado, cubiertas con manteles que definitivamente no pertenecían al ambiente, y cargadas con alimentos modernos en lugar de delicias victorianas. Y aunque sabía que era solo temporal, habiendo sido arreglado de esa manera para la noche, aún sentía que Greg se había salido más de su camino de lo que a Suzy le hubiera gustado.

	Lacey no pudo evitar sentir que no había mucho que mostrar por todo su esfuerzo; aparte de la fuente de piedra y las lámparas, la gran mayoría de los muebles que había conseguido habían ido a los dormitorios. ¿Pero qué y esa hermosa pieza de nogal de la esquina? ¿Y el mosquete de chispa? ¿Dónde estaba lo que había inspirado al Lodge en primer lugar?

	Mientras se dirigían al pasillo, Lacey rápidamente se dio cuenta de que Suzy los llevaba a la sala de televisión. ¿Así que había terminado a tiempo? Un aleteo de anticipación nerviosa la atravesó.

	Suzy se detuvo afuera de la oscura puerta de madera barnizada (Lacey la compró, el decorador la instaló) y se volteó para enfrentarlos, con su mano en el mango, una pequeña sonrisa en sus labios.

	—¡Por favor, entren... al salón!

	Empujó la puerta para abrirla y la mandíbula de Lacey cayó al suelo.

	¡Esto era lo que ella quería ver!

	A la izquierda estaba el rincón de nogal, que servía como una discreta área de bar, un apuesto y joven camarero esperando detrás de él. El resto de la habitación estaba preparada como un acogedor salón, con las sillas de alto respaldo de William Morris junto a mesas bajas de café, gruesas cortinas de terciopelo azul oscuro, pinturas al óleo de Wilfordshire, y grandes estanterías de caoba llenas de libros apropiados de la época.

	El punto focal de la habitación era la vieja chimenea. Había sido expuesta y reconstruida maravillosamente. Un alargado de sofás de cuero marrón cubiertos de tartán azul lo rodeaba, con una auténtica alfombra persa en el centro. Y allí, encima de la chimenea de mármol recién instalada, colgaba el mosquete de chispa.

	—¡Suzy, es absolutamente perfecto!—exclamó Lacey.

	—Y todo es gracias a ti—le dijo Suzy.

	—Me sorprende que hayas hecho todo esto en una semana—dijo Lucía, caminando hacia la estantería y mirando los lomos.

	Tom, mientras tanto, se había preparado para el mosquete y lo inspeccionaba con curiosidad.

	—¿Funciona esto?—le preguntó a Suzy por encima del hombro.

	De inmediato, Lacey se sintió tensa. No le había contado a Tom sobre el regalo de Xavier, Gina la había hecho sentir más que un poco desconfiada al respecto.

	—Sí, funciona pero no está cargada, obviamente—explicó Suzy—. Fue la inspiración para toda la decoración. La idea de Lacey, por supuesto. En el momento en que me lo mostró en su trastienda, la idea se concretó.

	—Espera, ¿esto era de la tienda?—preguntó Tom, volviéndose totalmente hacia Lacey con una mirada de sorpresa en sus ojos—. Ni siquiera sabía que tuvieras una licencia de comercio de armas de fuego. ¿Cuánto tiempo has estado ocultando esta belleza?

	Lacey se retorció—. Uh... bueno, tuve que conseguir la licencia para poder guardar las armas de Iris Archer en mi tienda.

	—¿Es de la propiedad Penrose?—preguntó Tom, de forma bastante inocente.

	Lacey se rascó el cuello—. No, no realmente. Me lo envió un contacto de antigüedades.

	Pasaron un par de segundos antes de que Tom dijera—: Bueno, es increíble—y dejara su línea de interrogatorio.

	Lacey exhaló, aliviada de haber esquivado la bala.

	El camarero vino con una bandeja de plata cargada con una serie de copas de cristal de jerez de corte facetado que Lacey había comprado a Percy. Por supuesto, hubiera sido mejor si coincidieran, pero conseguir cien copas de jerez victorianas reales en una semana había sido una tarea difícil.

	—Este es un vino de postre victoriano muy popular—dijo Suzy. Bajó la voz—: No se lo digas a Greg. Él dijo que nadie lo querría, así que lo coloqué detrás de la barra sin que él lo supiera. Hay unas cuantas botellas de esta cosa. Gratis para todos ustedes.

	Los vasos estaban llenos de un líquido ámbar pálido. Lacey se alegró de que Gina estuviera en el jardín. Se aseguraría de decir en voz alta lo mucho que se parecía a la orina.

	Lacey tomó un vaso de la bandeja y se lo llevó a los labios. Tomó un pequeño sorbo. Sabía mucho mejor de lo que parecía, como un vino dulce de postre muy almibarado y pernicioso.

	—Has pensado en todo—le dijo Lucía a Suzy, pero su cara se retorcía de asco. Debió tomar un trago del vino en vez de solo un pequeño sorbo, ya que estaba destinado a ser consumido de esa forma.

	En ese momento, escucharon el sonido de las voces que venían del vestíbulo.

	—¡Invitados!—exclamó Suzy, sus ojos se abrieron de par en par con entusiasmo—. ¡Sírvanse unos canapés!—depositó su vaso y salió flotando de la habitación.

	Lacey no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Había trabajado tanto que no había comido lo suficiente durante días, así que se acercó al bar donde el guapo camarero había puesto varios platos más de comida para picar.

	Se abrió camino a través de las selecciones que se ofrecían, disfrutando de la yuxtaposición de chutney de zanahoria caramelizada y queso picante. Luego en el panqueque blini cubierto con langostinos y aguacate, que era aún más delicioso que el anterior. Pasó a las combinaciones más sabrosas de pastrami con mostaza, pepinillo y chucrut en pan de centeno, y lo remató con una tapenade de prosciutto y pimiento rojo.

	—Chicos, deberían probar la comida—dijo ella, dándose la vuelta—. Es celestial...

	Su voz desapareció. Tom y Lucía estaban en un silencioso ataque de histeria por sus enfermizas bebidas dulces, perdidos en su broma compartida. La mirada que pasaba entre ellos no se perdió en Lacey.

	—Vamos—dijo Lacey bruscamente—. Empecemos la fiesta.

	Su humor para celebrar había sido completamente aplastado.

	 

	
CAPÍTULO SIETE

	 

	—Es una reportera—susurró Suzy, señalando teatralmente alrededor de la pared del corredor hacia el vestíbulo—. Del Wilfordshire Weekly.

	—No me sorprende—dijo Lacey, viendo a la mujer vestida de pana marrón con un dictáfono—. El Lodge es la comidilla del pueblo.

	Junto con la reportera, había ahora varias personas en el vestíbulo, y más aun entrando a raudales por las puertas, recibidos por un portero vestido como un valet victoriano. Lacey vio a la concejala Muir de pie junto a un busto de piedra de Charles Dickens, anidado entre los helechos en maceta. Estaba vestida de forma extravagante con un largo y sedoso vestido negro hasta el suelo con guantes a juego sobre los codos. A su lado había un hombre alto y delgado con bigote, que llevaba un elegante traje de campesino inglés con una gorra plana de guinga. Uno al lado del otro en el conservatorio, parecían una verdadera pareja victoriana.

	—¡Oh no!—Suzy dijo, agarrando el brazo de Lacey.

	—¿Qué pasa?—preguntó Lacey, siguiendo la mirada de Suzy hacia la pareja.

	—Ese es mi tío Adrián—dijo Suzy—. El ex-marido de Joanie. Olvidé por completo que dijo que vendría a apoyarme esta noche. Mis padres están esquiando en Suiza, y mi hermano es demasiado competitivo para apoyar lo que yo haga. —Se inclinó y habló en voz baja—. Tenemos que separarlos.

	—¿Por qué?—dijo Lacey, casi riéndose—. Son adultos. Estoy segura de que serán capaces de poner sus diferencias a un lado por una noche.

	—Lo dudo—dijo Suzy, sacudiendo la cabeza—. Hay muchas cosas financieras sin resolver por las que todavía están discutiendo.

	Lacey pensó inmediatamente en su propio ex-marido, y en los pagos mensuales de la pensión alimenticia que tenía que darle. Su matrimonio probablemente habría terminado mucho más amigablemente si él no hubiera seguido ese camino.

	—Por favor, Lacey—dijo Suzy—. No quiero que discutan aquí y arruinen mi noche de estreno.

	Todo le pareció bastante infantil a Lacey, pero quería que Suzy tuviera una buena noche, y si mantener a sus familiares separados era la manera de hacerlo, entonces Lacey lo haría.

	—Bien—dijo.

	—¡Gracias!—le susurró Suzy.

	A medida que se acercaban, se hizo obvio que los dos estaban en medio de un acalorado intercambio.

	—¡Trescientas mil libras, Ade!—la concejala Muir estaba siseando—. ¡De mi dinero!

	—Nuestro dinero—contestó el hombre bruscamente—. Yo empecé ese negocio. Un hecho que pareces olvidar convenientemente.

	—Tú lo heredaste—contestó la concejala Muir de forma mordaz—. ¡Yo era la que administró la maldita cosa!

	Al llegar a la pareja, Suzy literalmente se interpuso entre ellos, enfrentándose a su tío—. ¡Tío Ade, viniste!—exclamó ella, poniendo sus brazos alrededor de su cuello.

	Al mismo tiempo, Lacey rodeó con su mano el brazo enguantado de la concejala Muir, la seda suave en sus dedos, y le dio un suave pero firme tirón en la otra dirección.

	—Me preguntaba si me encontraría con usted aquí—le dijo a la mujer.

	La concejala Muir miró por encima del hombro al tío Adrián mientras Suzy mantenía su postura de bloqueo. La mujer permitió que Lacey la guiara sin protestar mucho. Probablemente se fijó en la reportera y sabía que cualquier cosa, aunque fuera remotamente escandalosa, llegaría al Wilfordshire Weekly.

	Con experta precisión, Suzy y Lacey guiaron a los ex-esposos lejos el uno del otro, y evitaron una catástrofe.

	—Es muy amable de su parte venir a apoyar a Suzy—continuó Lacey.

	La concejala Muir se dio unas palmaditas en el pelo como para recuperar la compostura—. Apoyo todos los emprendimiento de mis electores—dijo.

	«Eso es gracioso», pensó Lacey. «¡No hubo ninguna señal de la mujer cuando abrí la tienda de antigüedades!»

	—Oh mira, Bill está aquí—dijo la concejala Muir, intentando desenredarse de las garras de Lacey.

	Lacey miró para ver a un hombre entrando por la entrada de cristal, asintiendo hospitalariamente al portero. Llevaba una túnica roja que le pasaba por las rodillas, con un grueso ribete dorado cosido en su cuello de terciopelo. Alrededor de su cuello colgaba un largo collar de cadenas de oro.

	Desde alrededor de Lacey, escuchó una cacofonía de susurros excitados—. ¿El alcalde Fletcher está aquí?

	Todo encajó en su lugar. El alcalde Fletcher estaba evidentemente usando algún tipo de atuendo tradicional. Para los ojos no nativos de Lacey, solo lo hacía parecerse un poco a Santa Claus, aunque su manera alegre y su vientre redondo también contribuía al efecto.

	¡Así que el falso rumor de Gina se había hecho realidad!

	En ese momento, los ojos del alcalde Fletcher se posaron en la concejala Muir y se acercó con una gran sonrisa en su rostro.

	—Bill—dijo la concejala Muir, tomándolo por los brazos superiores y besando al aire a ambos lados de sus mejillas grises de barba tupida.

	—Joan, me alegro de verte—dijo. Se alejó y miró a Lacey. Le extendió una mano—. Hola. Soy Bill Fletcher.

	Lacey se sintió un poco como si estuviera en presencia de una celebridad. Tomó su mano en la de ella y la estrechó—. Usted es el alcalde.

	—¿Qué me delató?—se rió—. ¿Y usted es?

	—Lacey lleva la tienda de antigüedades de la ciudad—la concejala Muir intervino, antes de que Lacey tuviera la oportunidad de responder.

	—¡Conozco la tienda!—respondió el alcalde, amablemente—. Mi esposa disfruta revisando su tienda porque le gusta mucho su perro.

	—Chester—dijo Lacey, sonriendo ampliamente, conmovida por ser conocida por el hombre más importante de Wilfordshire—. Es un pastor inglés.

	—Nosotros tenemos tres perros en casa—le dijo el alcalde—. Cada vez que uno de los niños se fue a la universidad, mi esposa compró otro.

	Lacey no pudo evitar reírse. El alcalde parecía muy agradable, y con el mismo ingenioso sentido del humor al que se estaba acostumbrando entre la gente del pueblo.

	—Él está aquí esta noche, en realidad—dijo Lacey—. Afuera en el jardín.

	—Maravilloso. Tendré que sacar una selfie. Mi esposa estará muy celosa.

	Lacey se encontró sonriendo ampliamente. El alcalde Fletcher era extremadamente afable, lejos del codicioso promotor que Carol le había hecho parecer. ¿Quizás Carol había malinterpretado la situación con la renovación?

	Tan pronto como Lacey pensó su nombre, apareció la dueña del B&B, materializándose detrás de la nube de rocío de la fuente.

	Lacey inmediatamente tragó. Solo había una razón para que Carol viniera. Debió haber escuchado el rumor de Gina sobre el alcalde Fletcher y estaba aquí para darle su opinión. Una pelea entre Carol y el alcalde Fletcher arruinaría la noche de Suzy más que una discusión entre su tía y su tío. Lacey estaba decidida a detenerla.

	—Discúlpenme un momento—dijo, alejándose de la concejala Muir y del alcalde.

	Marchó hacia Carol, que parecía decididamente sospechosa.

	—Carol—dijo Lacey bruscamente, acercándose a ella.

	Carol se estremeció como si la hubieran atrapado haciendo algo malo. Entonces sus ojos brillaron con reconocimiento, y su expresión se endureció—. Lacey. Me encanta lo que has hecho con este lugar—dijo con un frío sarcasmo.

	—Tienes que irte—dijo Lacey.

	—¿Y perderme los fuegos artificiales?—respondió Carol—. Absolutamente no. Es de lo que todos en la ciudad han estado hablando todo el día. De hecho, todos parecen más entusiasmados con los fuegos artificiales de esta noche que con el espectáculo aéreo de mañana, lo cual es irónico, porque creo que te recuerdo balbuceando sobre cómo convertir el espectáculo aéreo en un evento de fin de semana ¿beneficiaría a todo el pueblo?—ella frunció los labios con molestia—. Me parece que todo esto no ha beneficiado a nadie más que a Suzy. Oh, y a ti.

	Lacey apretó los dientes. Carol tenía una racha de maldad para rivalizar con Taryn. Lacey apenas podía creer que alguna vez pensó en la mujer como una amiga.

	—Ambas sabemos que no tienes interés en los fuegos artificiales—dijo Lacey—. Estás aquí para abordar al alcalde Fletcher y...

	Carol cortó sus palabras—. ¿El alcalde Fletcher está aquí?—sus ojos se abultaron de repente—. ¿Dónde? ¿Dónde está ese horrible hombrecito?

	¿No lo sabía? ¿Y Lacey había metido la pata?

	Justo entonces, uno de los camareros pasó, llevando una bandeja de plata con bebidas.

	Carol tomó una y se tomó un gran trago—. Un poco de coraje holandés. —entonces empezó a levantar la cabeza de nuevo.

	Lacey pensó en la extremadamente llamativa bata roja del alcalde Fletcher. Era como una capa de matador, y Carol era el toro furioso que se preparaba para atacar.

	Los ojos de Carol se estrecharon repentinamente. Se bebió el resto de su bebida—. Ahí está—dijo ella de repente, golpeando su vaso contra la bandeja de plata.

	El camarero no se había anticipado. Dejó caer toda la bandeja, el líquido se derramó en el aire sobre la espalda de una mujer con un vestido de gasa negra. Todos los vasos antiguos se estrellaron contra el duro suelo de baldosas.

	Lacey se agachó para ayudar al camarero a recoger los fragmentos de vidrio. La mujer del vestido negro que había sido salpicada también se agachó para ayudar.

	A pesar de la conmoción, su pelo color toffee seguía siendo un perfecto peinado de Audrey Hepburn. Una fina hilera de perlas acentuaba su delicada clavícula. Para ser una mujer claramente acomodada, parecía tomar muy bien el hecho de que le hubieran tirado una bandeja entera de bebidas encima. Eso fue hasta que Lacey se dio cuenta de quién era. No era una dama adinerada en absoluto...

	—¿Detective Inspectora Lewis?—exclamó Lacey—. ¿Eres tú?

	—Oh. Lacey. Hola—contestó la mujer, rígidamente. A pesar de su apariencia, seguía teniendo los mismos gestos de siempre, con un afecto ligeramente aplastado, como si hubiera visto demasiado en su tiempo.

	Las mujeres y el camarero pusieron rápidamente todos los fragmentos de vidrio en la bandeja.

	—¿Qué estás haciendo aquí?—preguntó Lacey. Entonces, con un repentino pensamiento horrorizado, añadió rápidamente— ¿Viene el Superintendente Turner?

	La detective Lewis soltó una pequeña risa. Bien podría haber sido la primera vez que Lacey la vio hacerlo.

	—Puedo asegurarte, Lacey, que somos compañeros de trabajo, no compañeros de socialización.

	Sin el vidrio en el piso, las dos mujeres se pusieron de pie.

	Lacey se dio cuenta de que Carol había desaparecido.

	—Oh no—dijo—. ¿A dónde se ha ido?

	—¿Quién?—preguntó la detective Lewis.

	—Carol. Del B&B. Va a montar una escena con el alcalde.

	Miró a su alrededor, buscándola. El vestíbulo estaba extremadamente ocupado ahora. Se sentía como si estuviera entre el público de un concierto de rock en lugar de la noche de apertura de un B&B. El plan de publicidad de Gruñón Greg había dado claramente sus frutos. Parecía que la mitad de Wilfordshire estaba aquí.

	Los ojos de Lacey inmediatamente eligieron una vista que hizo que su estómago se entumeciera. Tom y Lucía junto al viejo reloj riéndose como dos adolescentes por una broma compartida. Lacey rechinó los dientes. Ella quería disfrutar de esta noche con Tom, pero en vez de eso estaba vigilando al alcalde mientras él estaba ocupado relacionándose con la joven y bonita asistente con la que pasaría todo el día de mañana.

	—¿Es ella?—preguntó la detective Lewis.

	Lacey siguió su punto. Por supuesto, Carol estaba allí junto a una planta araña en su teléfono. Agitaba su brazo en un amplio arco sobre su cabeza, tratando de llamar la atención de alguien de la entrada.

	Lacey miró para ver a Iván Parry entrando. Llevaba los habituales vaqueros azules y una camisa polo blanca, y devolvía su móvil a la funda de cuero de su cadera. Estaba lejos de estar vestido para la ocasión; Carol debía haberlo convocado aquí como refuerzo. Iván tenía más razones que nadie para decirle al alcalde lo que pensaba.

	¿Cuántas de estas crisis iba a tener que evitar Lacey? ¿Tendría alguna vez la oportunidad de pasar algún tiempo con Tom, o iba a tener que pasar toda la noche corriendo para mantener a los enemigos alejados unos de otros?

	—¿Te importaría distraer a Carol?—le preguntó a la detective Lewis—. Acabo de ver otro peligro que necesita ser controlado.

	—Claro. Si puedo llegar a ella—respondió la detective.

	Se separaron, la detective Lewis se abrió paso entre la multitud hacia Carol, y Lacey se dirigió en dirección opuesta en un intento de cortarle el paso a Iván. Estaba tan lleno ahora, que tuvo que usar un poco de fuerza con el codo para pasar. Mientras iba, se recordó a sí misma no mencionar el nombre del alcalde, por si acaso Iván estaba aquí por alguna otra razón.

	—Iván—dijo, sonriendo cuando finalmente lo alcanzó—. No esperaba verte aquí.

	Iván parecía estar de buen humor—. ¡Lacey! Estoy aquí para ver a una amiga mía. La concejala Muir.

	—¿Ah, sí?—dijo Lacey. Tal vez ella realmente había malinterpretado lo que estaba pasando. Tal vez Iván no había sido convocado por Carol después de todo—. ¿Eres amigo de la concejala Muir?

	—La ayudé en su campaña a principios de año—respondió Iván con una sonrisa.

	—¿Campaña?—preguntó Lacey.

	—Para alcalde. Oh, lo olvidé, no te mudaste aquí hasta la primavera, ¿verdad? Bueno, Joan se enfrentó a Bill Fletcher pero perdió. —su torpe timidez lo superó—. Quiero decir que obviamente perdió, porque Fletcher es alcalde.

	Lacey se sorprendió al saber que Fletcher y Muir habían sido rivales una vez. Se habían saludado como viejos amigos. Y por lo que había oído, ambos apoyaban el proyecto de renovación del este de Wilfordshire. ¿Quizás fue una rivalidad amistosa?

	—Me sorprende que la ayudes, considerando su posición sobre la renovación del este de Wilfordshire.

	El educado exterior de Iván vaciló ante la mención del odiado proyecto—. Los planes de Joanie no eran ni de lejos tan extremos como los de Bill. Ella iba a aprobar mi negocio de casas de vacaciones estáticas, para empezar. No me opongo al progreso, Lacey, mientras sea orgánico. El enfoque del alcalde Fletcher es tomarlo con una excavadora, llenarlo con cadenas de tiendas, y enviar a gente de fuera para dirigir el lugar. Quiero decir, Joanie solo aprobó la licencia de negocio para el Lodge porque era su sobrina la que lo administraba, y ella tiene una conexión con el área.

	Lacey estaba interesada en la diferente perspectiva de Iván sobre todo el asunto. Tal vez fue demasiado rápida en asumir que fue el nepotismo lo que causó el apuro por la licencia. Probablemente fue la lengua de serpiente de Carol lo que la hizo considerarlo en primer lugar.

	—¿Has visto a Joan en alguna parte?—preguntó Iván, levantando la cabeza sobre la multitud mientras la buscaba.

	—Creo que estaba en el jardín—dijo Lacey—. La última vez que la vi estaba en la marquesina.

	Pero ella notó que la expresión de Iván había caído.

	—Espera. ¿Ese es...?

	Lacey miró para ver al alcalde Fletcher charlando con el tío Adrián, riéndose de alguna broma compartida.

	—¡Está aquí!— exclamó Iván, con las manos apretadas en puños—. ¡Ese maldito hombre horrible está aquí!

	Lacey nunca había escuchado nada remotamente hostil salir de la boca de Iván.

	—Por favor, no empieces nada...—dijo Lacey, la aprensión se arremolinó en sus entrañas.

	—¡Es demasiado tarde para eso!—respondió Iván—. ¡Si el alcalde no quería que nada empezara, nunca debió haberme dado una orden de compra obligatoria!

	—Lo sé—dijo Lacey con compasión. Ella miró al alcalde. Tenía una gran sonrisa en su cara. Escondió bien su lado oscuro—. Es horrible. Pero esta noche no se trata del alcalde. Es sobre Suzy.

	Iván no parecía ser capaz de escuchar a Lacey en absoluto. Hizo un gesto como si se dirigiera al alcalde. Pero al mismo tiempo, Gruñón Greg apareció en la puerta del vestíbulo y anunció—: Todos, al jardín. ¡Los fuegos artificiales están a punto de comenzar!

	La multitud se movió inmediatamente, bloqueando el camino de Iván. En cuestión de segundos, el alcalde había desaparecido de la vista, arrastrado con el otro centenar de invitados, mezclándose con la multitud a pesar de su gran capa roja.

	«Salvada por los fuegos artificiales», pensó Lacey.

	Se volvió hacia Iván. Con su momento de furia ahora roto, parecía un poco avergonzado.

	—Debería irme—dijo.

	Lacey asintió amablemente—. Creo que es lo mejor.

	 

	*

	 

	Lacey se sintió aliviada de haber evitado una crisis, pero con Carol todavía al acecho, su misión estaba lejos de estar completa.

	Se dirigió a través del comedor y al jardín. La temperatura había bajado unos pocos grados, incluso con el calor de la barbacoa y el enorme número de invitados. Si no estuviera tan cansada y preocupada por Carol, probablemente se habría emocionado al saber que recuperaría rápidamente los costos iniciales que había acumulado amueblando el lugar.

	Entrecerró los ojos, tratando de ver si podía ubicar a Carol, pero el cielo se había oscurecido considerablemente y la única luz provenía del interior de la casa. Cada rostro era una mancha borrosa.

	—¡Ahí está!—vino una voz desde su lado.

	Lacey se sintió envuelta en los cálidos brazos de Tom. Él la giró y la puso de nuevo en pie.

	No es de extrañar que Lacey descubriera que había sido depositada justo al lado de Lucía, la sombra de Tom para la noche.

	—¿Dónde has estado?—preguntó Tom—. ¡No te he visto en toda la noche!

	—He estado un poco ocupada tratando de evitar que los dueños de pequeños negocios de Wilfordshire le digan al alcalde lo que piensan.

	—¿El alcalde está aquí?—preguntó Gina.

	Lacey se giró para ver a Gina con Chester y Boudica a su lado. Estaba bastante aliviada de que estuvieran allí; la hizo sentir menos como una tercera rueda en su propia relación.

	—Tu rumor se hizo realidad—confirmó Lacey—. Y ahora Carol está buscando sangre.

	Pero los otros no parecían estar escuchando.

	—Tal vez soy una de esas “como se llaman”—Gina estaba conspirando—. ¿Clarividentes?

	Lucía se rió—. ¿Los clarividentes no hablan con los muertos?

	—Vale, no es uno de esos entonces... ¿Qué quiero decir entonces? Como Nostradamus.

	—¿Una vidente?—acotó Tom.

	En ese momento, el sonido de la mecha de un fuego artificial interrumpió su charla y, con un silbido, un cohete se elevó al cielo.

	Explotó con fuerza, iluminando el cielo nocturno con destellos rojos.

	Los perros comenzaron a ladrar inmediatamente.

	—¡Oh no!—exclamó Lacey, pensando en el miedo de Suzy a los perros. Después de todos sus intentos de evitar que otras personas arruinaran la noche de Suzy, ¡ella iba a ser la que la arruinara ella misma!

	—Cálmense, cachorros—ordenó Gina.

	Pero solo Boudica estaba escuchando. Chester estaba enloqueciendo demasiado.

	De repente, salió corriendo hacia la casa.

	—¡Chester!—exclamó Lacey.

	Ella se fue tras él, abriéndose camino entre los cuerpos que miraban al cielo, mientras los fuegos artificiales comenzaron a explotar en rápida sucesión detrás de ella.

	«¡Mi pobre perro petrificado!» Lacey pensó mientras corría, amonestándose a sí misma por ser una mala dueña. Por supuesto que Chester odiaría los fuegos artificiales, como todos los animales. Debería haberlo llevado a casa después del trabajo y llegar tarde a la fiesta. Se sentía fatal por el descuido.

	—¿Chester?—gritó, entrando rápidamente al comedor a través de las puertas de cristal dobladas y abiertas.

	Todavía había algunas personas dentro de la habitación. Obviamente no todos habían decidido ver los fuegos artificiales desde el jardín, el atractivo del buffet era demasiado fuerte.

	Lacey vio a Chester más adelante, catapultándose a través de la puerta abierta hacia el pasillo. Se apresuró a seguirlo, sus talones haciendo clic en las tablas del suelo fresco.

	Se deslizó hacia el pasillo, pero de repente tropezó y cayó de rodillas. En el mismo momento, las luces se apagaron.

	Al sentir dolor por el choque de sus rodillas con el suelo de madera, Lacey se dio cuenta de que debía haber tropezado con una de las extensiones, de las que Greg se había quejado por tener que usar. Tanteó hacia adelante, tratando de encontrar el cable para poder reconectarlo.

	Antes de hacerlo, una sucesión de fuegos artificiales comenzaron a explotar en el jardín, uno tras otro tras otro. Su luz blanca era lo suficientemente brillante como para iluminar el pasillo, y Lacey vio a Chester en flashes estroboscópicos mientras saltaba desde una posición encogida y se alejaba corriendo.

	Lacey tomó la decisión rápida de que su perro aterrorizado era mucho más importante que arreglar las luces, así que se puso de pie y se apresuró a seguirlo. Ella sentiría la ira de Gruñón Greg más tarde, sin duda, pero no le importó. Después de hoy, no tendría que volver a ver al miserable.

	Justo entonces, el flujo de fuegos artificiales terminó, y todo se volvió a oscurecer.

	—¡Chester!—gritó Lacey, perdiéndolo de vista.

	Se tambaleó, se desorientó rápidamente en el edificio desconocido y en la total oscuridad.

	Entonces los fuegos artificiales comenzaron de nuevo. Rojo esta vez, parpadeando sus luces por todas partes como algo de una película de terror.

	Lacey vio la cola de Chester desaparecer a través de una puerta abierta se quedó atrapada en ella mientras aún tenía algo de luz.

	Después de varios estallidos rápidos continuos, se produjo un enorme estruendo, tan fuerte que Lacey soltó un chillido de pánico e instintivamente se agachó, cubriéndose las orejas.

	«¡Oh, pobre Chester!» pensó. «Si yo estoy tan asustada por un fuego artificial, ¡imagina lo aterrado que él debe estar!»

	Una vez más, todo se volvió negro y esta vez un espeluznante silencio lo acompañaba.

	Lacey se guió a lo largo de la pared con una mano, apuntando a la puerta abierta por la que había visto desaparecer a Chester. Pero juzgó mal la distancia y entró tambaleándose a través de la puerta, cayendo un poco.

	De repente, las lámparas volvieron a encenderse.

	Antes de que Lacey tuviera la oportunidad de averiguar en qué habitación había terminado, un grito penetrante cortó el silencio. Apenas le llevó un segundo darse cuenta de por qué.

	Estaba en la sala de estar. Tumbado boca abajo, frente a la chimenea, estaba el alcalde. Una piscina roja irradiaba de él.

	Lacey jadeó, su mirada se dirigió a los demás en la sala, que estaban todos mirando, mirando boquiabiertos al alcalde. Carol, la concejala Muir, el tío Adrián, Iván y Suzy.

	En los brazos de Suzy estaba el mosquete de chispa.

	 

	
CAPÍTULO OCHO

	 

	Lacey miraba fijamente la espalda del alcalde, donde había caído boca abajo. A su alrededor, cinco personas se pusieron de pie.

	Suzy dejó caer el arma. Chocó el suelo con un fuerte golpe. El ruido pareció revivir a todos, y una ráfaga de actividad estalló al mismo tiempo.

	—No puedo oír nada—Carol tartamudeaba, se tocaba los oídos e inspeccionaba sus dedos como si esperara sangre.

	Al mismo tiempo, la concejala Muir gritaba—: ¡Ambulancia! ¡Que alguien llame a una ambulancia!

	Iván agarró su móvil de la funda de cuero de su cadera, pero temblaba tanto que lo dejó caer. Se deslizó por el suelo, golpeando los pies del tío Adrián. Se quedó mirándolo, como si estuviera hipnotizado y como si no lo hubiera visto en absoluto.

	Lacey se apresuró y presionó sus dedos contra el cuello del alcalde Fletcher, buscando el pulso.

	—¿Está muerto?—chirrió Suzy.

	Lacey siguió buscando, usando el poco conocimiento que tenía sobre primeros auxilios. Pensó que sentía un pequeño aleteo. Tal vez no toda la esperanza estaba perdida.

	—Creo que todavía está vivo—dijo Lacey. Miró detrás de ella—. ¿Qué demonios ha pasado?

	—Alguien disparó el arma por accidente—tartamudeó el tío Adrián, sus ojos se abrieron de par en par entre el mosquete y la figura inmóvil tendida en la alfombra.

	—¿Suzy?—preguntó Lacey—. ¿Es eso lo que pasó? ¿Disparaste el arma por accidente?

	Suzy parecía incapaz de hablar. Abrió y cerró la boca como un pez ahogado en el aire, sacudiendo la cabeza una y otra vez. Lacey pudo ver que estaba temblando como una hoja.

	—¿Hay un doctor aquí?—gritó la concejala Muir.

	Su voz era mucho más dominante que la de Lacey, y en un instante, el sonido de unas pisadas se dirigió hacia ellos.

	Parecía como si toda una vida estuviera pasando. De hecho, para el alcalde, era una vida, porque el parpadeo del pulso que Lacey había sentido antes había desaparecido por completo.

	Se sentó en sus talones, dándose cuenta de que ya era demasiado tarde.

	—Necesitamos hacer primeros auxilios—dijo la concejala Muir—. Muévete, déjame.

	Se apresuró a avanzar, empujando a Lacey con su hombro.

	Lacey sacudió la cabeza—. Es demasiado tarde. Es demasiado tarde. Se ha ido.

	Pero la concejala Muir no estaba escuchando.

	—Vamos, Bill—dijo ella, tratando y fallando de rodar su gran cuerpo sobre su espalda—. Así no es como termina. Vamos, Bill.

	Lacey sabía que era inútil, pero dejó que la concejala Muir lo intentara, por su propio bien.

	Miró detrás de ella, desde el tío Adrián, a Carol, a Iván, y finalmente a Suzy. Todos parecían aturdidos, especialmente Suzy. Sus ojos de bebé ciervo parecían más asustados de lo normal.

	De repente, desde la puerta, una voz gritó—: ¡Apártense!—y el doctor Newbury entró corriendo.

	Lacey se apartó de su camino, tambaleándose un poco al chocar con Carol.

	Entonces estalló el caos.

	La puerta del salón se llenó de repente de gente; todos esos pasos que Lacey había oído habían llegado hasta ellos, y ahora estaban pululando como abejas de la colmena, intentando entrar y ver cuál era la causa de toda la conmoción. Los gritos estallaron como fuegos artificiales por todas partes.

	Entonces Beth Lewis estaba allí, abriéndose camino a través del caos con su vestido de noche de color blanco.

	—¡Policía!—gritó—. Déjenme pasar.

	Se agachó junto al doctor Newbury, los dos hablando en silencio. Lacey vio la rápida y apenas perceptible sacudida de la cabeza del doctor, y el correspondiente asentimiento de comprensión de la detective Lewis. Entonces levantó la cabeza detrás de ella y gritó—: ¡Todo el mundo fuera!

	Sus palabras no tuvieron ningún efecto.

	La gente que se había amontonado dentro parecía congelada por el shock. La propia Lacey estaba pegada al lugar. Solo el sonido de los ladridos de Chester la despertó de su trance.

	—¿Está muerto?—chilló Suzy de nuevo.

	La Detective Inspectora Lewis estaba de pie ahora, empujando con ambas manos—. ¡Atrás! ¡Atrás!

	—Díganos—exigió el tío Adrián—. ¿Está muerto el alcalde Fletcher?

	Pero Beth se mantuvo callada. Era demasiado buena oficial para jugar sus cartas.

	—Estás contaminando la escena del crimen—fue todo lo que dijo.

	Finalmente, sus palabras parecieron llegar a todos. Todas las personas que se habían apresurado a entrar comenzaron a luchar ahora para volver a salir, aunque las cinco personas que habían estado dentro cuando el arma se disparó eran las más alejadas de la puerta, y así Lacey escudriñó sus rostros uno por uno, sabiendo que era un testigo y que su testimonio sería importante.

	Carol se paseaba, con las manos en el pelo, murmurando para sí misma—: No, no, no. —parecía que no podía esperar a salir de la habitación. ¿Para escapar de su crimen?

	Iván, por otro lado, estaba completamente quieto. Estaba de pie con los ojos desviados, con la mirada literalmente en sus pies. ¿Demasiado avergonzado para ser testigo de lo que había hecho? ¿No había dicho que se iba? ¿Entonces por qué seguía aquí?

	El tío Adrián se pasó la mano por la barba. Se veía imperturbable por el arma que se disparó tan cerca, y por el cadáver que yacía a sus pies.

	Luego sus ojos se dirigieron de nuevo a Suzy, y cruzaron sus miradas.

	—Yo no lo hice—dijo Suzy.

	Beth Lewis dirigió la cara hacia ella, frunciendo el ceño a su manera de halcón.

	—Te necesito fuera—dijo la detective—. Ahora.

	Lacey tomó a Suzy de la mano y la sacó del salón. Cuando se fue, repitió lo que Beth Lewis había dicho en su mente—. Estás contaminando la escena del crimen.

	«¿Crimen...?» pensó Lacey.

	El crimen parecía sugerir intención. Pero al alcalde Fletcher le habían disparado accidentalmente.

	Miró a Suzy, la mujer que había estado sosteniendo la pistola humeante, y se preguntó cuánto había sido realmente un accidente.

	 

	
CAPÍTULO NUEVE

	 

	Lacey entró tambaleándose en el vestíbulo, con la mente dando vueltas.

	«Esto no puede estar pasando», pensó, agarrando el borde de la fuente de piedra para estabilizarse.

	Su corazón estaba acelerado. Se dio la vuelta y se hundió, apoyándose en la fuente de piedra. Era lo peor que podía haber hecho.

	Inmediatamente, la sensación de una fina niebla de agua en su cuello y el frío de la piedra que se filtraba a través de su ropa le dio una terrible sensación de déjà vu. Era como cuando se había posado en la roca de la isla, con el cuerpo de Buck a pocos metros de distancia.

	Saltó directamente hacia arriba, con su corazón latiendo en su pecho.

	¿Qué era esa pesadilla recurrente en la que se quedaba atascada?

	—Lacey—llegó la voz preocupada de Tom.

	Ella se arremolinó para verle correr hacia ella. El resto de los asistentes a la fiesta (los que habían estado mirando inocentemente los fuegos artificiales cuando el arma se disparó), así como el personal, los proveedores y Gruñón Greg, se presentaron detrás de él, hablando en tonos apresurados y silenciosos entre sí, con expresiones perturbadas. En el pasillo, Lacey vio a la Detective Inspectora Lewis haciéndoles señas para que entraran al vestíbulo como un guardia de tráfico, instruyéndoles que por favor esperaran hasta que recibieran más instrucciones.

	Tom tocó ligeramente el brazo de Lacey—. ¿Qué está pasando? Beth dijo que había habido un incidente, pero no dijo nada más allá de eso.

	—Es el alcalde Fletcher—le dijo. Cerró los ojos—. Está muerto.

	—¿Qué?—exclamó Tom—. ¿Qué ha pasado?

	La boca de Lacey se sentía pegajosa—. Le dispararon.

	Tom se veía horrorizado—. ¿Disparado? ¿Cómo?

	—Suzy debió haberle mostrado el mosquete...—la voz de Lacey se alejó cuando le llegó una repentina realización. Suzy no había pagado por el arma todavía. Técnicamente, era un préstamo. Lacey todavía era la propietaria registrada. Su mano se acercó a su boca—. Todo esto es mi culpa.

	Tom la tomó por los hombros—. No seas tonta.

	Pero Lacey estaba recreando todo de nuevo en su mente; Suzy acunando el mosquete, la mirada de pánico como un ciervo en su cara. No había manera de que ella tuviera la intención de matar al alcalde. Probablemente estaba mostrando su preciada posesión, contando a todos en el salón su historia de origen, cómo había sido la inspiración detrás del tema de su cabaña de caza victoriana. Entonces en la oscuridad, con los fuegos artificiales y Chester entrando corriendo y ladrando, ella debía haberse asustado.

	Lacey se sintió aún más culpable que nunca. Ella era la razón por la que estaban en la oscuridad porque se había tropezado con el cable. Y si el miedo de Suzy a Chester le había causado que accidentalmente descargara el mosquete, entonces ella era la triplemente responsable. Se suponía que ella estaba a cargo de él. Ella había prometido mantenerlo con una correa.

	Miró a Tom, sintiendo un miedo abrumador que la invadía—. Sigo siendo la propietaria legal del arma—balbuceó—. Eso significa que es mi responsabilidad.

	Tom le frotó los hombros—. No es tu culpa, Lacey. Ni siquiera estabas en la habitación cuando ocurrió.

	—¡Pero el arma estaba cargada, Tom!—exclamó, mientras más realizaciones horribles se estrellaban contra ella—. ¡Ni siquiera lo comprobé! ¡Solo asumí que no lo estaba!—empezó a sacudir la cabeza—. Gina tenía razón. Debería haber tenido más cuidado. La gente no puede ir por ahí montando armas cargadas en la pared. Necesitan ser almacenadas apropiadamente. —todas las leyes británicas que había estudiado cuando obtuvo su licencia de comercio le vinieron a la mente, y todas las diferentes regulaciones dependiendo de cuán utilizable era el arma. Había violado varias de ellas.

	El pánico se apoderó de ella y comenzó a llamar la atención de los demás asistentes. La gente la miraba, poniendo sus cabezas en mejor posición para escuchar detalles más salaces.

	—Cálmate—le dijo Tom, su tono de alguna manera suave y firme al mismo tiempo—. Vamos a resolver esto. Puedo llamar a mi madre para pedirle consejo legal.

	Pero Lacey estaba demasiado aturdida para tranquilizarla—. ¡Fui yo quien se tropezó con el cable!—dijo, añadiendo más pecados a su lista, como si estuviera en confesión—. Si no hubiera hecho que oscureciera, nada de esto habría pasado. Si no hubiera llevado a Chester a un espectáculo de fuegos artificiales, nunca habría salido corriendo y asustado a Suzy!

	—Lacey, no vas a caer por tropezar con un cable. O por dejar caer la correa de tu perro.

	—¿No? Ya sabes lo que el Superintendente Turner siente por mí. Nunca ha superado lo que pasó con Iris Archer, y que yo le mostrara resolviendo su asesinato. Cualquier oportunidad que tenga de igualar el marcador, lo hará. Me acusará de almacenamiento inadecuado de un arma de fuego. Está escrito en la ley. Se deben tomar precauciones razonables para la custodia segura de las armas y municiones de la sección 1—recitó textualmente—. Y si no es así, me acusará por no controlar un animal. ¿Y si hace que Chester sea sacrificado?

	Antes de que Tom tuviera la oportunidad de tratar de convencerla, en ese mismo momento, el Superintendente Turner entró en el vestíbulo.

	«Hablando del diablo...»

	Su efecto en la habitación fue inmediato. El balbuceo de las voces murió inmediatamente, como si alguien hubiera presionado el botón de silencio. Todos se volvieron hacia él expectantes. Pero el Superintendente Turner se quedó muy quieto, con las manos en las caderas y el ceño fruncido en la cara.

	Sus ojos escudriñaron la multitud de testigos uno por uno. Cuando llegó a Lacey, se detuvo, y ella vio el momento en que la registró con una mirada ligeramente siniestra de regocijo en sus ojos. Decía “Te tengo ahora”.

	El corazón de Lacey empezó a latir con más fuerza. Su boca se volvió tan seca como un desierto.

	—¿Qué está pasando?—alguien le exigió al superintendente.

	—Eso es lo que he venido a averiguar—respondió en su típico tono sin emociones.

	En ese momento, el sonido de las sirenas de la policía afuera se hizo cada vez más fuerte, hasta que las luces parpadeantes de tres vehículos separados que entraban al estacionamiento se reflejaron en todo el vestíbulo. El silencio de los asistentes a la fiesta se convirtió en un zumbido constante de rumores confusos.

	Parecía que el elegante vestíbulo se llenó de policías en cuestión de segundos. Se veían tan mal allí, como si no pertenecieran.

	La detective Beth Lewis vino del pasillo donde había estado alejando a todos de la escena, y se movió entre la multitud hacia los colegas y el jefe. Su expresión era de negocios, lo que no coincidía con su vestido de baile de Cenicienta.

	Cuando llegó al Superintendente Turner, Lacey la escuchó decir—: Todos están aquí ahora, la casa está despejada—antes de que los dos detectives agacharan la cabeza y empezaran a hablar entre ellos, bloqueando su capacidad de escuchar.

	Los policías se dividieron, y uno se abrió paso entre la multitud, dirigiéndose hacia el pasillo. Tenía en la mano la temida cinta azul y blanca de la escena del crimen. El efecto de la cinta en los asistentes a la fiesta fue tan inmediato como la llegada del Superintendente.

	—Oh Dios, ¿alguien ha muerto?—gritó una mujer.

	—¿Es un asesinato?—exclamó otro invitado en pánico.

	—¡Quiero irme! ¡Ahora!—exigió un hombre.

	El Superintendente Turner levantó las manos para intentar silenciar a todos, aunque parecía que la autoridad de su mera presencia había tenido ante los demás automáticamente se tambaleara—. Por favor, todos, los tendremos de camino a casa tan pronto como sea posible. Mis oficiales solo necesitan obtener declaraciones de todos, así que si ustedes pueden darles su plena cooperación, vamos a hacer esto lo más rápido posible. Se les permitirá volver a casa una vez que tengamos una imagen precisa.

	—¿Una imagen precisa de qué?—gritó el mismo hombre furioso que había exigido que se le permitiera salir—. ¡Nadie nos ha dicho lo que ha pasado!

	El superintendente Turner miró a Beth, y le dio el anuncio más difícil de tratar.

	—Ha habido un incidente—dijo, proyectando su voz por el vestíbulo—. Involucrando al alcalde Fletcher. Me temo que está muerto.

	Las consecuencias fueron instantáneas. Lacey debió haber escuchado la palabra “muerto” decir unas cien veces en el espacio de un minuto, repitiéndose como una horrible pesadilla. El impulso de salir corriendo del B&B con los dedos metidos en sus oídos era abrumador.

	Los oficiales sacaron sus cuadernos y comenzaron a abrirse paso entre la multitud, anotando los nombres de todos. Lacey ya había pasado por esto suficientes veces como para saber qué vendría después. El interrogatorio. Aunque tenía todo el derecho legal de irse y no hablar con la policía, si no lo hacía, se vería muy mal para ella. No tenía otra opción. Iba a tener que contarles todo; sobre el mosquete, Chester... y Suzy.

	«Pobre Suzy», pensó Lacey, con su estómago cayendo. La joven debía estar tambaleándose. Si Lacey hubiera estado en su posición, sabía que nunca podría aceptar matar a un hombre por accidente. Entonces Lacey se dio cuenta, de alguna manera, que estaba en la posición de Suzy. Puede que no haya sido ella la que accidentalmente haya apretado el gatillo, pero sus errores habían causado el evento en primer lugar.

	Los oficiales empezaron a sacar a la gente del vestíbulo. Lacey presumió que estaban separando a los testigos en un intento de evitar que contaminaran las declaraciones de los demás. Al mismo tiempo, una gran furgoneta blanca entró en el aparcamiento, y un enjambre de gente salió. Empezaron a vestirse con monos blancos y a ponerse zapatos desechables de color azul brillante. Analistas de la escena del crimen. Al entrar en el vestíbulo, su presencia causó una reacción colectiva y visceral de los que aún estaban en el vestíbulo. Alguien comenzó a sollozar.

	La multitud se separó para dejar pasar al equipo, todos retrocedieron como si estuvieran contaminados.

	Cuando el Superintendente Turner pasó por delante de Lacey, le dio un saludo—. Lacey. Estoy deseando escuchar sus ideas.

	Su tono seco hizo evidente que estaba siendo sarcástico.

	Lacey sintió que se le hacía un nudo en el estómago.

	Un oficial se acercó. Tenía el pelo castaño oscuro, y una salpicadura de pecas anaranjadas en toda su cara. Ella lo reconoció inmediatamente como uno del equipo de oficiales que había llegado a la isla el día del asesinato de Buck.

	—Estamos llevando a cabo las entrevistas en habitaciones separadas—explicó—. ¿Estaría dispuesta a venir a charlar conmigo?

	Lacey sabía que no tenía otra opción, y el error del oficial al referirse a esto como una “entrevista” no se le escapó. Podría haber intentado cubrir su error usando el coloquial “charla” después, pero en ese momento el daño ya estaba hecho. No se necesitaba ser un genio para darse cuenta de que el Superintendente Turner la había señalado como posible sospechosa; el oficial se había dirigido a ella primero en vez de a Tom, después de todo, o a cualquiera de los otros asistentes a la fiesta que habían estado más cerca, pensándolo bien. Ella había sido señalada.

	Desde su posición a su lado, Tom extendió la mano y la apretó tranquilamente. Ella deseaba que la hiciera sentir mejor, pero no lo hizo.

	Ella siguió al oficial hipnóticamente. Él la condujo hacia la recepción que había sido colocada estratégicamente para evitar que los huéspedes deambularan entre bastidores hacia las oficinas, almacenes y cocina, abrió la escotilla y la hizo pasar con un gesto. Lacey asumió que se dirigirían a la oficina. Pero en lugar de eso, el hombre la dirigió a la cocina.

	Era un lugar enorme, la única habitación que habían dejado intacta durante la renovación ya que era perfectamente funcional para las necesidades del B&B, sino un poco anticuada. Todo era de acero inoxidable maltratado. Gris y feo. También estaba muy desordenado, ya que los proveedores habían estado trabajando a toda máquina en sus canapés en el momento del disparo. A un lado estaba la gran caja de pastelería que contenía el maravilloso pastel de Lucía.

	Lacey sabía que solo había una razón por la que la cocina había sido elegida como lugar de su “charla” cuando había al menos seis habitaciones, y varias oficinas que habrían hecho un entorno mucho más cómodo para un testigo potencialmente traumatizado. Querían que estuviera incómoda. Al igual que la sala de interrogatorios de la comisaría...

	Se sentaron en taburetes en el brillante mostrador de metal. El silencio cayó.

	Lacey tamborileó sus dedos contra el mostrador, impaciente, torpe—. ¿No va a hacerme ninguna pregunta?

	—¿Por qué no empieza usted?—dijo el oficial.

	Era como una terapia, pensó Lacey. Se sientan y te dejan guiar el camino. Siempre la había hecho sentir incómoda como adolescente cuando su consejero de duelo lo hizo, (aunque nunca había estado realmente a bordo del proceso de todos modos, ya que su padre estaba desaparecido, no muerto), y la hizo sentir incómoda ahora. Solo que aquí, hacerla sentir incómoda era probablemente su objetivo. Bueno, ellos estaban haciendo un buen trabajo.

	La voz de Gina flotó en la mente de Lacey entonces, diciendo, “Un maldito buen trabajo”, y Lacey se encontró sonriendo a pesar de todo.

	—¿Hay algo divertido?

	La mirada de Lacey se dirigió al otro lado de la habitación. El Superintendente Turner estaba de pie allí, habiendo entrado silenciosamente por la puerta oscilante entre el comedor y la cocina.

	«Por supuesto», Lacey pensó, cada músculo de su cuerpo se tensó, «el jefe quiere interrogarme él mismo...»

	Ella frunció los labios mientras él tomaba un taburete frente a ella. Ella nunca superaría esto ahora, el Superintendente Turner manteniendo un enfoque de halcón en cada movimiento, palabra, e incluso en sus gestos.

	—Ya le he dado mi declaración a Beth—dijo bruscamente, antes de que él tuviera la oportunidad de empezar.

	—¿Se refiere a la Detective Inspectora Lewis?—respondió él, sin perder el ritmo. Sacó un bloc de notas y hojeó las páginas—. Sí, he leído su declaración. Una lectura interesante. Muchas coincidencias. —la miró, con los ojos brillantes—. Parece que usted es el testigo más importante de todo este asunto del B&B. Otra vez. O tiene muy mala suerte, o es un imán para la mala suerte.

	Lacey se quedó en silencio. Sabía que él estaba tratando de irritarla, insinuando que ella se involucró a propósito en todas las cosas terribles que habían pasado recientemente.

	El taburete del Superintendente Turner chirriaba debajo de él mientras se ajustaba a su gran estructura. Se asomó al cuaderno.

	—Fido—dijo, usando su apodo para Chester—. Veo que fue él quien encontró el cuerpo.

	Lacey se cruzó de brazos, sin impresionarse—. No creo que lo esté leyendo correctamente. Chester estaba presente cuando las luces volvieron a encenderse y el cuerpo fue revelado, pero no fui la única en verlo. Había otros en la habitación.

	—Volveremos con ellos—dijo el Superintendente Turner—. Estoy interesado en estas luces. Háblame de ellas.

	—Se apagaron.

	—¿Apagaron? ¿Como si alguien hubiera pulsado el interruptor? ¿En una habitación con cortinas de terciopelo gruesas que fueron corridas? ¿En una habitación iluminada por varias lámparas?

	Lacey empezó a sentir un estrechamiento en su garganta. Era como si el Superintendente Turner hubiera leído la culpa en sus ojos por tropezar con el cable.

	—Tal vez. O tal se fue vez la electricidad—dijo Lacey.

	—Huh—dijo el Superintendente—. Estoy en lo cierto al pensar que tuvo un gran papel en la puesta en marcha del B&B. ¿Es eso correcto?

	—Sí.

	—¿Así que conoce la disposición interna del edificio? Qué habitaciones están dónde. Sus metros cuadrados. Dónde están las tomas de corriente...

	El estrechamiento de su garganta comenzó a sentirse como una soga. Él debía saberlo. ¿Pero cómo?

	Entonces se dio cuenta. Las luces volvieron a encenderse después de que el arma se disparara. Alguien debía haber encontrado las dos mitades del cable y las volvió a conectar. Pero no había forma de que Turner supiera que fue ella quien accidentalmente las separó en primer lugar. Solo podía haber una respuesta: alguien la había visto en el pasillo, persiguiendo a Chester, y le habían dado su nombre a la policía como la persona que había apagado las luces.

	Lacey quedó atrapada en un enigma imposible.

	—No lo tengo grabado en la memoria—dijo, evasivamente—. Pero puedo mostrarle mis bosquejos de detalles si quiere mediciones precisas.

	Él sonrió ante su obvio intento de eludir la verdadera pregunta—. ¿Así que no sabe dónde estaban las tomas de corriente?

	Ahora la había atrapado. Si Lacey decía que no, volvería a morderla más tarde. Tenía que ser honesta, sin importar cuán incriminatoria la hiciera parecer.

	—Hubo una discusión sobre que no había suficiente. Las luces fluorescentes fueron retiradas pero no hubo tiempo de reemplazarlas, así que usamos lámparas. Eso ocupó una parte significativa de los enchufes, lo que significó que el planificador de eventos tuviera que usar cables de extensión. Tal vez el sistema se sobrecargó accidentalmente y por eso las luces se apagaron.

	El Superintendente Turner comenzó a reírse—. Me preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que ofreciera una de sus teorías. —Se inclinó hacia atrás, poniendo las manos detrás de la cabeza—. Continúe, por favor, me gustaría escuchar más.

	El policía pelirrojo se veía incómodo, como si quisiera estar en cualquier lugar menos aquí, presenciando este intercambio extremadamente frío. Por lo que él entendía, Lacey era una sospechosa potencial. El Superintendente Turner estaba tratando esta entrevista como si fuera una asesina probada.

	—No tengo ninguna teoría—dijo Lacey, con calma, haciendo lo mejor para no morder el anzuelo—. Todo lo que sé es lo que vi. El alcalde tumbado boca abajo, muerto junto a la chimenea. Y la gente que estaba de pie a su alrededor.

	—Sí, la otra gente. Vamos a pasar por ellos, ¿sí? Estaba usted y Fido el perro. Luego tenemos a Carol del B&B y a Iván Parry. Dos personas de la industria turística que odiaban al alcalde.

	—Odiar es una palabra fuerte—intervino Lacey.

	—Dos personas en la industria turística que no le tenían mucho cariño al alcalde. Que eran particularmente hostiles a sus planes de reurbanización, ¿no es así? Iván iba a perder mucho dinero por el cambio de zona. Y Carol se ha opuesto al plan de reurbanización durante años.

	—Eso me han dicho.

	Revisó la declaración escrita de Lacey otra vez—. La concejala Muir estaba presente.

	—Sí, así es.

	—Y... ¿tío Adrián? ¿Es ese su tío Adrián?

	—No tengo un tío Adrián, y si lo tuviera, estaría en América, ¿no? Ese es el tío Adrián de Suzy. Así es como me lo presentaron esta noche, así que cuando di mi declaración ese fue solo el nombre que salió.

	—Suzy—dijo el superintendente Turner, cambiando de táctica como solía hacer cuando se sentía más listo—. Ella era la última persona. Y creo que usted dijo que alguien estaba sosteniendo un arma. —se esforzó en hojear las páginas de la declaración, aunque obviamente estaba delante de él. Solo lo necesitaba de la boca del caballo, por así decirlo—. ¿Quién era ese otra vez...?

	Lacey quería que la tierra se la tragara. Lo último que quería hacer ahora era repetir, otra vez, que había visto a Suzy sosteniendo el arma. Decirle una vez a Beth Lewis le pareció una información útil, pero decirle al Superintendente Turner y su amigo de pelo pelirrojo, le pareció que era empujar a Suzy debajo del autobús. Pero no había forma de evitarlo. Suzy había sido la que sostenía el arma y ya estaba comprometida con el papel.

	Excepto...

	—¡Ella lo tenía entre brazos!—exclamó Lacey—. No lo estaba sosteniendo de la manera que alguien lo haría si lo hubieran disparado. Era como si... como si alguien la hubiera empujado en sus brazos.

	—¿Perdón?—preguntó el Superintendente Turner.

	—No creo que Suzy haya disparado el arma. Creo que alguien más le disparó al alcalde, y luego le empujó el arma a sus brazos.

	Sintió un gran alivio al saber que su amiga no era responsable de la muerte de un hombre.

	—Tal vez deberíamos dejar que Suzy se explique lo que pasó, y atenernos a lo que sabemos que son los hechos. —Dijo el superintendente Turner, con toda sinceridad—. El arma.

	—¿Qué quiere saber sobre el arma?—preguntó Lacey.

	—Es suya, lo entiendo.

	—Eso es correcto. Está en préstamo al B&B. Está clasificada como una antigüedad ornamental.

	—La última vez que lo comprobé, los adornos no matan a la gente.

	Lacey quiso hacer una broma sobre el profesor Plum en la sala de billar con el candelabro, pero decidió que era imprudente.

	—¿Hay una pregunta?—preguntó.

	Desde un costado del Superintendente Turner, el policía pelirrojo tosió en su puño, claramente un poco divertido por su audacia. Pero Lacey se sintió animada por lo que había descubierto sobre Suzy.

	El superintendente Turner cerró su cuaderno. Parecía molesto—. No. No hay pregunta. Creo que hemos terminado aquí.

	—¿Puedo irme a casa?

	El detective no hizo contacto visual con ella mientras asentía y la despedía. Lacey miró al oficial de policía en su lugar. Parecía totalmente avergonzado por el comportamiento de su jefe y rápidamente dijo—: Gracias por su cooperación.

	Lacey no pudo salir de allí lo suficientemente rápido.

	 

	*

	 

	Chester trotaba al lado de Lacey mientras ella bajaba tambaleándose por las escaleras del Lodge. El aire enfriaba el sudor que se había formado en su cuello durante la sesión de interrogatorio del Superintendente Turner. Había estado dentro del B&B tanto tiempo, que la luz se había desvanecido por completo, y la noche había ahuyentado el calor del día.

	Cuando sacó su móvil del bolsillo, vio que era casi la una de la mañana.

	Miró a su alrededor y notó que aunque era la única persona en el estacionamiento, no había sido la primera en salir; se dio cuenta porque había un espacio vacío cuando antes no lo había habido. El escarabajo rojo de época que pertenecía a Gruñón Greg había desaparecido. Su entrevista con la policía debió ser bastante rápida, pensó Lacey amargamente, recordando su propio encuentro estresante.

	Se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que Tom, Gina y Lucía aparecieran y pudieran volver a casa. Su cama nunca había parecido tan atractiva.

	Mientras miraba la pantalla iluminada, un mensaje apareció en ella. Era de su madre. Y no lo había enviado al chat familiar habitual, sino en privado, y solo a Lacey.

	¿Qué es esto de su padre y un arma?

	La temperatura pareció bajar otros dos grados. Si ella pensó que había estado en picada, ahora estaba en una aún mayor.

	—¡Maldita Naomi!—dijo en voz alta, la palabra maldita saliendo con naturalidad.

	El mensaje que envió a su hermana menor se suponía que estaba entre ellas dos. Pero, por supuesto, su hermana menor, propensa a los dramas, se lo había transmitido inmediatamente a su madre. Lo último que Lacey quería era que su madre supiera que estaba tratando de averiguar lo que le pasó a su padre hace tantos años, y sacara a relucir todo ese dolor que había tomado tantos años procesar y seguir adelante.

	Un contacto mío de antigüedades conoció a papá una vez y pensó que había dicho algo sobre mosquetes. Eso es todo.

	Esperaba que la forma en que lo había enmarcado fuera suficiente para saciar el apetito de su madre, pero nada de lo que decía solía hacerlo, así que no tenía muchas esperanzas. Esperó, con el móvil en la mano, por alguna respuesta emocional de su madre, pero no llegó ninguna.

	Hizo clic en el mensaje, comprobando dos veces que había sido enviado. Lo había hecho. Dos marcas azules le dijeron que había leído en el otro extremo.

	Mientras sus ojos permanecían en el mensaje, las palabras “contacto de antigüedades” parecían volverse más audaces.

	Xavier. Esto fue culpa suya. ¡El mosquete que le había enviado estaba cargado! ¿Qué clase de decisión desafortunada le había llevado a enviarle un arma cargada?

	Con la sangre hirviendo, y apenas pensando en lo que estaba haciendo, se desplazó a través de sus contactos hasta que encontró el número de Xavier. Eran ya las 2 a.m., y España estaba adelantada, pero a Lacey no le importaba. ¡Su estúpido regalo había hecho que mataran a alguien! Presionó el botón de marcar.

	Lacey escuchó el teléfono sonar por el altavoz, golpeando su pie con impaciencia. Filtrando a través de las puertas llegaron un par de invitados de aspecto desconcertado. Esperaba que Tom, Gina y Lucía terminaran pronto; será mejor que haga esta llamada rápido.

	—¿Lacey?—le llegó una voz somnolienta al oído. Hacía más de un mes que no escuchaba la voz de Xavier. Había olvidado lo suave y tranquilizador que era su acento español—. ¿Qué sucede?

	—Lo que pasa es que tu arma ha sido usada en un crimen. ¿Por qué no me dijiste que estaba cargada?

	—Espera. ¿Qué?

	A través del teléfono, pudo oír el sonido de la tela; Xavier debía haberse sentado en posición vertical por el shock.

	«Se lo merece», pensó Lacey. Todo esto es culpa suya.

	—Dije que el arma que me enviaste estaba cargada—repitió—. Y ahora le han disparado a alguien.

	—¡No lo entiendo!—exclamó Xavier—. No te habría enviado un arma cargada, Lacey. Absolutamente no.

	—¿Entonces cómo explicas el hombre muerto con un agujero de bala en el pecho?

	Su furia se encontró con el silencio. Xavier debía haber sido aturdido por el silencio.

	—Lacey, te lo prometo—dijo finalmente, su tono firme—. Esa arma no estaba cargada. Lo comprobé yo mismo. ¡Nunca habría sido tan tonto como para enviar un arma cargada! Si al hombre le dispararon, entonces alguien más debió haberla cargado.

	Por primera vez, sus palabras comenzaron a calar.

	Alguien más cargó el arma.

	Y eso solo podía significar una cosa. El arma no fue disparada por accidente en absoluto. No hubo ningún percance por el corte de luz, o los chillones ladridos de Chester sorprendiendo a alguien.

	Suzy no había disparado accidentalmente al alcalde. El alcalde había sido asesinado.

	Había un mentiroso entre los cinco del salón.

	Al otro lado del teléfono, Xavier seguía hablando; disculpándose, al parecer, por todos los problemas que había causado. Pero Lacey no pudo oír ni una palabra de lo que dijo. Había vuelto a concentrarse en el vestíbulo de cristal brillantemente iluminado en la parte delantera del B&B, y la figura esposada siendo sacada de él; arrestada no por homicidio, sino por asesinato.

	Suzy.

	 

	
CAPÍTULO DIEZ

	 

	Eran las cuatro de la mañana cuando Lacey usó su llave de Rapunzel para volver a Crag Cottage, con un Tom de ojos nublados y Chester dormido a su lado.

	Después de que la policía permitió que todos se fueran, Tom insistió en llevar a Lucía de vuelta a su apartamento, aunque la chica dijo que podía llamar a un taxi, y el viaje de vuelta había tomado años. Lucía lloró en el asiento trasero todo el tiempo, gimiendo—: ¡No puedo creer que hayan arrestado a Suzy! ¡No le gritaría ni a una mosca!

	Después de cumplir con sus deberes de Caballero de Armadura Brillante, depositando a Lucía a salvo dentro de su apartamento, Tom había llevado a Lacey, Gina, y a un ruidoso Chester a sus cabañas en el acantilado. Tomó el sinuoso y estrecho camino a la casa de Gina, a pesar de su insistencia en que ella misma podía caminar los últimos metros. Tom debió sentirse muy protector, razonó Lacey, lo que era comprensible considerando que un hombre yacía muerto.

	No hace falta decir que una sensación de delirante y agotado alivio superó a Lacey cuando abrió a empujones la puerta de Crag Cottage y dio un paso dentro de la oscura y fría entrada. Lacey había trabajado tanto que no había llegado a casa para usar el Aga para hacer la cena, y esa era la principal fuente de calefacción de la vieja cabaña.

	Tom entró por detrás de ella y tembló.

	—Tienes que ir a trabajar en dos horas—dijo Lacey entre dientes. Se quitó los tacones, maldiciéndose a sí misma en silencio por haberlos usado en primer lugar.

	—Creo que mañana va a ser un día bastante malo—dijo Tom, con descarada honestidad.

	Caminaron a lo largo del pasillo de techo bajo y bajaron a la acogedora cocina de la casa. La luz de la luna atravesó la ventana y atravesó el suelo de baldosas. Lacey se desplomó en una silla en la mesa de la cocina.

	—Arco iris brillantes, himnos y aviones de bajo vuelo—añadió Tom, mientras se dirigía a la nevera.

	—Estoy segura de que Luce te ayudará a superarlo—murmuró Lacey, dejando caer el peso de su cabeza en sus manos.

	—Si es que va—dijo Tom detrás de la puerta del refrigerador, evidentemente sin darse cuenta de la puntería del comentario de Lacey. Volvió a aparecer sosteniendo dos botellas de cerveza—. Parecía como si estuviera en un estado bastante grave. Podría tener que darle el día libre y tomar a... Paul. —se estremeció.

	Lacey se alegró silenciosamente de que Tom no hubiera captado la oculta acusación en su comentario. Sabía que estaba sacando su frustración en el blanco más fácil. Ahora realmente no era el momento para sus celos mezquinos. No cuando había asuntos más urgentes que atender.

	—Pobre alcalde Fletcher—dijo Lacey—. Tiene una esposa. Hijos. Perros. Parecía un buen hombre, aunque sus decisiones sobre Wilfordshire no fueran del gusto de todos.

	Tom se sentó frente a Lacey y puso las dos botellas de cerveza que había recogido de la nevera en la mesa delante de ellos. Lo último que Lacey quería era más alcohol, así que sacudió la cabeza cuando le ofreció una.

	Él abrió la tapa de la suya—. ¿Se te ocurre alguna razón por la que Suzy...—se detuvo, la botella de cerveza flotando junto a sus labios, mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas—. ...desearía hacerle daño?

	Su andar de puntillas alrededor del tema hizo que su comentario no fuera menos grosero para Lacey. Ella le lanzó una mirada incrédula.

	—¡Suzy no hizo esto!—exclamó.

	—Pero ella era la que sostenía el arma—dijo él, simplemente—. Quiero decir, ella estaba literalmente sosteniendo la pistola humeante.

	Tomó un trago de cerveza, pareciendo algo satisfecho consigo mismo.

	Lacey entrecerró los ojos y le dio a su cabeza una sacudida exagerada—. En realidad, ella no estaba sosteniendo la pistola humeante. La estaba acunando. Me pareció que alguien la había empujado en sus brazos. No es así como se sostiene un arma que acabas de disparar.

	Sobre el borde de su botella de cerveza, Tom levantó una ceja con escepticismo.

	—Estoy segura, Tom—dijo Lacey, más firmemente—. Suzy no tenía ningún motivo. Ningún motivo. No es una asesina.

	Tom colocó suavemente su botella de vidrio sobre la mesa. Se acercó y tocó ligeramente la mano de Lacey—. Dijiste lo mismo de Brooke.

	Inmediatamente, Lacey le arrancó la mano de debajo de la suya, le dolió que hiciera tal comentario—. ¡Esta es una situación completamente diferente! Solo porque tomé la decisión equivocada antes no significa que lo haga de nuevo. Suzy no es Brooke. —Ella podía oír su propia voz elevándose con pasión—. Suzy fue incriminada. Alguien más en esa habitación mató al alcalde Fletcher.

	Tom la miró, sus ojos buscando los de ella. Finalmente, se puso de pie—. Muy bien, entonces. Si estás tan segura, vamos a pasar por esto lógicamente.

	Lacey lo vio cruzar la cocina hacia el mostrador y buscar un bolígrafo y un bloc de notas. Volvió a su asiento, pasó a una página nueva y escribió Los cinco del salón.

	—Tom—dijo Lacey con reproche—. Esto no es una película. Es algo serio. Un hombre está muerto.

	Tom levantó las manos inocentemente—. No estoy jugando. Lo prometo. Así que, dime. ¿Quién estaba allí?

	—Adrián—comenzó Lacey, todavía un poco escéptica de que Tom tomara esto tan sombríamente como debería. Como la mayoría de los hombres ingleses, su tendencia al humor de la horca no le gustaba.

	—¿Qué sabemos de él?—preguntó Tom mientras anotaba su nombre.

	—Es el tío de Suzy—dijo Lacey—. Comparten un apellido, así que asumiría que es el hermano de su padre. Estuvo una vez casado con Joan Muir, pero se divorciaron hace unos diez años. Y supongo que apoya lo suficiente a su sobrina como para venir a su fiesta de lanzamiento como representante de la familia.

	Tom terminó de garabatear lo que ella había dicho, y Lacey leyó las anotaciones al revés: -¿Orientado a la familia?

	—¿Quién más?—preguntó Tom.

	Lacey sintió un retorcimiento en su estómago al anunciar el siguiente sospechoso—. Iván.

	Tom escondió bien su sorpresa, pero no pasó de la siempre perspicaz Lacey. La forma en que añadió cuidadosamente su nombre a la lista no tuvo el mismo entusiasmo que cuando escribió el de Adrián. Tal vez ahora que se dio cuenta de que esto iba a afectar a gente real que conocían, se lo tomaría un poco más en serio, pensó Lacey.

	—Bueno, podemos descartarlo de inmediato—dijo Tom—. ¡Un casero que necesita negociar el alquiler para que al menos pueda recuperar su dinero no va a matar a un hombre!

	El retorcimiento del estómago de Lacey empeoró—. Sin embargo, estaba furioso con el alcalde Fletcher—le dijo ella, odiando admitirlo—. Los planes de renovación del alcalde iban a arruinarlo.

	—Aun así, tú y yo sabemos que Iván no podría matar a nadie—dijo Tom, dispuesto a tachar su nombre—. Lo peor que haría Iván es escribir una carta abierta con palabras fuertes al Wilfordshire Gazette. Incluso entonces estaría llena de disculpas. Pero de nuevo, la gente desesperada hace cosas desesperadas...

	Aunque su bolígrafo estaba todavía listo para tachar el nombre de Iván, Lacey pudo ver que la confianza en su rostro comenzaba a flaquear.

	—No todo el mundo es lo que parece—dijo finalmente.

	«Evidentemente», Lacey pensó. Porque de cualquier manera que fuera cortado, alguien en esa habitación había elegido asesinar a un hombre a sangre fría.

	—¿Quién más estaba allí?—preguntó Tom.

	—Suzy, por supuesto—dijo Lacey, dando golpecitos con el dedo medio para indicar la tercera persona.

	Tom añadió su nombre a la lista. No pidió ningún detalle extra. Obviamente, estaba empezando a despertar a la realidad de la situación.

	—Luego tenemos a la concejala Muir—continuó—. Pero estoy bastante segura de que no era ella.

	—¿Por qué? Fletcher y Muir fueron rivales durante las elecciones a la alcaldía, ¿no es así? Ella perdió contra él. Eso le da un motivo. Uno más fuerte que cualquiera de los otros, si me preguntas.

	Lacey no estaba convencida—. Son amigos. Cualquier rivalidad entre ellos es de buena fe.

	—¿Cómo puedes estar tan segura?

	—Los vi saludarse en la fiesta. Nombres de pila. Besos en el aire. Había un afecto genuino entre ellos.

	Tom puso los ojos en blanco—. ¿Afecto genuino? ¿Entre políticos?—habló con un tono irónico y sarcástico—. Considerando que había una reportera del Weekly Wilfordshire, tomaría cualquier comportamiento público con un poco de sal.

	—Bien—dijo Lacey—. Escucho tu punto de vista. Todo podría haber sido para las cámaras. Pero la concejala Muir fue la primera en reaccionar cuando volvieron las luces. Llamó a una ambulancia. Trató de hacerle la reanimación cardiopulmonar, incluso cuando obviamente estaba más allá de la salvación. No se puede fingir ese tipo de compasión.

	Sus palabras parecieron darle a Tom una pausa para pensar. Anotó -amigo junto al nombre de la concejala Muir.

	—No tiene sentido que ella le dispare a un hombre y luego intente salvarle la vida—dijo Tom. Entonces su cabeza se sacudió con una repentina excitación—. A menos que fuera un truco de relaciones públicas cuidadosamente desarrollado, para que ella pudiera ser la heroína.

	—Tom...—advirtió Lacey. Ella pudo ver que estaba a punto de adelantarse con teorías salvajes sin ninguna evidencia lógica—. Si Muir quería jugar a ser la heroína que salva el día, hay formas más seguras de hacerlo que con un mosquete en una habitación oscura.

	—Tienes razón—dijo Tom, luciendo decepcionado por el hecho de que su vuelo de fantasía fuera descartado tan rápidamente por Lacey—. ¿Quién era la última persona?

	Lacey no quería admitir que la última sospechosa era Carol. Porque Tom sabía tan bien como nadie en Wilfordshire lo que Carol pensaba del alcalde Fletcher. Y sabía todo sobre su crisis en la tienda de Lacey por el B&B, y su posterior arrebato en Lacey por asumir el trabajo de decoración allí.

	—Era Carol—dijo Lacey finalmente, con la voz baja.

	—Ah—dijo Tom, con un aire de comprensión. Mantuvo su atención en el cuaderno de notas—. Carol.

	—Sí—dijo Lacey con un suspiro de resignación.

	Con su nombre ahí en blanco y negro, parecía tan obvio que Carol era la principal sospechosa. No solo por lo furiosa que estaba con el alcalde Fletcher, sino por la cantidad de ira que también dirigió a Suzy. ¿Por qué no matar dos pájaros de un tiro, matando la fuente de su dolor y culpando a su más dura competencia?

	—Pero si es tan obviamente Carol...—dijo Tom— ¿por qué era Suzy la que fue llevaba esposada?

	—No lo sé—dijo Lacey, encogiéndose de hombros—. Porque son idiotas. —Ella se retractó de su declaración inmediatamente—. En realidad, el Superintendente Turner es un idiota. Beth es muy sensata, pero él la ignora todo el tiempo. Beth probablemente le dijo que Suzy tenía el arma, y él tuvo visión de túnel después de eso. Estará ocupado tratando de encontrar pruebas que encajen en la narración ahora, como lo hizo con Xavier.

	Tom hizo una pausa y movió su cabeza a un lado—. ¿Con quién?

	Lacey apretó sus labios. Estaba tan cansada que había perdido la concentración en con quién estaba hablando. Ahora había entrado directamente en una situación difícil.

	—Xavier—repitió, escuchando la tensión en su voz mientras intentaba representarla inocentemente—. El hombre español. La policía lo estaba investigando cuando Buck murió. ¿Lo recuerdas?

	—Vagamente—dijo Tom—. ¡Dios, eso se siente como si fuera un millón de años atrás!

	—Realmente se siente así—Lacey estuvo de acuerdo.

	Se sentía pesada y cansada, y más que un poco perdida. Había pasado la última semana trabajando tan duro, que ni en un millón de años imaginó que esto sería el resultado de todo.

	—¡Oh no, Tom!—exclamó de repente, extendiendo la mano y agarrándola.

	—¿Qué? ¿Qué es lo que pasa?

	—Acabo de pensar que el B&B estará cerrado. Es una escena del crimen activa, y su dueña está bajo custodia policial. Suzy contaba con reservar invitados con la fiesta de lanzamiento para empezar a generar ingresos. Por eso trabajamos a fondo para tener todo listo a tiempo para el show aéreo, porque eso le daría a la gente una razón para querer quedarse el fin de semana en Wilfordshire. Pero ahora, y por el tiempo que dure esta investigación, el B&B no ganará ni un centavo.

	—Penique—corrigió Tom—. Y realmente no creo que perder un poco de ingresos esté en la cima de las preocupaciones de Suzy en este momento.

	—¡No los ingresos de Suzy!—gritó Lacey—. ¡Los míos!—el pánico comenzó a arrastrarse a través de ella ahora—. Tom, yo he adelantado miles y miles de dólares por la mercancía. Todo está en mi tarjeta. No hay manera de que recupere ese dinero. No pagaré la casa. Incluso podría tener que vender la tienda.

	—Estará bien—le dijo Tom.

	Pero sus intentos de tranquilizarla cayeron en saco roto. Con la repentina comprensión de que todo su sustento estaba ligado al B&B y el resultado de la investigación, la terrible noche de Lacey se había vuelto mucho, mucho peor.

	 

	
CAPÍTULO ONCE

	 

	Lacey sintió la nariz de Chester metiéndose en su costado. Gimió y se dio la vuelta en la cama. Su compañero canino tenía sus patas en el colchón y la miraba expectante.

	El lado de la cama donde Tom durmió cuando se quedó a dormir estaba vacío. Se había ido a trabajar a las cinco y media, recordando que la despertó accidentalmente y que estaba de mal humor con él.

	Miró el despertador. Eran las ocho de la mañana. En una ráfaga, ella tiró las cubiertas y se sentó. Gina había olvidado recoger a Chester de camino al trabajo. Demasiado para sus planes de quedarse en cama un sábado.

	—¡Chester!—exclamó, levantando su cuerpo cansado de la cama. —Estas tarde para tus paseos.

	Todo el drama de la noche anterior debía haber causado que se le hubiera escapado a Gina. No es que Gina necesitara una excusa para olvidar las cosas, pensó Lacey. Ella tenía el cerebro desparramado en el mejor de los casos.

	Mientras Lacey tiraba de su bata, los pedazos de la noche anterior volvieron a ella. Para cuando se arrastraba por las escaleras, su lamentable situación sobre el peligroso estado de sus finanzas hizo que su estómago se retorciera en nudos.

	Chester siguió a Lacey a la cocina, con una expresión expectante en su rostro.

	Revisó su teléfono. Había un mensaje de Gina disculpándose por olvidar recoger a Chester y recordándole a Lacey que no viniera a trabajar hasta la hora de la comida, un consejo que Lacey estaba a punto de ignorar.

	Lacey respondió con una mano diciendo que estaba en camino, pero que tomaría la ruta larga a lo largo de la playa —ya que el aire del mar era genial para despertar a los cuerpos cansados, y las vistas del océano eran perfectas para estados contemplativos sobre las finanzas repentinas de uno— mientras preparaba el café como de cafetería para que pudiera filtrarse mientras se duchaba. Luego se arrastró de vuelta arriba, Chester trotando tras ella y esperando fuera de la puerta todo el tiempo.

	De vuelta en su habitación, Lacey no tenía ganas de ponerse su traje de trabajo hoy. Ahora tenía malos recuerdos pegados a ellos. En su lugar, optó por un par de cómodos jeans y un suéter delgado.

	—¿Qué piensas, Chester? Un día de vestimenta informal nunca le hizo daño a nadie.

	Él gimió.

	—Lo sé, lo sé, lo siento, muchacho. Vámonos.

	Ella fue a la cocina, llenó el café con agua fría, luego lo bajó —Chester observando con su cabeza inclinada hacia un lado como si no creyera que aún no estuviera en sus paseos— y finalmente tomó la correa de su gancho junto a la puerta trasera.

	Chester enloqueció, ladrando y girando en círculos. Lacey no pudo evitar sonreír.

	—Has sido muy paciente—le dijo.

	Le puso la correa a Chester y salió de Crag Cottage por la puerta trasera, caminando a lo largo del jardín trasero hasta que llegaron a la valla y los escalones que bajaban del acantilado llegando directamente a la playa.

	Parecía mucho más ocupado que de costumbre hoy, y Lacey lo atribuyó al hecho de que salía más tarde de lo normal, y al hecho de que se pronosticaba un día súper caluroso. Pero entonces un repentino ruido por detrás hizo saltar a Lacey.

	Se volvió, sorprendida, y vio una formación de viejos aviones de guerra volando por el cielo sobre la isla hacia ella.

	—El espectáculo aéreo....—dijo en voz alta, habiéndose olvidado completamente de él.

	Miró hacia los acantilados y vio filas de espectadores. ¿Cuánto tiempo pasaría antes de que se diera la noticia del asesinato del alcalde? ¿Qué significaría para los turistas que venían a la ciudad por el día?

	Otro avión se elevó por encima de la cabeza, bastante bajo y muy ruidoso. A diferencia de los fuegos artificiales, Chester parecía completamente indiferente a los aviones. Obviamente se había acostumbrado al espectáculo anual de su ciudad, mientras que estar junto a un espectáculo de fuegos artificiales era nuevo, extraño y desconocido.

	Estaba a mitad de camino cuando sintió que su teléfono empezó a vibrar. El número era uno que tristemente conocía bien. La estación de policía de Wilfordshire.

	Frunciendo el ceño, Lacey contestó el teléfono—: ¿Sí?

	—Lacey, soy la Detective Inspectora Lewis—llegó la voz del otro lado—. ¿Podrías venir a la comisaría?

	—¿Por qué?—preguntó Lacey, sospechosamente. Ya le habían jugado este truco antes, pidiéndole que viniera como testigo y luego convirtiéndola en sospechosa. Fue solo gracias a la madre de Tom, Heidi, que su último viaje a la comisaría no se convirtió en un encierro de tres días.

	—Estamos planeando liberar a Suzy de la custodia, pero no tiene una dirección en la ciudad, y las condiciones de su liberación son que se registre cada seis horas. Así que necesitamos que alguien esté de acuerdo en proporcionarle un lugar para quedarse. Ella sugirió que tú podrías ser capaz de ayudar.

	Lacey estaba aliviada al saber que Suzy iba a ser liberada. También estaba conmovida. Y, para ser honesta, un poco presumida de que Suzy la había elegido a ella en vez de a su amiga de la infancia, Lucía.

	—Si la liberan—dijo Lacey— ¿significa eso que saben que no fue ella?

	Cuanto antes Suzy fuera libre y volviera al B&B, antes se silenciaría el rumor y menos daño haría la prueba. Puede que incluso le dieran el visto bueno para empezar a alquilar las habitaciones, y el turismo de fuera de la ciudad al que apelaba no tendría razón para evitar reservar una si no supieran nada del hombre que murió dentro de su salón. ¿Quizás la cuenta de Lacey se pagaría a tiempo después de todo?

	Beth Lewis se quedó en silencio por un momento—. No hay suficiente evidencia que la señale—luego, apresuradamente añadió—en mi opinión.

	Lacey sabía que la detective Lewis tenía que mantenerse profesional, aunque siempre sintió algo de afinidad con la mujer detective. A menudo se sentía como si Beth estuviera en la misma página que ella, y que Lacey podría darle el apoyo moral que su superior no podía.

	Lacey estaba a punto de decirle a Beth que no se preocupara, que no se entrometería. Pero antes de que pudiera, la detective le dijo—: Sus huellas digitales no coinciden con el gatillo. El único lugar donde encontramos las suyas fue en el cañón.

	—Oh—dijo Lacey, sorprendida por la cantidad de información que Beth estaba dispuesta a revelar.

	Pero entonces se le ocurrió lo que debía estar pasando. Una vez más, ella se estaba peleando con el Superintendente Turner.

	—Estoy en camino—le dijo Lacey.

	Colgó la llamada y se desvió hacia la estación de policía.

	Cuando llegó allí, fue sorprendida por una cara familiar que estaba en el área de recepción. Era la madre de Tom, Heidi.

	—¿Qué está haciendo aquí?—preguntó Lacey, desconcertada por su presencia.

	Deseaba no haber elegido el día de hoy para usar su combinación de jeans y suéter poco favorecedor, y tener el pelo sin peinar y probablemente bolsas moradas oscuras bajo los ojos por haber dormido poco durante una semana. No fue como si su primer encuentro hubiera ido particularmente bien, y desde entonces no habían tenido oportunidad de pasar tiempo juntas.

	—Me enteré de lo del alcalde—dijo Heidi, cordialmente—. Vine a ayudar a tu amiga.

	Antes de que Lacey tuviera la oportunidad de preguntar cómo sabía que era su amiga la que necesitaba ayuda, Heidi se giró para mirar el cristal a prueba de balas que separaba al personal de la recepción de la sala de espera. Detrás de él estaba el Superintendente Turner.

	—Este hombre ignorante parece creer que puede doblar y torcer la ley para adaptarla a sus necesidades—continuó Heidi. Le lanzó una mirada fría al superintendente.

	—Tenemos suficiente evidencia para mantener a Suzy dentro—dijo él—. Y una declaración de un testigo que dice que fue vista sosteniendo el arma. —sonrió a Lacey, la testigo que había hecho la declaración.

	Lacey engulló.

	Justo entonces, notó a Beth Lewis acechando detrás de su superior, tratando de llamar su atención. Inmediatamente entendió lo que la mujer detective intentaba comunicarle en silencio. Había dejado caer una gran indirecta durante su conversación telefónica después de todo.

	—¿Ha tomado sus huellas dactilares?—Lacey le preguntó al Superintendente Turner—. Quiero decir, me tomaron las huellas digitales unos cinco minutos después de que fui arrestada, así que...

	—Sí, por supuesto que sí—dijo el Superintendente Turner—. Seguimos el protocolo aquí, a pesar de lo que parece pensar de nosotros.

	—¿Entonces coincide con el arma?—preguntó Lacey.

	Revoloteando detrás del hombro de Karl Turner, Lacey vio una pequeña sonrisa en las comisuras de los labios de Beth.

	—Tenemos una huella que concuerda, sí—respondió, testificando, doblando los brazos.

	—¿En el gatillo?—preguntó Lacey.

	El Superintendente Turner apretó sus labios—. No puedo discutir una investigación en curso con un miembro del público cualquiera—dijo bruscamente.

	Heidi dio un paso adelante—. Pero puede discutirlo con la abogada de la acusada, ¿no?—ella sonrió y adoptó la misma pose de poder que Lacey; expectante, ceja levantada, brazos cruzados.

	Turner suspiró—. Bien. No, sus huellas no se encontraron en el gatillo. Pero están en el arma homicida.

	—Por supuesto que lo están—respondió Heidi inmediatamente—. ¡Es su posesión! Sería más sospechoso si sus huellas no estuvieran en el mosquete, ya que eso sugeriría una limpieza.

	Turner se chupó las mejillas como si hubiera probado el limón agrio. Ignoró a Heidi y centró su atención en Lacey—. Usted la colocó en la escena del crimen, sosteniendo el arma homicida, inmediatamente después del sonido del disparo, donde se descubrió a un hombre herido desangrándose en el suelo. Así que, ¿por qué no van usted y su estúpido compañero perrito a jugar sus juegos en otro lugar, y dejan que los profesionales hagan su trabajo?

	Chester gruñó.

	—No asuma lo que estoy pensando, Superintendente Turner—dijo Lacey—. No es usted un lector de mentes.

	Heidi dio un paso adelante—. Creo que es bastante evidente que Susannah Rowe necesita ser liberada ahora mismo, según el documento original elaborado por la Detective Inspectora Lewis. Tenemos a su tutora designada aquí para firmar que la devolverá a la comisaría para registro cada seis horas, y yo soy su representante legal firmando un acuerdo de las condiciones. ¿Y qué es esto?—sacó un bolígrafo de su bolsillo superior—. ¡Incluso tengo un bolígrafo para firmarlo!

	Lacey no pudo evitar sonreír. El sentido del humor sarcástico de Heidi era muy parecido al de Tom.

	—¿Dónde está el documento, entonces?—añadió—. Estoy esperando.

	El superintendente Turner hizo una mueca. Había sido derrotado. Recuperó el documento, lo golpeó contra el escritorio, y luego se marchó, dejando a las tres mujeres intercambiando miradas triunfantes.

	 

	
CAPÍTULO DOCE

	 

	El momento de orgullo de Lacey duró poco. En el momento en que Suzy apareció en el área de recepción, vio la expresión atormentada en el rostro de su amiga. Estaba pálida. Asustada. Todo el entusiasmo burbujeante que Lacey había llegado a esperar de ella se había desvanecido por completo.

	La enormidad de lo que estaba pasando parecía borrar también su fobia a los perros, porque cuando vio a Lacey esperándola en la sala de espera, se acercó rápidamente a ella, aunque Chester estaba allí mismo a sus pies. Cayó en los brazos de Lacey y soltó un pequeño sollozo ahogado, aparentemente ajeno a los intentos de Chester de consolarla frotando su cabeza contra sus pantorrillas.

	—Lo siento mucho—dijo Suzy con un chirrido.

	—¿Lo sientes por qué?—dijo Lacey, amablemente—. No has hecho nada malo.

	—Por arrastrarte hasta aquí. Por llorar.

	—No me asustan las lágrimas—le dijo Lacey amablemente—. Déjalo salir todo.

	La amabilidad era toda la invitación que Suzy necesitaba. Un gran torrente de sollozos se desató.

	Heidi se paró al lado de las dos mujeres, con una expresión simpática, su mirada cortésmente desviada.

	—No... no puedo creer que el alcalde Fletcher esté realmente muerto—murmuró Suzy en el suéter de Lacey—. Me siento tan responsable.

	Heidi se acercó y tocó el brazo de Suzy. Le dijo, con una voz severa pero callada—: Mejor charlar afuera. —apuntó sutilmente a las cámaras de CCTV que estaban alrededor de la sala de espera, capturando cada uno de sus movimientos.

	Suzy se apartó de los brazos de Lacey y parecía confundida. Pero Lacey lo captó de inmediato. Las cámaras estaban siempre rodando, listas para captar a la gente. Incluso decir que se sentía responsable podría ser suficiente munición para que el Superintendente Turner siguiera una ruta de confesión y la encerrara de nuevo.

	—No quiero ser grosera, pero ¿quién es usted?—preguntó Suzy, limpiándose las lágrimas de su nariz con el dorso de su mano.

	—Ella es Heidi—dijo Lacey, presentándola—. Es la madre de Tom. Es una excelente abogada, así que estás en buenas manos.

	—Pero no contraté un abogado—dijo Suzy.

	—Mi hijo me llamó—explicó Heidi—. Dijo que eras una amiga en problemas.

	Lacey estaba aún más sorprendida por la admisión que cuando vio a Heidi por primera vez en la estación. Solo unas horas antes, Tom había estado sentado en la mesa de la cocina acusando a Suzy. Debió ver cuán firme era Lacey en cuanto a la inocencia de Suzy y cambió de opinión. O tal vez fue el pánico de ella por su inminente desastre financiero lo que lo impulsó a actuar. De cualquier manera, Lacey estaba conmovida. Demostró una sorprendente perspicacia por parte de Tom; perspicacia que tristemente faltaba cuando se trataba de todos los asuntos relacionados con Lucía...

	—Bueno, gracias por sacarme—le respondió Suzy a Heidi—. Pero mis padres van a enviar al abogado de la familia para que me ayude.

	Lacey levantó las cejas. Sabía que Suzy venía de una familia adinerada, pero ¿lo suficiente para que la familia tenga su propio abogado? Eso la hacía, para citar a Gina, ¡malditamente rica!

	Salieron de la comisaría y bajaron las escaleras.

	—Estoy tan cansada—dijo Suzy, bostezando.

	Lacey le frotó el brazo para confortarla—. Apuesto a que sí. Vamos, vamos a meterte en una linda y cálida cama. Podemos tomar un taxi de vuelta a mi casa. Estoy segura de que estás demasiado cansada para caminar.

	—Puedo llevarles—ofreció Heidi. Luego, con acento de vaquera de Texas, se autocorrigió con—: Puedo darles un aventón.

	Lacey no estaba segura de si Heidi se estaba burlando de ella o no. Era difícil saber dónde estaba con la madre de Tom. No es que Heidi hubiera dicho algo sobre la locura de Lacey la última vez, pero Lacey todavía tenía en mente que probablemente no estaba emocionada de que su hijo tuviera una relación con ella. Con suerte, se había redimido un poco a los ojos de la mujer durante los eventos de la mañana.

	Todos se subieron al auto de Heidi y se dirigieron a Crag Cottage. Chester se sentó en el asiento del medio entre Suzy y Lacey. Suzy no protestó, ni siquiera cuando él apoyó su cabeza contra su hombro. La pobre había pasado por una prueba tan dura, que ni siquiera tenía la energía para tener miedo.

	En el viaje, Lacey recibió un mensaje de Gina. ¿Todo está bien? Has pasado años. Pensé que tu paseo ya habría terminado.

	Un pequeño cambio de planes, Lacey me envió un mensaje. Estoy con Suzy y Heidi. Acabamos de recogerla en la estación y la estamos llevando al Crag Cottage.

	¿¿¿¿Estás loca???? respondió Gina inmediatamente. ¡¡Puede que sea una asesina!!

	Lacey no pudo evitar la irritación que el comentario de Gina le provocó. Ella respondió simplemente, No lo es.

	Luego puso su teléfono en su bolsillo e ignoró las vibraciones subsiguientes que le decían que Gina estaba en una diatriba.

	No necesitaba justificarse ante Gina. Sabía en su corazón que Suzy no era la culpable, y estaba decidida a limpiar el nombre de su amiga.

	 

	*

	 

	Una vez en la casa, Lacey le dio a Suzy una taza de té y un plato de tostadas con mantequilla. Se sentaron en la mesa de la cocina, un mesón de carnicería recuperado hecho de madera de haya de color claro y soportes metálicos plateados.

	—Tu casa es tan genial—dijo Suzy con la boca llena—. Pero no esperaba menos. —sonrió, pero la emoción no llegó a sus ojos.

	Lacey pudo ver que estaba usando la charla como una táctica de distracción, o una máscara para tapar su torpeza sobre toda la situación. Probablemente había tenido que repasar una y otra vez los eventos de la noche anterior con la policía tantas veces que lo último que quería hacer ahora era hablar de ello otra vez.

	Pero Lacey tenía preguntas y necesitaba respuestas. Si no resolvía esto pronto, tendría que declararse en bancarrota. Perdería su negocio, su casa, incluso podría tener que dejar Wilfordshire por completo y volver a Nueva York con el rabo entre las piernas. ¿Qué significaría eso para su relación con Tom? ¿Y qué pasaría con Chester? ¿Sería capaz de llevárselo con ella?

	—¿Qué pasó anoche, Suzy?—preguntó Lacey, logrando encontrar su voz compasiva a pesar del pánico creciente que revoloteaba en su pecho.

	Suzy puso su tostada en su plato. Su labio inferior comenzó a temblar—. Todo lo que recuerdo es las luces apagándose, el estallido de los fuegos artificiales, y luego un estallido mucho más fuerte que me hizo daño a los oídos. Lo siguiente que recuerdo es que el arma estaba en mis brazos y el alcalde Fletcher estaba... estaba...—una ola de lágrimas la superó.

	—Siento hacerte pasar por todo esto otra vez—dijo Lacey—. Pero es importante que entienda lo que pasó. ¿Por qué estabas en el salón en primer lugar, en lugar de salir a ver los fuegos artificiales con todos los demás?

	—Honestamente, ya había tenido suficiente de Greg como para poder estar de pie—dijo Suzy—. Sabía que los fuegos artificiales eran su momento de orgullo y alegría, y decidí alejarme. Eso es todo.

	—¿Así que los otros ya estaban ahí cuando entraste?

	Ella asintió con la cabeza—. El tío Adrián y el alcalde Fletcher estaban hablando y bebiendo whisky en el bar. Iván, Carol y mi tía estaban junto a la chimenea.

	—Justo al lado de donde estaba montada el arma—notó Lacey, imaginándolo en su lugar sobre la chimenea.

	Suzy asintió lentamente.

	—¿Así que nadie lo sostenía antes de que se apagaran las luces?—preguntó Lacey—. ¿Nadie lo había bajado para mostrarlo o inspeccionarlo o algo así?

	—No. Estaba justo donde debía estar.

	—¿Y no parecía que hubiera sido manipulado?

	Suzy frunció el ceño—. ¿Manipulado? ¿En qué sentido?

	—Alguien cargó el arma—explicó Lacey—. No estaba cargada cuando la llevé al B&B y la monté. Xavier lo confirmó. Así que alguien, quien tuvo acceso al mosquete entre que lo llevé al B&B y que fue disparado el viernes por la noche, debió haberlo cargado.

	Suzy parecía aturdida. Se olvidó de la tostada a medio comer en su plato. Su té permaneció intacto—. Pero si alguien lo cargó, ¿significa que el asesinato fue planeado?—su voz subió de tono cuando se dio cuenta de que no había sido solo un horrible accidente, sino un asesinato a sangre fría—. ¿Crees que fue premeditado? ¿Una trampa? ¿Y las luces también fueron planeadas?

	Parecía estar sumida en un pánico repentino, y Lacey sintió que su estómago se retorcía. No quería decirle a Suzy que había sido su propia torpeza la que le había dado al asesino la oportunidad de atacar de manera tan descarada, pero no había forma de evitarlo. Obviamente estaba bastante angustiada porque alguien cargó el mosquete para asesinar al alcalde Fletcher; lo último que necesitaba era pensar que las luces también habían sido apagadas deliberadamente, para llevarlo a cabo.

	—En realidad, esa fui yo—dijo Lacey—. Estaba persiguiendo a Chester y me tropecé. Debo haberme tropezado con uno de los cables de extensión.

	Pero la respuesta de Suzy a la explicación de Lacey fue empezar a sacudir la cabeza—. El cable estaba pegado al suelo, con protectores de plástico sobre ellos. Greg insistió y dijo que era muy molesto que tuviera que poner todas estas medidas de seguridad extra porque si uno de mis invitados ricos se lastimaba con ello, lo demandarían. Incluso dijo, “Si solo viniera gente pobre, no me molestaría”. Por eso lo recuerdo tan claramente, porque era algo tan horrible de decir. Además, el cable era para el sistema de sonido, no para las luces. Alguien debe haber cortado las luces a propósito, Lacey. Quienquiera que quisiera al alcalde muerto es astuto.

	Lacey dejó que la información se asimilara. Ella no había sido la que había apagado las luces. Alguien más las había apagado.

	La culpa que había estado cargando comenzó a levantarse. Pero no la hizo sentir mejor. Porque Suzy tenía razón. Si las luces se habían apagado deliberadamente, entonces el asesinato había sido meticulosamente planeado.

	Alguien había decidido asesinar al hombre más importante de Wilfordshire delante de las narices de todo el pueblo, en la víspera del día turístico más importante del mes, mientras estaban reunidos celebrando un nuevo capítulo de la historia del pueblo. Eso abrió una posibilidad aterradora para Lacey; que el alcalde fuera elegido simbólicamente. Para enviar un mensaje.

	Una persona tan descarada y retorcida como esa sería muy, muy peligrosa.

	 

	
CAPÍTULO TRECE

	 

	Lacey fue a buscar un pijama de repuesto, y luego llevó a Suzy a la habitación de invitados. Le había ofrecido a Suzy su propia cama, pero Suzy insistió en ser la menor imposición posible.

	—Espero que puedas dormir con todos esos aviones pasando—dijo Lacey, mientras el zumbido de la flota pasaba por encima. Había sido constante durante horas. A los británicos les encantaba un espectáculo aéreo.

	—No pegué un ojo en la estación—dijo Suzy, entrando bajo el edredón—. Dudo que ni siquiera los cañones de los Flechas Rojas que se mueve por encima puedan despertarme.

	—Bueno, no te quedes dormida y te retrases a tu reporte—dijo Lacey, poniendo el despertador a las cuatro horas, para darle a Suzy algo de libertad para llegar a la estación. Subió el volumen para estar más segura.

	—No lo haré. Gracias, Lacey. Por cuidarme tan bien. Por creerme...

	Suzy parecía una niña, con la manta levantada hasta la barbilla, y sus grandes ojos marrones llenos de nerviosismo.

	Lacey sonrió, pero sabía que lo hacía tanto por ella misma como por Suzy. Si Suzy no llegaba a la hora de registrarse con la policía, sería arrestada de nuevo. Cuanto más tiempo pasara tras las rejas, más tiempo tendría que pasar la fábrica de rumores, y eso podría significar que Suzy llevara el estigma de asesina con ella para siempre. Su negocio nunca despegaría con una reputación empañada, y eso tendría un gran impacto en Lacey.

	Lacey se acercó a la ventana y corrió las cortinas para bloquear la luz del día. Ella había invertido en persianas de apagado por consejo de Naomi. Su hermana había estado pasando por una de sus fases, esta vez todo sobre el aumento de la productividad al adoptar un extraño patrón de sueño, y aunque Lacey no quería acortar sus horas de sueño a cuatro, pensó que algunos de los consejos para una buena noche de sueño eran dignos, uno de ellos era la importancia de la oscuridad total.

	Pero mientras corría las cortinas para Suzy, se le ocurrió a Lacey un pensamiento de la noche del asesinato. Cuando entró en el salón, había estado en la oscuridad total. Pero el espectáculo de fuegos artificiales seguía en el jardín. Lacey sabía por su persecución a Chester que los fuegos artificiales eran lo suficientemente brillantes como para llegar al pasillo desde las puertas del patio en el comedor, que era un espacio mucho más grande que el salón, tan sujeto a los efectos debilitantes de la dispersión de la luz. Así que si el salón no estaba siendo iluminado por los fuegos artificiales en el momento del asesinato, eso solo podía significar que las cortinas estaban completamente corridas. Las gruesas cortinas de terciopelo que Lacey había comprado para el salón ciertamente actuarían como unas buenas persianas de oscurecimiento. ¿Podría el asesino haberlas corrido a propósito?

	—Suzy—preguntó Lacey, arremolinándose para enfrentarla, a punto de preguntar si recordaba a alguien corriendo las cortinas. Pero la joven estaba profundamente dormida, incluso roncando. Lacey se dirigió a Chester en su lugar—. Supongo que solo somos tú y yo, muchacho. ¿Te apetece hacer algo de investigación?

	Chester movió su cola en afirmación.

	 

	*

	 

	¿Dónde estás?

	Lacey vio el mensaje de Gina en la pantalla de su teléfono, que estaba en el salpicadero de su Volvo, al otro lado del volante. Gina tendría que esperar. Tenía que hacer una investigación seria.

	Se había estacionado en el camino de servicio, sabiendo que habría un par de vehículos policiales en el estacionamiento del hotel que tendría que evitar. Entrar al Lodge iba a ser otro tema que abordaría cuando llegara el momento. Por ahora, su objetivo era que no la vieran acercarse.

	Llegó a la curva del aparcamiento lateral que conectaba con la cocina del B&B. No había vehículos, pero la cinta azul y amarilla de la policía acordonaba las puertas corredizas y las salidas de emergencia de la cocina. Entrar por cualquiera de ellas sería arriesgado.

	Escaneando la parte de atrás de la propiedad y utilizando su memoria de los planos del arquitecto, Lacey determinó que la mejor oportunidad de entrar sin ser detectada sería a través de la ventana de la oficina; era lo suficientemente grande como para que una mujer de su tamaño y un perro entraran por ella, y solo tenía una frágil cerradura que la mantenía cerrada.

	Miró a Chester tendido sus pies y se puso un dedo en los labios—. Silencio. ¿Está bien?

	Sus cejas se movieron hacia arriba en respuesta.

	Juntos, bordearon los setos que cubrían el lote de entrega, ocultándolo de la vista del público. Los pájaros comenzaron a gorjear enojados mientras perturbaban sus nidos al pasar, pero afortunadamente el sonido de los pájaros gorjeando era tan común en Inglaterra que Lacey sabía que no llamaría la atención de ningún policía cercano.

	Lacey llegó a la pared exterior junto a la ventana de la oficina, presionando su espalda contra los ladrillos. Hizo un gesto a sus tobillos, en el gesto que Chester sabía que significaba que tenía que inclinarse. Él la obedeció inmediatamente y se sentó allí mirándola para su próxima orden. Todo esto era un juego divertido para Chester, pensó Lacey. Pero para ella, lo que estaba en juego en el allanamiento de morada era más bien la inducción de la ansiedad.

	Echó un vistazo rápido por la ventana. Dentro, la oficina estaba vacía y a oscuras. No había señales de una cinta policial como esa acordonando las puertas exteriores. Con suerte la policía no había considerado la ventana como un punto de entrada viable; desde dentro de la oficina, la ventana parecía bastante alta, después de todo, y solo alguien con un conocimiento detallado de la disposición del Lodge sabría que había un montículo al otro lado.

	Acercándose, Lacey agarró el marco exterior de la ventana con sus manos y le dio un pequeño tirón hacia arriba. A través del vidrio, vio el cerrojo de oro bruñido temblar por el movimiento, antes de volver a su sitio. Lo intentó de nuevo, esforzándose más esta vez, y el pestillo se movió. Un tirón más debería bastar.

	Lacey se puso nerviosa. El cerrojo resistió sus esfuerzos, pero finalmente se soltó y la ventana de guillotina se deslizó hacia arriba tan rápido que chocó con el marco superior.

	Lacey se congeló, esforzándose por escuchar si alguien había sido alertado del ruido. No escuchó ningún sonido, ningún movimiento desde el interior. No había moros en la costa.

	Miró a Chester e inclinó la cabeza a un lado para indicarle que pasara por la ventana. Hizo lo que ella le ordenó, bajando al escritorio bajo la ventana con la gracia de una cabra montés. Lacey se deslizó dentro después de él, aterrizando con menos gracia en el escritorio, antes de saltar al suelo.

	Ella escuchó de nuevo, tratando de oír si su intrusión había alertado a alguien. Todo estaba tranquilo.

	Se acercó a la puerta de la oficina y asomó la cabeza por el pasillo, viendo el gran escritorio de recepción en el medio, y un charco de luz que salía de las puertas de cristal del vestíbulo, el lugar donde cualquier policía estaría presumiblemente de pie. Solo podía hacer una cosa. Correr.

	Lacey miró a Chester y le hizo el gesto de correr con la mano, luego señaló hacia la puerta del salón para indicar dónde. Inmediatamente, atravesó el pasillo y desapareció por la puerta.

	Lacey se detuvo, mirando, esperando a ver si alguien lo había visto. De nuevo, todo estaba en silencio. Ella se arriesgó y también corrió.

	Su corazón latía con fuerza en sus oídos mientras entraba en el salón y cerró la puerta tras ella, apoyándose en ella para recuperar el aliento. Chester se acercó a ella y se puso a su lado. Ella lo acarició.

	—Hiciste un buen trabajo, muchacho—le susurró.

	Una vez que finalmente recuperó el aliento, Lacey se enderezó y se adentró en el oscuro salón, su mente repentinamente evocó toda una serie de preguntas que necesitaban ser respondidas.

	La primera de ellas era, ¿cómo apuntó el asesino en la oscuridad? Tendrían que estar muy seguros de sus habilidades de tiro para cometer un asesinato a ciegas.

	Ella miró las cortinas... si el asesino las cerró, ¿tal vez dejaron huellas digitales?

	Se acercó para ver más de cerca las cortinas. Estaban hechas de terciopelo real, que tendían a dejar una huella cuando eran empujadas accidentalmente en la dirección equivocada. Tal vez el asesino había dejado sus dedos impresos en la tela.

	Todavía estaban corridas, claramente habían quedado sin tocar desde el asesinato. No era fácil ver con la luz del día bloqueada y solo con poca luz proveniente de las lámparas, y Lacey no quería tocarlas en absoluto. Se agachó y miró. Pero no había signos de marcas de dedos visibles en el terciopelo.

	«¿Tal vez el asesino no fue el que cerró las cortinas?» consideró Lacey.

	Solo alguien con un talento olímpico para el tiro elegiría un montaje tan arriesgado. Pero entonces... solo alguien con un muy buen conocimiento de las armas habría sido capaz de cargarla en primer lugar.

	Lacey tuvo un pensamiento repentino. No estaban tratando con un mosquete moderno aquí. El mosquete de chispa era una antigüedad. No solo requería conocimiento, sino también conocimiento histórico. El asesino no solo era experto en disparar, sino también un entusiasta de las armas. Un fanático de las armas.

	¿Quizás si escarbara en los antecedentes de sus cinco sospechosos encontraría algunas pistas?

	La otra cosa por la que Lacey tenía curiosidad era la situación de la iluminación. Suzy estaba segura de que Lacey no había tropezado con el cable y causó que se soltara. También dijo que el cable era para el sistema de sonido de todos modos, no para las luces, pero Lacey no estaba dispuesta a aceptar su palabra. Suzy no siempre estuvo al tanto de los movimiento de Gruñón Greg en el B&B. Si él podía colar un Spitfire en los carteles, ciertamente podría haber cambiado qué cables alimentaban qué cosas sin que Suzy lo supiera.

	Salió al pasillo y se asomó bajo el alfombrero que se extendía a lo largo del pasillo. Por supuesto, el cable estaba oculto bajo una lámina de plástico. No estaba expuesto en absoluto. No había forma de que Lacey pudiera haber tropezado con él.

	Siguió el cable a lo largo de su camino hacia el jardín, viéndolo conectado a los altavoces que habían sido dejados, abandonados, ya que técnicamente eran parte de la escena del crimen.

	Entonces, para estar seguros, Lacey siguió el cable todo el camino de vuelta. Por supuesto, fue al comedor, a un enchufe oculto detrás de la estantería.

	Ahora estaba segura. La energía fue cortada. Deliberadamente.

	Pero si el asesino estaba en la habitación, preparándose para disparar al alcalde, entonces ¿cómo apagaron las luces?

	En ese momento, Lacey escuchó el sonido de pisadas sonando contra las tablas del suelo de madera en el pasillo. ¡Alguien más estaba en el B&B! Y por lo que parecía, ¡se dirigían hacia aquí!

	Lacey miró a Chester, llena de pánico, y se puso un dedo en los labios.

	Luego, mirando a su alrededor, saltó al primer escondite apropiado; detrás de uno de los largos sofás de cuero.

	Golpeó contra las tablas de madera dura al mismo tiempo que oyó abrirse la puerta. Entonces se dio cuenta, con horror, de que Chester no la había seguido.

	Por supuesto que no había entendido que se suponía que debía hacerlo. Era tan inteligente, que Lacey a veces olvidaba que era un perro.

	Atisbó por el lado del sofá. Chester estaba sentado en medio del salón, con la cabeza inclinada a la altura que tenía cuando estaba desconcertado.

	Allí, de pie en la puerta, había una figura.

	Estaban apuntando con un arma justo a Chester.

	 

	
CAPÍTULO CATORCE

	 

	—¡No!—Lacey gritó, corriendo de su escondite y agitando sus brazos.

	—¡Policía! ¡Quieta!—llegó la voz de mando de la Detective Inspectora Beth Lewis.

	Lacey se congeló. Su corazón saltó a su garganta. Levantó las manos por encima de su cabeza—. ¡No dispares! ¡Por favor no dispares a mi perro!

	—¿Lacey?—dijo la Inspectora Lewis dijo, bajando su arma y devolviéndola a la funda oculta en su cadera—. ¿Qué estás haciendo aquí? Has entrado sin autorización. Debería arrestarte.

	Lacey dejó caer sus manos a los lados. Su corazón acelerado comenzó a disminuir.

	—¿Deberías?—preguntó con esperanza—. ¿Significa eso que hay una posibilidad de que no lo hagas?

	Pensó en la estación, en el momento triunfal que habían compartido.

	—Tú y el Superintendente Turner están en pugna—dijo Lacey. Su uso del término inglés “pugna” se le escapó casi sin pensarlo, como si Lacey se estuviera convirtiendo cada vez más en una hablante nativa—. Otra vez. Él cree que Suzy lo hizo y tú sabes que no lo hizo.

	Beth permaneció en silencio, su expresión era ilegible—. Déjame dart un pequeño consejo, Lacey. Es extremadamente común que los asesinos regresen a la escena del crimen. La mayoría de las veces, tenemos el lugar bajo vigilancia. Así que la próxima vez que decidas jugar al detective aficionado, ten cuidado. Si hubiera sido cualquiera de los muchachos, te habrías ganado un cofre lleno de plomo. Los machos de nuestra especie tienden a ser un poco “dispara primero, pregunta después”.

	—Confía en mí, no tengo intención de hacer esto nunca más—dijo Lacey—. Pero entiendo tu punto de vista. Hablando de los machos de la especie, ¿tenía razón sobre el Superintendente Turner? ¿Que estás en desacuerdo con él por el caso?

	Beth parecía dudar si divulgar algo sobre el caso. A menudo lo estaba al principio, se recordó Lacey. Tarde o temprano, todo saldría a la luz. Porque la detective sabía que era más probable que Lacey leyera la misma partitura que ella, a diferencia del matón de su supervisor.

	—Él cree que es un caso abierto y cerrado contra Suzy—dijo finalmente la Inspectora Lewis—. Está completamente ciego.

	«Antes», pensó Lacey. En voz alta, dijo—No le gustó que tú vinieras aquí, ¿verdad?

	La línea apareció en los labios de Beth otra vez—. No. No le gustó. Estoy aquí por mi propia voluntad. —dejó pasar unos cuantos segundos—. ¿Qué es lo que piensas?

	—Creo que el asesino planeó esto muy meticulosamente—dijo Lacey. Empezó a caminar, consciente de la forma en que Beth Lewis la seguía atentamente con los ojos—. Eligieron atacar en condiciones que ocultaran su crimen a plena vista. Intentaron deliberadamente hacer la investigación confusa. El ambiente de la fiesta significaba muchos testigos poco fiables con declaraciones que no coincidían, gente corriendo por todos lados, ADN derramado aquí, allá y en todas partes. Había fuegos artificiales para atraer a todo el mundo al jardín, y dar la cobertura perfecta para el sonido de un disparo—chasqueó los dedos—. Eligieron esta habitación con antelación. Sabemos eso, porque ya habían cerrado las cortinas para evitar que alguien viera dentro y para asegurarse de que si alguien estaba en la habitación, tampoco vieran nada.

	Dejó de andar, su pie aterrizó en un bulto en la alfombra bajo la cual estaba el alargador.

	—Espera...—dijo Lacey, un nuevo pensamiento que le llegó de repente. Las luces no se apagaron porque se tropezó con un cable. Pero el salón estaba iluminado por una miríada de lámparas antiguas, una colección exquisita, Lacey no pudo evitar notar. Pulsar el interruptor de la luz no habría sumido la habitación en la oscuridad, pero no había forma de que todas las lámparas se apagaran al mismo tiempo. La electricidad había sido cortada por los fusibles.

	—Había un cómplice. El asesino no podía estar en dos lugares a la vez. Alguien más cortó las luces.

	Beth asintió—. Mi observación exactamente. —Su expresión permaneció tan en blanco como siempre, pero Lacey sin duda sintió una orgullosa vibración de ella—. ¿Quién de los cinco es el sospechoso más probable?

	—Ahora mismo, ninguno—dijo Lacey—. Pero quien tenga habilidades de tiro sería el primero de mi lista.

	—Porque hicieron el disparo en la oscuridad.

	—Y por el arma que usaron.

	Beth frunció el ceño, como si esto fuera nuevo para ella—. ¿Qué quieres decir?

	—Es un mosquete de caza de chispa original de 1820. Es una antigüedad. El arma no estaba cargada cuando fue montada. Ni siquiera tenía municiones. Solo alguien con conocimiento experto habría sido capaz de cargar esa arma, o incluso saber qué munición usar y dónde comprarla.

	Inmediatamente, Lacey dejó de hablar y apretó los labios. Había una persona en la habitación en el momento del asesinato con el conocimiento de qué munición usaba el arma y dónde obtenerla. La propia Lacey. La propietaria registrada del arma. La persona con la licencia de armas, con el certificado de comercio...

	No hubo testigos más allá de los cinco en la sala para corroborar su historia de que estaba fuera de la sala cuando se disparó el arma. Pero los cinco que estaban dentro de la habitación estaban en total oscuridad. Y Chester había entrado corriendo, ¿no? Tal vez uno de ellos le había oído entrar, ciego e incapaz de identificar el ruido como un perro, y le había dicho a la policía que otra persona había entrado.

	¿Y si Beth la estaba traicionando? Fingiendo que tenían algún tipo de afinidad con el fin de hacerla cantar.

	—Eso es interesante—dijo la oficial—. Voy a seguir con eso. Y si tienes alguna otra idea interesante, házmela saber, ¿vale? A mí, no a Karl. —ella le dio su tarjeta.

	—Lo haré—dijo Lacey, tomándola.

	Pero en el fondo no pudo evitar pensar que era sospechosa de este crimen.

	 

	*

	 

	El atardecer estaba cayendo cuando Lacey regresó a casa. Cuando llegó allí, no había señales de Suzy. Se preguntó si estaba en la estación, pero su registro habría sido una hora antes y ya debería haber terminado.

	Escuchó a Chester ladrando desde la cocina y bajó, para encontrarlo junto a las puertas del establo. Salió y encontró a Gina y Suzy sentadas juntas en las sillas plegables del patio con vistas al océano y a la hermosa puesta de sol.

	Lacey se sorprendió de verlas juntas. Solo unas horas antes, Gina había insinuado que dejar entrar a la peligrosa Suzy a su casa era la acción de un loco.

	Lacey levantó una tercera silla y se sentó a su lado—. ¿Qué están haciendo ustedes dos?

	La miraron. Ambas estaban sosteniendo cócteles. Una jarra de líquido de aspecto rosado estaba entre ellas.

	—¡Lacey!—exclamó Suzy. Parecía estar de buen humor—. Y mira, es Chester.

	Acarició al perro. Claramente el coraje holandés del licor había vencido su fobia. Lacey reaccionaba igual con las arañas. Si se encontraba con una con alcohol en su torrente sanguíneo, estaría bajo un vaso de vidrio y terminaría lanzada al jardín; si se encontraba con una piedra fría y sobria, terminaría aplastada bajo el objeto pesado más cercano.

	—Estamos viendo cómo el espectáculo aéreo se desvanece—dijo Gina—. ¿Quieres beber algo? Obviamente has estado muy ocupada hoy.

	Había usado un tono agudo, y Lacey jadeó al darse cuenta de que había dejado a Gina en la tienda todo el día, sola.

	—¡No fui a trabajar!—balbuceó.

	—No—respondió Gina, apenas. Pero obviamente no estaba muy enojada porque le sirvió un cóctel a Lacey.

	—Invité a Gina—dijo Suzy—. Espero que esté bien.

	—Nos encontramos en la calle principal. Suzy estaba regresando de su registro en la estación, y yo acababa de cerrar la tienda.

	—Y ahora estás chispa.

	—Es fin de semana—dijo Gina.

	Lacey se instaló con su cóctel y la vista del atardecer. Si Gina se había ganado a Suzy, Lacey estaba aún más segura de que Suzy no estaba involucrada en el asesinato del alcalde Fletcher. Su resolución de mantenerla fuera de la cárcel se fortaleció.

	Siempre y cuando ella pudiera mantenerse fuera al mismo tiempo.

	 

	
CAPÍTULO QUINCE

	 

	La casa estaba tranquila cuando Lacey se despertó a la mañana siguiente.

	Pasó por la habitación de invitados y pudo oír a Suzy roncando fuerte dentro, durmiendo de su resaca inducida por el cóctel rosa, sin duda. Lacey decidió que era mejor dejarla dormir un poco más, así que bajó a buscar su dosis esencial de cafeína matutina.

	Chester trotaba a su lado en la cocina, quedándose cerca mientras ella se tambaleaba con su rutina matutina: poner el café a preparar, servirle un tazón de croquetas, buscar desesperadamente una taza limpia, lavar algunos cubiertos que parecían ensuciarse mágicamente durante la noche. Hoy, había toda una mesa llena de artículos sucios de la noche de cocteles de Gina y Suzy. Con un suspiro, Lacey recogió todos los rastros esparcidos por el lugar y los tiró en el fregadero.

	—Te veo—dijo Lacey, estrechando los ojos al notar que una cuchara ofensiva seguía en el estante de la cómoda.

	Se acercó a la cómoda rústica que llegaba al techo —una de sus piezas favoritas en toda la casa— y recogió la cuchara pegajosa. Pero mientras lo hacía, notó que el bloc de notas en el que ella y Tom habían escrito su lista de sospechosos estaba en el estante, justo al lado de la cuchara, a la vista de todos.

	«¿Qué hace eso ahí?» Lacey pensó nerviosamente.

	¿Y si Suzy lo hubiera visto? Su nombre estaba ahí en la lista, debajo del burdo título de Tom, “Los cinco del salón”. Con todo lo que la pobre chica estaba pasando ahora, lo último que necesitaba era pensar que su anfitrión sospechaba de ella. Sería profundamente doloroso, imaginó Lacey.

	Por suerte, la primera página estaba cubierta de juegos de tres en raya. Suzy y Gina debían haber estado jugando anoche durante su noche de diversión.

	«Eso estuvo cerca», pensó Lacey.

	Tomó el cuaderno y hojeó las páginas hasta la lista de sospechosos. Su mirada fue inmediatamente al nombre de Carol. Había sido marcado tres veces por Tom con bolígrafo negro.

	—Carol...—dijo en voz baja.

	De todos los de la lista, la dueña del B&B era la que más rencor tenía contra el alcalde Fletcher. Pero Carol parecía tomar turnos para guardar rencor a cada residente de Wilfordshire. Era infame por causar alboroto en las reuniones semanales del pueblo, y por iniciar peticiones si no se salía con la suya. Pero si siempre había alguien con quien Carol estaba enfadada, ¿este rencor específico la habría obligado a cometer un asesinato?

	Desde su lugar al lado de las piernas de Lacey, Chester gimió.

	—Lo sé—dijo Lacey—. Algo no se siente bien.

	Aún reflexionando en su mente, abrió el cajón para ordenar el bloc de notas de nuevo. Pero entonces algo rojo le llamó la atención. Un bolígrafo rojo.

	«¿Rojo? ¿Rojo?» Lacey pensó frenéticamente. «¡Pero eso significa que alguien más ha escrito en él!»

	Se puso tensa mientras escaneaba rápidamente el resto de las notas de Tom. Allí, justo al lado del nombre de Suzy (que Tom había dejado en blanco antes), había ahora una anotación. Con un bolígrafo rojo tembloroso (que inmediatamente hizo que Lacey pensara en notas de rescate escritas con sangre) alguien había añadido las palabras: “sosteniendo la pistola humeante”.

	Lacey tragó con fuerza.

	Suzy debía haber agregado la nota; Lacey pudo reconocer la letra de Tom y Gina. ¿Pero por qué? ¿Por qué añadir eso?

	—Buenos días—llegó la voz de Suzy de repente.

	Lacey saltó y se arremolinó, escondiendo el bloc de notas a sus espaldas. Su corazón saltó a su garganta mientras se enfrentaba a la joven que había aparecido en la puerta como un fantasma.

	—Me asustaste—dijo Lacey, poniendo una mano en su pecho agitado.

	Suzy se estiró y dejó escapar un bostezo—. Lo siento. Mis padres siempre se quejaron de que me arrastraba por la casa como un fantasma. Les dije que trece años de clases de ballet tendrían ese efecto. —Ella olfateó el aire—. Creí que olía a café. ¿Puedo?

	Lacey pensó que parecía alegre para alguien saliendo de una resaca, y cuyo único medio de ingreso estaba bajo incautación policial. Y que actualmente estaba implicada en el asesinato del alcalde.

	—Te serviré—le dijo Lacey.

	Dejó caer el cuaderno en el cajón abierto de la cómoda detrás de ella, luego lo cerró con el trasero y fue a la máquina de café.

	Por el rabillo del ojo, Lacey no pudo evitar notar la forma en que Suzy acariciaba cariñosamente la cabeza de Chester sin ninguna preocupación. Así que no había sido solo el coraje holandés el que había pacificado su fobia anoche; realmente ya no les temía a los perros. Junto con la nota roja que había añadido al lado de su propio nombre, Lacey no pudo evitar encontrar todo bastante sospechoso.

	—¿Qué planes tienes para esta hermosa mañana de domingo?—preguntó Suzy, ahora de repente a su lado en la ventana.

	Lacey se estremeció, casi derramando el café en su mano. Suzy no pareció darse cuenta. Terminó de servirle una taza y se la entregó.

	—Lo de siempre—dijo, con cautela, manteniéndose concentrada en servirse una segunda taza humeante para sí misma—. Llevaré a Chester a dar un paseo por la playa hasta la ciudad, y luego abriré la tienda por el día. —Se imaginó su lista de sospechosos en el cajón, con el nombre de Carol marcado tres veces con un bolígrafo negro—. Estoy planeando hacer algunas llamadas sociales, también. —Finalmente miró a Suzy, mirando el borde de su taza de café mientras la sorbía, haciendo el contacto visual que había estado evitando todo este tiempo—. ¿Tú? ¿A qué hora se supone que te registras en la comisaría?

	Suzy puso los ojos en blanco, como si el hecho de que su libertad solo se produjera bajo la condición de que se registrara en la comisaría cada seis horas fuera una molestia trivial, en lugar de algo significativo.

	—Ocho de la mañana—dijo—. Después de eso tendré una conferencia telefónica con mis padres y nuestro abogado. —Ella sonaba totalmente recompuesta—. Como puedes imaginar, están enojados conmigo.

	Lacey la miró con cautela, apoyándose con cuidado en la superficie de trabajo, exudando una actitud displicente. Nada de esto le sentó bien a Lacey. Pero Chester estaba tan contento como podía estarlo en compañía de Suzy, y normalmente juzgaba muy bien el carácter. Si él no estaba recogiendo vibraciones de ella, entonces seguramente no había ninguna allí. Lacey estaba siendo extra paranoica por lo que había pasado antes con Brooke. 

	En ese momento, la mirada de Suzy pasó por encima del hombro de Lacey y salió por la ventana. Su boca se abrió—. Tienes que estar bromeando...

	Lacey se giró para ver qué había provocado la reacción. Un avión se deslizaba a través del cielo azul sin nubes.

	—Pensé que el espectáculo aéreo había terminado—comenzó a decir Lacey, antes de que su voz se alejara al darse cuenta de que el avión no era parte del espectáculo aéreo en absoluto. Era un Cessna privado con un anuncio detrás de él. Las palabras de color rosa brillante en la pancarta decían: “Carol's B&B - alojamiento en el que puedes confiar”.

	Suzy colocó su taza de café en el mostrador.

	—¡Cómo se atreve!—exclamó—. ¿Carol realmente va a intentar sacar provecho del cierre del Lodge?

	—Oh, Suzy—dijo Lacey—Lo siento mucho. Así es como ella es...

	—¿Cruel?—Suzy preguntó apasionadamente—. ¿Fría?

	—Iba a decir oportunista.

	Pero fría era una buena elección de palabra. Fue un movimiento frío. El tipo de movimiento frío que uno podría esperar de un asesino a sangre fría.

	Lacey colocó su taza de café en el mostrador junto a la de Suzy con una repentina determinación. Sus sospechas sobre Suzy eran totalmente infundadas. Estaba nerviosa por la sospechosa más obvia que la miraba a la cara.

	Volvió a mirar la pancarta que ondeaba en el cielo. Era hora de interrogar a Carol.

	 

	*

	 

	Lacey atravesó las puertas del familiar vestíbulo rosa chicle del B&B de Carol. Carmella, la linda recepcionista hispana, estaba sentada en el mostrador de recepción con su uniforme rojo brillante, una flor metida en su brillante cabello negro.

	Vio a Chester de inmediato y dejó su lima de uñas—. No puedes traer perros... ¡Oh, eres tú!

	Sus ojos se habían desviado de Chester a Lacey. Obviamente la reconoció desde el momento en que intentó averiguar quién mató a Buck cuando fue huésped en el B&B.

	—Me preguntaba si...—comenzó Lacey, pero Carmella le cortó.

	—Dios mío—dijo en un solo suspiro—. ¿Estás investigando el asesinato del alcalde Fletcher?

	Aparentemente, Carmella pensó que Lacey era una detective de verdad, una ilusión que Lacey no tenía prisa por destruir.

	—Sí, así es—dijo, canalizando su mejor impresión de Beth Lewis, metiendo sus manos profundamente en sus bolsillos—. ¿Carol está...?

	Fue interrumpida de nuevo por Carmella—. ¿Tiene algún sospechoso? ¿Cómo fue asesinado? ¿Fue al estilo de ejecución de la mafia? Porque tengo toda esta teoría de que le debía dinero a alguien. O eso o fue un ex-amante en busca de venganza.

	Lacey consideraba a la joven demasiado inquieta. Ella había sido igual de grosera cuando Buck murió, recordó, como si pensara que esto era un reality show de TV en el que ella estaba en el centro. Pero Lacey tenía que darle cierta libertad de acción; era joven y tonta, aún no comprendía completamente la santidad de la vida.

	—¿Está Carol aquí?—preguntó Lacey, ignorando sus preguntas de la misma manera que los detectives siempre lo hicieron con las suyas.

	Carmella sacudió la cabeza—. Está en la estación de policía, ¿no?

	—Sí, por supuesto—respondió Lacey.

	Eso le dio una pausa para pensar. Si Carol, su principal sospechosa preliminar, estaba en la estación de policía para un mayor interrogatorio, entonces eso probablemente significaba que ella era la principal sospechosa preliminar de Beth Lewis, también. Lacey no estaba segura de si debía sentirse tranquila o no. Por un lado, era un alivio saber que no estaba en la lista de la detective, pero por otro lado, significaba que la policía ya estaba un paso adelante de ella. Si el Superintendente Turner era tan parcial en contra de Suzy como la Detective Inspectora Lewis parecía pensar que era, ¿cuánto tiempo pasaría antes de que encontrara una manera de dirigir el camino de vuelta hacia ella?

	Justo entonces, Lacey se dio cuenta de que Carmella había empezado a hablar de nuevo. Ella sintonizó.

	—Sé que Carol puede ser un dolor en el trasero a veces, pero no es una asesina, y le daré una referencia de carácter en la corte si lo necesita.

	«Estoy segura de que lo harías», pensó Lacey, irónicamente, imaginando a la chica del estrado llamando la atención de todos.

	—¡Y sé que dijo que se iba a vengar, pero estoy segura de que no era eso lo que quería decir! Y supongo que alguien llegó primero porque ¡PUM! —Hizo un gesto de disparo con los dedos—. El alcalde estaba muerto antes de que ella tuviera la oportunidad.

	Lacey hizo un gesto de dolor. Pero antes de que pudiera preguntarle a Carmella qué quería decir con que Carol fuera a la fiesta “para vengarse”, una pareja apareció en el tramo de escaleras, obviamente bajando para el desayuno. Parecían perturbados por el gesto dramático de Carmella al disparar. La propia Carmella parecía un poco avergonzada de haber sido atrapada haciéndolo.

	Saltó de su taburete, con los ojos cayendo a sus pies tímidamente—. Déjenme mostrarles el comedor—dijo, cambiando al modo de hospitalidad.

	Mientras guiaba a la pareja, miró por encima del hombro a Lacey y le mostró una sonrisa de despedida. Luego se fue.

	Lacey se paró en el vestíbulo rosado de Carol, reflexionando sobre lo que la recepcionista le había revelado accidentalmente.

	—¿Venganza?—le dijo a Chester—. ¿Qué significa eso?

	Chester inclinó la cabeza a un lado y gimió.

	Lacey recordó la noche de la fiesta. Cuando se encontró con Carol en la fuente de agua, la asustó. Y sí, ahora recordaba la mirada en su rostro, como si Lacey la hubiera atrapado en medio de algún tipo de complot. Definitivamente estaba tramando algo. ¿Pero qué? ¿Asesinato?

	Y si Carmella decía la verdad sobre que Carol iba a la fiesta “para vengarse”, entonces ya debía saber que el alcalde estaba allí. Pero actuó como si todo fuera nuevo para ella cuando Lacey mencionó su nombre. Se había hecho la tonta. ¿Por qué? ¿Para despistar a Lacey? Pero, ¿por qué ser tan estúpida como para contarle esto a la notoria cotorra Carmella, de entre toda la gente?

	Había muchas preguntas que desenredar, y Lacey sabía que no encontraría ninguna respuesta en el pasillo de Barbie-rosa. Además, su brillante ridiculez de repente se sintió opresiva.

	—Vamos Chester, vamos—dijo Lacey, temblando de incomodidad.

	Mientras se apresuraba a salir por la puerta, se imaginó el bloc de notas y el nombre de Carol encerrado en tres círculos. Mentalmente dibujó un cuarto círculo negro a su alrededor.

	Carol seguía siendo la sospechosa número uno. En todo caso, era más sospechosa que antes, porque ahora Lacey sabía que había ido a la fiesta específicamente por venganza.

	Se preguntaba cuánto tiempo estaría en la estación. Lacey necesitaba hablar con ella lo antes posible. Pero tenía la clara sensación de que ella y la detective Lewis iban a estar una detrás de la otra durante toda la investigación.

	Si Lacey quería resolver esto, iba a tener que encontrar una manera de adelantarse.

	 

	
CAPÍTULO DIECISÉIS

	 

	Gracias al desvío de Lacey esa mañana por el B&B de Carol, ahora llegaba tarde a abrir la tienda. Gina se enfadaría. Siempre estaba de mal humor cuando tenía que abrir la tienda sola, y lo estaría especialmente en un día de resaca.

	Lacey se apresuró a lo largo de la acera empedrada con Chester trotando a su lado.

	Pero ni siquiera había pasado de las diez tiendas cuando se estrelló contra un hombre que corría en la otra dirección.

	—¡Uf!—exclamó, a punto de caerse.

	El hombre dejó caer el periódico que había estado sosteniendo, y Chester le ladró mientras se golpeaba contra el suelo.

	Allí, en la portada, estaba la cara sonriente del alcalde Bill Fletcher. El titular a su lado decía: “¿ALCALDE ASESINADO?”

	Lacey se agachó para recoger el periódico. Pero al mismo tiempo, el hombre se agachó para hacer lo mismo. Se golpearon las cabezas.

	—¡Tenga cuidado!—dijo el hombre bruscamente, arrebatando el periódico de las manos de Lacey.

	Lacey reconoció instantáneamente su voz—. ¿Iván?

	Los ojos del hombre se dirigieron a los de ella. Se veía tan demacrado y pálido que ni siquiera lo reconoció.

	—¿Lacey?—balbuceó. Siempre había sido tímido y un poco nervioso, pero hoy parecía aún más pronunciado.

	Ambos se pusieron de pie. Iván se metió el papel bajo el brazo, la cara del alcalde ahora oscurecida contra su suéter de lana.

	—Siento haberme chocado contigo—dijo Lacey—. Estaba corriendo para llegar a la tienda. ¿A dónde vas con tanta prisa?

	Trató de sonar como una conversación en vez de una entrometida, pero vio su reacción con curiosidad. Iván era uno de los del Salón Cinco, así que técnicamente era un sospechoso. Ella no le había prestado atención por su conexión personal, y el hecho de que no podía imaginar que él pudiera causar daño físico a nadie. Pero aquí estaba, parado frente a ella como la cáscara del hombre que conocía, como alguien que escondía algo...

	—Voy a desayunar en el Coach House Inn—dijo—. Poniéndome al día con el Wilfordshire Weekly. Es mi tradición dominical. A Martha le gusta que esté fuera de casa un par de horas mientras organiza sus mañanas dominicales sociales con las chicas, así que desayuno allí, y luego un asado en el almuerzo.

	—Suena encantador—dijo Lacey. Luego, pensando rápidamente en sus pies, añadió—: ¿Te importa si te acompaño?

	Un breve parpadeo de agitación brilló en sus ojos. Se frotó la parte posterior de su cuello. Claramente, la idea de desayunar con Lacey no le atraía. Sin embargo, Lacey sabía que sería demasiado educado para rechazarla.

	—Sí... vale—tartamudeó Iván.

	Lacey sabía que había sido un poco descarado de su parte imponerse a él de esa manera, pero nunca resolvería el asesinato del alcalde sin hablar directamente con las cinco personas que habían estado allí cuando sucedió.

	Se dirigieron a la calle principal uno al lado del otro, y en silencio. Lacey echó un vistazo rápido a la ventana de su propia tienda al pasar, viendo a Gina ocupada con el comercio de la mañana. Sintió la necesidad de entrar. Chester también parecía estar girando automáticamente hacia la tienda. Pero entonces Lacey vio la cara del alcalde Fletcher asomando del brazo de Iván.

	«Lo siento, Gina», pensó. «Tengo un asesinato que resolver».

	 

	*

	 

	—Dos Ingleses completos—anunció la camarera Brenda mientras colocaba dos platos en la pegajosa mesa de madera.

	Con hambrienta anticipación, Lacey miró su plato de comida. Era su primera experiencia de desayuno inglés completo (porque aunque Tom le había hecho una versión casera una vez, había tenido cuidado de recalcar que los huevos escalfados, el pan de masa agria y el tocino orgánico del mercado de granjeros definitivamente no eran la norma). Mientras miraba las salchichas grasosas y relucientes que formaban una presa entre un lago de judías cocidas y el huevo frito ligeramente gelatinoso que estaba encima de una pila de tostadas blancas con mantequilla, comprendió lo que quería decir.

	Deslizó su cuchillo y tenedor fuera de la servilleta de papel en la que estaban envueltos y pinchó la yema de huevo. Se partió, enviando la yema amarilla pegajosa en cascada contra el otro lado de la presa de salchichas.

	—Ketchup. Sal. Y dos cervezas—añadió Brenda, colocando cada artículo como ella lo anunció—. Disfruten. —Se dio la vuelta y se alejó, levantando sus pantalones de chándal de tiro bajo mientras lo hacía.

	—Vaya, ella realmente dijo “disfruten”—comentó Lacey, mientras rebanaba su salchicha—. No creo que Brenda haya dicho nunca nada agradable hacia mí antes.

	Sin estar del todo segura de cómo abordar la variedad de artículos en el plato frente a ella, Lacey decidió tomar la iniciativa de Iván. Lo copió sumergiendo un trozo de salchicha en la yema de huevo, y poniendo frijoles en el resto del espacio disponible en el tenedor. Luego lo vio meterse todo en la boca de una sola vez, se preparó e hizo lo mismo.

	La comida era definitivamente más sabrosa de lo que su apariencia le había hecho creer. Lejos de tener un sabor grasiento o aceitoso, los sabores se combinaban perfectamente en su boca. La carne, los frijoles picantes y la yema cremosa golpearon diferentes puntos de su paladar, de una manera que sus papilas gustativas aprobaron definitivamente.

	—Esto está bueno—murmuró, cubriendo su boca demasiado llena con su mano para evitar ser descortés.

	Iván le dio una sonrisa de alivio. Lacey inmediatamente notó como la emoción no llegaba a sus ojos. Claramente estaba profundamente preocupado, y ella estaba decidida a llegar al fondo del asunto.

	—¿Cómo estás?—Lacey le preguntó seriamente.

	Iván mantuvo los ojos en su comida—. Estoy bien.

	Pero estaba lejos de estar bien y Lacey lo sabía. El labio superior rígido por el que los británicos eran tan famosos no se lavaría con ella hoy.

	—No lo estás—añadió Lacey—. Me doy cuenta.

	Iván se retorció en su asiento. Cuando volvió a hablar, su voz era baja, apenas un murmullo—. No puedo evitar pensar que todo esto es culpa mía.

	—¿Por qué sería tu culpa?—preguntó Lacey, mientras una sensación de inquietud se apoderaba de ella.

	¿Iván estaba a punto de admitir algo? Seguramente no había tenido nada que ver con el asesinato del alcalde. ¡Era demasiado gentil! Demasiado honesto. Amable en extremo.

	Pero entonces, Lacey había sido testigo de su ataque de ira cuando se dio cuenta de que el alcalde estaba en la fiesta. Había estado fuera de lugar, y la había sorprendido verlo de esa manera. Pero ser despertado a la ira por la presencia del hombre que había arruinado su negocio era una cosa; ser despertado a una disposición asesina era otra muy distinta. E Iván no encajaba con el resto del perfil del culpable. El asesino que Lacey buscaba debió haber premeditado el asesinato si se habían esforzado en cargar el arma. Eran un pistolero experimentado. Si Iván hubiera matado al alcalde, solo pudo ser por una repentina pérdida de control, un ataque de furia reprimida que se desbordó en una fracción de segundo.

	¿O solo estaba haciendo suposiciones? Porque en realidad, ¿qué tan bien conocía Lacey a Iván Parry? Brooke la había engañado. Tal vez la torpeza de Iván también era una actuación.

	—No importa—dijo Iván, centrando su atención en su comida.

	Su respuesta hizo poco para aliviar sus pensamientos ahora rumiantes.

	Mientras ella tomaba frijoles naranjas en su tenedor, Lacey volvió a la fiesta, al momento en que las luces se encendieron para mostrar al alcalde Fletcher herido en el suelo. Iván había intentado llamar a una ambulancia, por orden de la concejala Muir, pero se le había caído el teléfono.

	El recuerdo se repetía en su mente, del teléfono patinando por las tablas del suelo, e Iván no hizo ningún intento de recuperarlo. En ese momento, Lacey había entrado en estado de shock. Pero, ¿y si Iván hubiera puesto en escena sus súbitos dedos de mantequilla para asegurarse de que la ayuda médica no llegara a tiempo para salvar la vida de Bill Fletcher?

	De repente, la mente de Lacey estaba girando a toda velocidad. ¿Cuánto sabía realmente sobre el hombre que cortaba cuidadosamente las papas fritas frente a ella?

	—Sigo escuchándolo—dijo de repente, su espeluznante susurro rompiendo a Lacey de sus rumores con un comienzo.

	Ella se sorprendió de que se abriera a ella, así que se sentó, discretamente, y escuchó mientras él continuaba, su mirada desenfocada en la distancia media.

	—El disparo. Fue tan fuerte. Y ese olor a pólvora...—sus ojos encontraron los de ella, finalmente—. Pero es la oscuridad lo que realmente me llega. Estaba tan oscuro. No podía ver nada en absoluto y, ya ves, siempre he tenido miedo de la oscuridad.

	Lacey lo miró con interés—. ¿Y qué pasó después de que se cortaron las luces?

	—Me quedé helado. Todos los demás en la habitación dejaron escapar un pequeño ruido “¡oh!”, y luego comenzaron a reírse. Alguien dijo algo como, “corte de luz”, o algo similar. Y entonces... BANG.

	Cerró los ojos, con una expresión algo atormentada mientras lidiaba con los recuerdos.

	—¿Oíste a alguien sacando el arma de su montura?—preguntó Lacey.

	Iván había estado allí, según Suzy. Justo al lado del arma. Si alguien estaba en posición de escuchar al perpetrador en acción, era él.

	Sacudió la cabeza con vehemencia—. No. Nada en absoluto. El arma estaba allí antes de que se apagaran las luces. Cuando volvieron a encenderse, estaba en los brazos de Suzy.

	Lacey no pudo evitar sospechar. Porque quienquiera que haya bajado el mosquete de su soporte en la pared tuvo que pasar por delante de él para llegar al arma. Si Iván no oyó ni sintió que alguien pasara por delante de él, ¿podría ser porque fue el propio Iván quien bajó el arma?

	—¿Cómo está la comida?—llegó la repentina voz de Brenda a su lado.

	Lacey miró para ver a la permanentemente aburrida camarera que se le acercaba.

	—Está delicioso, gracias—dijo, un poco molesta por haber sido interrumpida.

	Brenda recogió el Wilfordshire Weekly de al lado de Iván—. ¿Quién crees que reemplazará al alcalde Fletcher?—preguntó.

	Lacey se retorció por su descaro. Frente a ella, Iván tragó fuerte, sus ojos se apartaron de la joven que no sabía nada más.

	—No estoy seguro de que nadie quiera presentarse—dijo, en voz baja—. Considerando las circunstancias.

	—¿Qué hay de la señora que se enfrentó la última vez?—preguntó Brenda—. ¿Cómo se llama? Me gustaría tener un poco de Girl Power.

	—Se llama Joan Muir—dijo Iván, enérgicamente. Luego tosió en su puño, como si se diera cuenta de que había sido demasiado brusco.

	Brenda se encogió de hombros, su interés en el tema obviamente se agotó, y arrojó el papel sobre la mesa sin cuidado. Iván limpió el papel mientras ella se alejaba. Todo este incómodo intercambio le había dejado aún más nervioso que antes.

	Pero las preguntas irreflexivas de Brenda habían encendido una chispa en la mente de Lacey.

	—¿Joan se va a presentar a alcalde?— preguntó.

	—¿Cómo podría saberlo?—Iván respondió, sonando ofendido.

	—Oh. Lo siento. Pensé que como trabajaste en su campaña la última vez, ella podría haber mencionado que quería presentarse de nuevo...

	—Ella tiene nuevos consejeros ahora—dijo—. No sé qué le dicen que haga, pero sé cuál sería mi consejo. No te pongas los zapatos de un muerto mientras aún están calientes.

	Lacey no pudo evitar sentirse incómoda con las palabras que eligió, aunque solo fuera una metáfora. Había un trasfondo muy obvio en las palabras de Iván, un tono mordaz dirigido a sus ayudantes. Obviamente estaba amargado por haber sido dejado de lado.

	Lacey necesitaba sacar más de él. Pero Iván parecía estar aún más abatido a lo largo de su conversación. Solo había otra manera. Ella tendría que jugar un poco con la naturaleza sensible del hombre.

	Naomi le había enseñado el truco del llanto hace muchas lunas—. Solo piensa en cuando murió tu primera mascota, y las lágrimas vendrán al instante. —Lacey lo hizo ahora. No había tenido una mascota cuando era niña y crecía en la ajetreada ciudad de Nueva York, pero le gustaba mucho un ganso en su parque local. Cuando emigró para el invierno, se le rompió el corazón.

	Por supuesto, funcionó. Lacey sintió que sus ojos estaban llenos de lágrimas.

	—Sabes, me he estado sintiendo súper culpable por todo esto—le dijo a Iván, sus ojos se desdibujaron mientras las lágrimas calientes los llenaban.

	—¿Tú? ¿Pero por qué?—dijo el hombre, amablemente.

	—El mosquete me pertenecía. Era mi responsabilidad asegurarme de que se almacenara adecuadamente, y de que se vendiera en condiciones seguras. —bajó la voz, preparándose para su primera mentira piadosa—. No me di cuenta que era contra la ley venderlo cargado. Si la policía se entera, iré a la cárcel.

	Mientras una gran lágrima caía de su ojo sobre la mesa, Lacey estudió la reacción de Iván. Si él fuera el asesino, sabría que Lacey no había vendido el arma cargada porque tendría que haberla cargado él mismo. Así que si mostraba algún signo de alivio, ella sabría que era porque se le había presentado la oportunidad de pasar la culpa a otra persona.

	Le dio una de las servilletas de papel en las que estaban envueltos los cubiertos—. Todo estará bien—dijo, tiernamente—. Estoy seguro de que la policía tiene cosas mucho más importantes de las que preocuparse. Como encontrar al asesino.

	Lacey no estaba segura de qué hacer con eso. No parecía haber reaccionado al cebo en absoluto. Tendría que intentar algo diferente.

	—Sí, supongo que quien haya disparado el arma es más responsable—sollozó, frotándose los ojos con el pañuelo—. Es decir, obviamente era muy hábil tirador si sabía cómo disparar un arma antigua en la oscuridad. Debe haber sido alguien muy experimentado.

	Esta vez, notó un cambio en la expresión de Iván. Fue un pequeño cambio, pero definitivamente estaba ahí. Una especie de parpadeo de comprensión. Ella notó que su manzana de Adán se movía hacia arriba y hacia abajo mientras tragaba.

	Se puso de pie de repente, desechando su servilleta en el plato de comida—. Lo siento, Lacey, acabo de recordar... que tengo algo que hacer.

	Se fue corriendo, dejando la servilleta remojándose en el jugo de frijoles de su desayuno inglés a medio comer.

	Lacey lo vio irse con un interés perplejo.

	Cuando ella se encontró con él por primera vez, él parecía perturbado. Pero ahora, parecía más como si estuviera embrujado. Preocupado. Agobiado. Como si llevara un secreto.

	La reunión de Lacey con Iván Parry la dejó con más preguntas que respuestas.
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	La campana de la puerta sonó sobre ella mientras Lacey intentaba colarse en la tienda sin ser notada. No hubo tal suerte.

	—¡Mira quién finalmente decidió unirse a nosotros!—exclamó Gina.

	Lacey miró hacia arriba, con timidez, y se encontró con el ojo de su amiga. Chester se abrió paso entre las piernas de ella y se acercó de un salto para saludar a Boudica con su cola y su nariz. Pero sus homólogos humanos intercambiaron un saludo un poco menos entusiasta.

	—Lo siento—dijo Lacey—. Quería hacer algo de investigación antes de abrir esta mañana, pero terminó tomando un poco más de tiempo de lo que había previsto. ¿Has estado ocupada?

	Gina se cruzó de brazos—. ¿Ocupada? ¿Ocupada? ¡Qué te parece! ¡Es el fin de semana del espectáculo aéreo! Me han tenido ocupada todo el tiempo.

	—Lo siento—dijo Lacey otra vez—. Estoy aquí ahora.

	Se dirigió hacia Gina detrás del mostrador. Pero la campana de la tienda sonó antes de que lo hiciera, y Lacey se dio vuelta para enfrentar al cliente que había entrado.

	Para su sorpresa, era Carol la que estaba de pie en la puerta de la tienda. Su cara estaba roja y llena de lágrimas.

	—Lacey, ¿podemos hablar?—Carol preguntó en una voz inusualmente baja.

	—Por supuesto—dijo Lacey, sorprendida.

	Carol miró a Gina—. En privado.

	Lacey le mostró a Gina una sonrisa de disculpa (que le fue devuelta con una mirada severa y ojos entrecerrados), antes de llevar a Carol a la oficina.

	Parecía que había pasado un millón de años desde que Lacey se sentó en la pequeña y oscura habitación, creando bocetos y paneles de tendencias para la decoración del Lodge. Pero solo había sido cuestión de días; su trabajo aún estaba esparcido por todos lados.

	—Solo empuja eso a un lado—le dijo Lacey a Carol, quien buscaba un asiento que no estuviera cubierto de papeles—. ¿Quieres café? ¿Té?

	Carol asintió—. Sí. Eso estaría bien.

	Lacey hizo una pausa, hervidor en mano—. ¿Cuál de ellas?

	—Oh. Lo siento, Lacey. Mi mente está en otra parte. Té. Gracias.

	Lacey nunca había visto a Carol así. La mujer solía ser tan segura de sí misma, y aguda como un clavo. Verla vacilante y nerviosa era ciertamente raro.

	Lacey hizo el té y le dio a Carol una taza. Luego se sentaron una frente a la otra, tan cerca en la apretada oficina que sus rodillas casi se tocaban.

	—Tengo que disculparme—dijo Carol inmediatamente, agarrando su taza con ambas manos como si fuera una manta de seguridad.

	—¿Oh?—dijo Lacey.

	—He sido grosera contigo—dijo Carol—. Terriblemente grosera. Y todo este asunto con el alcalde me ha hecho darme cuenta de cómo debemos permanecer juntos. Porque la vida es tan frágil y te la pueden quitar en un abrir y cerrar de ojos. Y odiaría que tuvieras malos sentimientos hacia mí. ¿Puede ser todo agua pasada?

	Lacey no sabía qué hacer con la disculpa, ni con los repentinos buenos modales de Carol. Nunca había visto una mujer topadora mirar de esta manera y era desconcertante.

	La disculpa, ella sospechaba, era poco sincera. Carol estaba tramando algo. Tal vez Carmella le había dicho sobre la visita de Lacey al B&B y estaba aquí para evitar las sospechas de Lacey. ¿Por qué si no se pondría en la línea de fuego de las preguntas de Lacey de esta manera?

	Lacey decidió seguirle el juego y ver qué información podía sacar de la astuta Carol.

	—Claro—dijo, su mirada se fijó en Carol, estudiando cada uno de sus movimientos—. Agua pasada.

	Carol dejó salir una exhalación, como si estuviera aliviada. Luego, tímidamente pasó sus dedos por el borde de su taza de café—. Entonces... ¿la policía se ha puesto en contacto contigo?

	Su tono era lo suficientemente inocente, pero Lacey inmediatamente se dio cuenta de que estaba buscando algo. Bueno, dos podrían jugar a ese juego.

	—No—le dijo Lacey—. Estoy segura de que lo harán. Pasarán por todos los testigos en orden de interés.

	Su intento de presionar funcionó. Carol inmediatamente se movió incómodamente en su asiento. Debía saber que el hecho de que le dieran la primera entrevista del día significaba que era la prioridad de la policía.

	—¿Y contigo?—añadió Lacey.

	—Oh, sí, he dado mi declaración—dijo Carol de forma apresurada y evasiva—. Tenían muchas preguntas sobre... el arma.

	Sus ojos se iluminaron, y Lacey pudo ver que la estaba considerando con la misma cautela que Lacey la estaba considerando a ella. O estaba intentando desviar la atención, o sospechaba tanto de Lacey como Lacey de ella.

	—¿Oh?—preguntó Lacey.

	—Mmm—respondió Carol con un asentimiento—. Parecen muy interesados en saber si yo tenía experiencia previa con armas. O si sabía si los otros la tenían.

	—Interesante—dijo Lacey, manteniendo su tono—. ¿Y qué les dijiste?

	—No sé sobre los otros, pero ciertamente yo no. Quiero decir, ¡fui una de las primeras en hacer la campaña para que cerraran el club de tiro hace tantos años!

	—¿Es cierto?—dijo Lacey, su mente trabajando a una milla por minuto tratando de descifrar qué era exactamente el juego de Carol aquí.

	—Sí, lo creas o no, fui criada por hippies en una comuna—continuó Carol—. Estrictamente un estilo de vida vegano. Puede que me haya vuelto más laxa en mi vejez, pero sigo siendo la primera en las protestas cuando los cazadores de zorros llegan a la ciudad.

	Lacey entrecerró los ojos sospechosamente. No podía decir si Carol la había descubierto y estaba deliberadamente dejando caer historias enrevesadas para hacer creer a Lacey que no podía ser la culpable.

	Pero por mucho que quisiera continuar con su investigación, no podía dejar de pensar en el club de tiro en el que Carol había contribuido a su cierre. El club de tiro al que su padre podría haber pertenecido en secreto a espaldas de su madre.

	—¿Recuerdas mucho del antiguo club de tiro?—preguntó, curiosa ahora por ella más que por su investigación—. Sé que funcionaba en la vieja cabaña de caza de la mansión Penrose.

	—Se cerró. Dijeron que fue una mala gestión financiera, pero me gustaría tener algo de crédito. Pasé unos cuantos veranos encadenada al roble en su campo de tiro. —ella se rió con triunfo.

	La concejala Muir había dicho lo mismo. Mala gestión financiera. Se preguntó quién estaba manejando las finanzas en ese momento.

	—Si me lo preguntas, es un alivio—dijo Carol—. Siempre decía que las armas eran demasiado peligrosas para tenerlas en nuestro pueblo. ¡Y ahora se ha demostrado que tengo razón!

	Lacey esperaba una mirada aguda de Carol —como la desconsiderada forastera que había traído un arma peligrosa a su pacífica comunidad— pero no salió nada. O ella realmente quería hacer las paces, o estaba haciendo todo lo posible para suavizar a Lacey y eliminar las sospechas sobre ella.

	Bueno, sea cual sea el juego al que estaba jugando, Lacey no iba a dejarlo pasar pasivamente. Iba a unirse a él.

	—Carol, ¿qué hacías en la fiesta del viernes? Si eres vegana de toda la vida, no estabas allí por el pollo a la parrilla, eso es seguro. Sé que estabas planeando algo. —se detuvo, no queriendo lanzar el nombre de Carmella en la mezcla como su fuente de cotorreo accidental.

	—También puedo confesar—dijo Carol—ya que ya le dije todo a la policía. Estuve allí por sabotaje.

	Lacey parpadeó, sorprendida—. Lo siento, ¿qué?

	—Sabotaje. Tenía una botella de lavavajillas líquido en mi bolso e iba a vaciar todo en la fuente cuando todos ustedes estuvieran afuera. Burbujas en abundancia. Eso era todo. No estaba allí para asesinar al alcalde, si eso es lo que insinúas.

	—Espera...—dijo Lacey, algo que Carol había dicho desencadenó una nueva línea de pensamiento—. Fuegos artificiales. Esa habría sido la única vez que todo el mundo estaba fuera. Pero tú no estabas en el vestíbulo donde la fuente durante los fuegos artificiales, estabas en el salón.

	—Tengo una rara condición—dijo Carol, sin perder el ritmo—. Fotosensibilidad a ciertas luces. Entré en el salón y cerré las cortinas para que los destellos no me molestaran. Iba a esperar a que terminara el espectáculo, y luego tirar el líquido antes de que alguno de ustedes volviera a entrar.

	Lacey no pudo evitar pensar que todo sonaba un poco inverosímil. Carol parecía tener una respuesta para todo, y una bastante elaborada. Activista contra las armas. Saboteadora con lavavajillas. Fotosensible a los fuegos artificiales. ¿Carol había venido a esta reunión con respuestas preparadas para cualquier pregunta que pensara que Lacey podría plantear?

	—¿Cerraste las cortinas?—preguntó Lacey.

	Carol asintió—. Sí. ¿Por qué?

	Lacey sacudió la cabeza—. Por nada.

	Estaba más confundida que nunca.

	Desde el piso de la tienda, Lacey podía oír el tintineo de la campana una y otra vez, mientras más turistas del espectáculo aéreo entraban.

	—Será mejor que ayude a Gina—dijo—. Está muy ocupada.

	Carol se puso de pie—. Espero que hayamos aclarado las cosas, Lacey. —ella abrió los brazos. Lo último que Lacey quería hacer era abrazar a la mujer, pero lo hizo.

	—No te preocupes. Agua pasada.

	—Excelente—dijo Carol—. Estoy tan aliviada de que podamos volver a la normalidad ahora. Nosotros. El pueblo. Todo está como debería estar.

	—Espera. ¿Qué quieres decir con el pueblo?

	—Bueno, ahora que el alcalde ha muerto, ese horrible proyecto de renovación se ha detenido. ¿No te has enterado? Es el resquicio de esperanza en toda esta debacle.

	Y con eso, se fue. Lacey la vio irse, sintiendo frío por todas partes.

	Carol no había eliminado sus sospechas para nada. En todo caso, las había empeorado.
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	—Lo siento, pero la concejala Muir no está disponible para hablar con sus electores por teléfono—dijo la voz agraciada al otro lado de la línea—. Si quiere hacerle una pregunta a la comunidad, ella hace sus cirugías sin cita previa los miércoles, o puedo reservarle una cita en quince días.

	Le tomó un momento a Lacey para darse cuenta que la recepcionista no estaba hablando de cirugía en el sentido que ella lo entendía —con un doctor y un bisturí— sino que se refería a las reuniones individuales que los consejeros ingleses tenían con el público.

	Lacey suspiró, sus dedos jugando ociosamente con el largo cable del teléfono antiguo—. Esta no es una pregunta relacionada con la comunidad. Se trata de Bill Fletcher.

	Hubo un sonido apagado, como si alguien cubriera el altavoz con su mano. Un momento después, la voz preguntó—: ¿Es usted periodista?

	Claramente alguien estaba parado detrás de esta desafortunada recepcionista que les daba líneas—. No. Ya le he dicho quién soy. La concejala Muir me conoce personalmente. Necesito hablar con ella urgentemente.

	Hubo otra larga pausa mientras la recepcionista actuaba como intermediaria. Fue suficiente para poner a prueba la paciencia de Lacey.

	Miró a Chester y puso los ojos en blanco. Él gimió comprensivamente.

	Un ruido de rasguño a través del altavoz le dijo a Lacey que el teléfono había sido pasado a otra persona, y ahora una nueva voz sonaba en su oído.

	—Soy Benson, el ayudante de la concejala Muir. Ella no está disponible para hablar pero puedo transmitirle un mensaje.

	Esto era inútil. Lacey nunca conseguiría la información que necesitaba si siempre había un intermediario entre ella y Joan Muir. Y no podía esperar hasta el miércoles para tener la oportunidad de un encuentro cara a cara, especialmente porque no sería privado.

	—¿Podría decirle que Lacey necesita hablar con ella urgentemente?

	—Lo haré.

	La llamada se cortó antes de que Lacey tuviera la oportunidad de dar sus datos de contacto.

	Ella golpeó el receptor con frustración.

	—Bueno, eso fue una pérdida de tiempo—le dijo a Chester.

	Aunque hablar con la concejala Muir se había vuelto menos prioritario ahora que Lacey la había puesto al final de la lista de sospechosos. Después de lo que había aprendido sobre Iván, y lo que se había reafirmado en su charla con Carol, Joan Muir se había convertido en una candidata mucho menos probable. A diferencia de Iván y Carol, ella no tenía razón para querer al alcalde muerto, y también trató de salvar su vida.

	Justo entonces, la campana de la puerta interrumpió a Lacey de sus rumores. Miró hacia arriba y vio que una mujer había entrado... una de los habituales cuyo nombre Lacey aún no sabía.

	La mujer fue directamente a Chester, agachándose y dándole palmaditas en la cabeza.

	«Ah, sí», pensó Lacey. «Ella es una de las fans de Chester de Wilfordshire».

	El cachorro acaparó la atención. Pero cuando la mujer se levantó de nuevo, Lacey vio que estaba llorando.

	—Oh. ¿Está todo bien?—preguntó.

	La mujer sollozó—. Estoy bien—dijo, sacudiéndose—. ¿Tienes algún recuerdo de whisky? Botellas viejas, preferiblemente. Las necesito para poner velas. Mi marido era un conocedor de whisky y los niños y yo vamos a tener una vigilia familiar.

	Lacey conectó los puntos inmediatamente. Esta era la viuda de Bill Fletcher.

	Antes de que Lacey tuviera la oportunidad de responder, Gina regresó de su descanso y se acercó a la parte trasera del mostrador. Colocó una copia del Wilfordshire Weekly en él, y un Bill Fletcher en blanco y negro sonriendo a todos.

	Lacey lo alcanzó en un intento de darle la vuelta. Pero ya era demasiado tarde. La viuda del alcalde Fletcher lo vio y se echó a llorar.

	Salió corriendo de la tienda en una ráfaga.

	—¿Qué pasó?—preguntó Gina.

	—Era la Sra. Fletcher. La esposa de Bill.

	—Oh-oh—dijo Gina, mirando con culpa al periódico. Pero luego sus ojos se dirigieron al papel en el que Lacey había estado garabateando notas. Puso sus manos en sus caderas—. ¿Qué es eso?

	—Nada—dijo Lacey. Ahora era su turno de ser culpable.

	—Sigues jugando al detective, ¿no? ¿Siquiera has llenado el estante de teteras?—levantó la cabeza para comprobarlo—. No. Por supuesto que no. Y supongo que tampoco has registrado el inventario de la caja que se entregó antes, ¿verdad?

	Lacey miró la caja sin abrir detrás de ella.

	Gina sacudió la cabeza. Luego extendió su mano, con la palma hacia arriba—. Dámelo entonces. El bloc de notas. Déjame ayudarte.

	Lacey no necesitaba que se lo dijeran dos veces. Lo entregó, viendo la expresión de Gina mientras escaneaba toda la información que Lacey ya había reunido.

	—Interesante—dijo. Ella tocó el cuaderno—. ¿Y qué hay de este tipo Adrián? No has contactado con él.

	—Es un tipo complicado—le dijo Lacey—. Para empezar, estaba en el bar con el alcalde Fletcher cuando murió. Que estaba al otro lado de la habitación desde donde estaba el arma.

	—¿Pero el apagón fue lo suficientemente largo como para que él pusiera el arma en los brazos de Suzy y luego se acercara al bar?

	—Él estaba de pie en el bar antes del apagón, también. La única manera de llegar al arma, dispararla, pasársela a Suzy y volver a su lugar original era si fuese una especie de búho sigiloso con visión nocturna. —tomó el cuaderno de notas de Gina y lo miró como si estuviera cubierto de jeroglíficos indescifrables—. Aunque Iván dijo que no sentía que nadie pasara a su lado, y eso podría explicar por qué. Adrián se habría acercado desde el otro lado.

	—Escríbelo—dijo Gina, asintiendo con la cabeza en el bloc de notas.

	Lacey lo garabateó. Pero no estaba convencida.

	—¿Por qué le empujaría el arma a Suzy?—musitó en voz alta—. Ella es su sobrina. Le gusta lo suficiente como para apoyarla cuando su familia tenía otros compromisos y no podía venir.

	—¿Identidad equivocada?—dijo Gina encogiéndose de hombros—. Pudo haberle apuntado con el arma a quien estaba más cerca, sin darse cuenta de que era Suzy hasta que volvieron las luces. ¿Cómo fue su comportamiento después del hecho?

	—Parecía... impasible—dijo Lacey, eligiendo sus palabras cuidadosamente. Pero esa era la mejor descripción. De todos los que estaban en esa habitación, el tío Adrián parecía el menos afectado—. Lo atribuí al shock. Una bala había literalmente pasado a pocos centímetros de él, después de todo.

	—Conmoción, tal vez—respondió Gina, encogiéndose de hombros—. O insensibilidad. Se ven similares en la superficie.

	Lacey asintió con la cabeza—. Aun así, eso no explica cómo pudo recorrer la habitación tan rápido.

	—¿Pero quiénes fueron los testigos que lo colocaron en el bar en primer lugar? ¿Los otros cuatro de Los Cinco del Salón? Porque no olvidemos que acababan de ser sumergidos en una oscuridad repentina, escucharon un disparo, y luego se enfrentaron a un hombre moribundo que se desangraba en el suelo. ¿Qué tan confiables son sus recuerdos, en realidad?

	Era un buen punto.

	—Así que debería seguir la ruta del tío—dijo, tocando el nombre de Adrián en su papel.

	Gina se arrancó el bloc de notas de su mano—. En realidad, deberías registrar el inventario de esa entrega y reponer el estante de teteras. No debería tener que seguir recordándote que tienes una tienda que dirigir.

	Ella tenía un verdadero don, Gina, de cambiar sin problemas de amiga a madre sustituta.

	—No habrá una tienda si no soluciono esto pronto—le dijo Lacey—. Porque cada día que el B&B está cerrado es otro día en que no me pagan la factura. Iván me dejará perder el pago de la casa, pero la compañía de mi tarjeta de crédito no lo hará. No les importan las circunstancias externas. Necesito esto hecho y desempolvado. Así que, si no te importa vigilar la tienda un poco más mientras investigo al tío Adrián, te lo agradecería mucho...

	Gina no parecía emocionada. Se cruzó de brazos.

	—¡El jardín!—exclamó Lacey—. Piensa en ese enorme jardín del Lodge. El que Suzy quiere contratarte para que lo atiendas. Cuanto más tiempo esté cerrado el Lodge, más lejos estará ese sueño.

	Ahora la tenía.

	—Bien—dijo Gina—. Ve a jugar a los detectives. Pero espero una bonificación después de todos estos turnos en solitario que he estado haciendo.

	—Si puedo resolver esto—le dijo Lacey—recibirás una bonificación, un aumento de sueldo y todos los pasteles de la tienda de Tom.

	Pero localizar al tío Adrián resultó ser incluso más difícil que la concejala Muir. No aparecía en la guía telefónica, y parecía ser el único hombre en existencia sin una huella en Internet. También se mostró reacia a preguntarle a Suzy, preocupada de que la chica se ofendiera porque ella lo estaba investigando en primer lugar, ya que tendría que ser un acróbata para haber cruzado la habitación dos veces para llevar a cabo tal hazaña.

	En su oscura oficina trasera, sin ventanas, Lacey comenzó a sentirse un poco perdida.

	—¿Tal vez es un doctor?—dijo, escribiendo al “Doctor Adrián Rowe” para ver si le daba algún resultado.

	No hubo suerte.

	«Tal vez es un profesor».

	Lo intentó con el profesor Adrián Rowe. Entonces Lord Adrián Rowe. Luego su Alteza Real Adrián Rowe. Ninguno la acercó más al hombre.

	Estaba a punto de abandonar sus fútiles intentos de búsqueda, cuando recordó algo que Suzy había mencionado durante una de las muchas conversaciones que tuvieron lugar mientras restauraban el B&B juntos. Suzy había mencionado una rivalidad amistosa entre su padre y el tío Adrián por un parentesco, y Lacey no había pensado realmente en lo que eso significaba en ese momento.

	Escribió a máquina a Sir Adrián Rowe y pulsó “return”.

	Esta vez, lo había encontrado.

	—¡El tío Adrián es un Señor!—exclamó.

	Y no fue solo eso. Al revisar su información, supo que toda su carrera había sido en el campo del tiro.

	La revelación hizo que Lacey cayera en picada inmediatamente. El tío Adrián habría sabido cómo cargar la vieja arma. Pero no podría haber cruzado la habitación tan rápido. Eso significaba una cosa.

	¿Era Adrián el cómplice?

	 

	
CAPÍTULO DIECINUEVE

	 

	Lacey extendió el dibujo detallado del salón del Lodge que había dibujado durante los trabajos de renovación en el mostrador de la tienda. Gina se había tomado un descanso para pasear a los cachorros, así que Lacey aprovechó el primer momento libre en la pausa de clientes para continuar su trabajo de investigación.

	Miró fijamente el dibujo, que era una representación casi perfecta de cómo había resultado la habitación, excepto que Lacey esperaba que hubiera un bar completo con ópticas en la esquina en lugar del aparador de caoba que se había reutilizado en su lugar, y no había señales de la colección de contenedores de carbón de latón porque Lacey los había comprado en el último minuto.

	Puso un trozo de papel de copia sobre la imagen, agarró un lápiz y añadió en los lugares donde cada individuo estaba de pie en el momento en que las luces se encendieron de nuevo. Si su memoria servía, el tío Adrián estaba parado al lado de la barra, más cerca de donde el alcalde Fletcher estaba acostado. Los otros cuatro se habían agrupado junto a la chimenea; Carol, más cerca de la puerta donde estaba Lacey, luego Suzy, que estaba junto a la concejala Muir, que estaba junto a Iván, quien estaba más cerca de Adrián, aunque había un espacio de varios pies entre ellos. En el papel, Lacey añadió varias flechas de cada persona al alcalde para indicar posibles trayectorias de un disparo. El resultado final fue como mínimo desconcertante.

	Justo entonces, la campana de la tienda tintineo e ingresó Taryn. Ella se acercó al mostrador y golpeó un pedazo de papel frente a Lacey.

	—¿Y qué es eso?—preguntó Lacey.

	—Esa es una carta de mi proveedor de electricidad—dijo Taryn—. Diciendo que no puedo cambiar de compañía porque mi medidor está bloqueado en un contrato con alguna estúpida compañía ecológica. Una compañía a la que definitivamente no me cambié.

	—Ah—dijo Lacey, dándose cuenta de lo que había pasado.

	Varias tiendas en la calle compartían sus cajas de electricidad, porque, Lacey había descubierto que los servicios públicos modernos en los viejos edificios ingleses eran una mezcolanza en el mejor de los casos. La llave de paso para su suministro de agua estaba literalmente bajo los adoquines del exterior, los arquitectos originales claramente no habían considerado un evento tal como una tubería reventada, y la tubería era compartida por varias tiendas en la terraza, así que si una estaba cortada, todas lo estaban. También compartían algunos otros servicios públicos —tubería de gas, cables de Internet— todos los medidores de los cuales se reunían en una extraña especie de estructura subterránea tipo refugio anti-bombas ubicada en el pasillo trasero, en la que Lacey evitaba entrar a toda costa ya que no había luces y siempre había al menos una araña gorda suspendida en una telaraña a la altura de los ojos. A pesar de que se suponía que debía presentar lecturas mensuales de los medidores, Lacey usualmente elegía pagar la factura estimada más alta en lugar de entrar en el pequeño y oscuro tugurio. Solo este mes, había sido valiente y había entrado con su linterna para anotar los números de serie y así poder cambiar de proveedor a uno de energía renovable. Evidentemente, había leído el equivocado.

	—Les diste el número de contador equivocado, ¿no?—acusó Taryn.

	—Lo siento—dijo Lacey—. Sabes lo oscuro que está el sótano. Yo voy a...

	Su voz se apagó cuando su mente comenzó a zumbar de repente.

	—¿Tú harás qué?—estalló Taryn, agarrando la factura del mostrador—. ¿Llamarás a la compañía para que me liberen del contrato? ¿Me devolverás el dinero extra que he tenido que gastar en electricidad verde generada por turbinas eólicas en Dinamarca?—agitó el papel con furia.

	—Sí, sí, sí—dijo Lacey, ahuyentando a Taryn, sin querer perder su tren de pensamiento.

	Taryn la miró, entonces con un resoplido, ella giró sobre su talón y pisoteó hacia la salida—. Quiero que me devuelvas el dinero de esa fea lámpara de Edison también—gritó mientras abría la puerta—. ¡La odio!

	Con eso, salió, la campana sonó con rabia mientras daba un portazo detrás de ella.

	Pero Lacey apenas había oído nada. Su mente se había ido a los sótanos, y las viejas peculiaridades arquitectónicas inglesas, cajas de medidores y fusibles... Un solo fusible disparado podría hundir a media calle en la oscuridad.

	Lacey corrió a la oficina de atrás y hurgó en su trabajo de diseño interior, buscando los planos del Lodge. Tenía todos los detalles técnicos, desde la longitud de las paredes hasta las alturas de las puertas, la ubicación de las alarmas de incendio hasta la profundidad de las cavidades de las paredes. Ella recorrió las capas: exterior, ático, tercer piso, segundo piso, planta baja.

	—¡Allí!—dijo Lacey, golpeando el papel. Justo después del pasillo donde el mostrador de recepción había sido reubicado, estaba la puerta que conducía al sótano, o bodega como los británicos lo llamaban.

	Pasó la última página. Las cajas de fusibles estaban justo ahí, al lado del pie de las escaleras. Fáciles de alcanzar para cualquiera que entrara en el sótano.

	—El cómplice hizo saltar los fusibles—dijo Lacey en voz alta.

	Justo entonces, Lacey escuchó el tintineo de la campana de la tienda. Salió corriendo al piso de la tienda para ver a Gina entrando con Boudica y Chester. Sus mejillas eran de color rojo brillante y su pelo gris estaba pegado a su frente con el sudor.

	—Caray, hace calor hoy—dijo, soltando a los perros de sus correas. Pasaron corriendo entre sus piernas, claramente exuberantes por su paseo—. ¿Qué diablos le pasa a Taryn? Acabo de verla entrar en su tienda con una cara como un trueno.

	—Algún drama por una factura—dijo Lacey distraídamente.

	Mientras los cachorros se acomodaban en un intento de conseguir el buen lugar para dormitar, Lacey levantó su bolso y se acercó al mostrador en el piso de la tienda.

	—Tengo que ir a hacer algo—le dijo a Gina—. ¿Te importa...?

	—¿Vigilar la tienda?—Gina terminó por ella, levantando sus cejas en una expresión no impresionada—. Sí, pero no creo que eso te detenga.

	—Lo siento—dijo Lacey, apresurándose a la salida—. Acabo de pensar en una pista que tengo que seguir. —Abrió la puerta de un tirón—. ¡Solo piensa en todo ese tiempo que te daré para que trabajes en el jardín del B&B una vez que todo esto termine!

	Se fue corriendo, dejando a Gina de pie en el medio de la tienda sacudiendo la cabeza.

	 

	*

	 

	Lacey corrió por la calle hasta el callejón lateral donde su coche estaba aparcado. Su mente estaba corriendo con una nueva línea de pensamiento desencadenada por el siseo de Taryn sobre el medidor en el sótano.

	Todas las luces del Lodge se apagaron de una sola vez, no porque ella se tropezó con un cable, sino por alguien que las apagó desde el fusible. ¿Y dónde estaba la caja de fusibles que había estado viendo en el dibujo detallado? ¡En el sótano! El sótano cuya puerta estaba a la vista del pasillo.

	No había pensado en la probabilidad de que el cómplice del asesino fuera visto entrando al sótano por alguien de la fiesta. La puerta del sótano estaba un poco más allá de la gran recepción de caoba que cortaba el pasillo del B&B por la mitad, impidiendo que los invitados entraran accidentalmente a la cocina o a los cuartos traseros. Estaba a la vista de todos los que estaban en el pasillo. O en la cocina.

	—¡Los proveedores!—exclamó Lacey.

	Un montón de gente había sido reclutada para esa la noche. Eran los más probables de todos los de la fiesta de haber visto a alguien entrar en la puerta del sótano desde su punto de vista y tampoco habrían estado en el jardín durante los fuegos artificiales, ya que estaban ocupados trabajando en la cocina. Greg el Gruñón había organizado el personal temporal él mismo, y Lacey pensó que era poco probable que permitiera que alguno de ellos se escapara para ver los fuegos artificiales.

	—Greg...—Lacey murmuró, su estómago cayendo—. Maldición.

	Se le ocurrió lo que tendría que hacer, algo que evitó hacer a toda costa mientras trabajaba en la decoración del B&B. Hablar con Greg.

	Llegó a su coche, abrió el lado del conductor y se deslizó a su asiento. Sacó su teléfono y rápidamente le envió un mensaje a Suzy.

	Tengo una pista. ¿Puedes enviarme el número de Greg?

	Lacey tenía el hábito de evitar al malhumorado planificador de eventos durante su trabajo en el B&B, y ni siquiera había anotado su número, aunque los dos necesitaban coordinar algunos de sus esfuerzos.

	Su teléfono sonó. Suzy había enviado los datos de contacto de Greg, junto con un mensaje.

	¿Para qué quieres hablar con Greg? Sé que era difícil, pero no creo que tuviera nada que ver con esto.

	Lacey respondió rápidamente: No es un sospechoso, no te preocupes. Solo creo que podría saber algo.

	Marcó el número que Suzy le había enviado, y la voz de Gruñón Greg sonó en su oído mientras respondía la llamada.

	—¿Lacey del B&B?—preguntó, tan pronto como se presentó—. ¿Qué es lo que quieres?

	«Encantador», pensó Lacey pero no lo dijo—. Quería preguntarte sobre la noche de la fiesta. Sobre el personal temporal que contrataste.

	—¿Qué quieres saber? Y no preguntes sus nombres. Estuve apurado toda la noche. Apenas tuve tiempo de respirar, ¡y mucho menos de conocer a los temporales!

	Lacey no pudo evitar poner los ojos en blanco ante sus exageradas obras de teatro.

	—Además—continuó—, violaría la ley de privacidad el que yo diera sus detalles. Si necesitas contratarlos tendrás que pasar por la misma agencia...

	—En realidad, me preguntaba si tenían acceso al sótano.

	—Por supuesto que no—dijo Greg, en el tono que debería ser precedido por “tú, chica ignorante”—. Estaba estrictamente fuera de los límites. Suzy tenía un montón de vinos Swiz almacenados allí abajo enviados por sus padres, ya que se sentían tan culpables por perderse la gran inauguración. Le dije que era absurdo tenerlos tan lejos de los meseros, y dijo que solo quería que la gente en la que confiaba bajara al sótano a buscarlos. Así que si estás interesada en el sótano, probablemente deberías preguntarle a esa niña.

	—¿Qué niña?

	—La del caballo. Lucy, ¿verdad? Estuvo entrando y saliendo del sótano toda la noche.

	Lacey se congeló. ¿Se refería a Lucía?

	Su mente comenzó a correr, peinando los eventos del viernes por la noche. Apenas había visto a Lucía en la fiesta toda la noche. Más allá de ese momento, la vio riéndose con Tom en el vestíbulo, y estando en el jardín al comienzo de los fuegos artificiales, no se encontró con ella ni una sola vez.

	Pero más allá de la falta de motivos, ¿tendría Lucía tiempo de entrar desde el principio de los fuegos artificiales y apagar las luces? Debió haber seguido a Lacey para hacerlo, y luego salir por la puerta del comedor contiguo y por la cocina hasta la puerta del sótano en el pasillo. Sí... era posible. ¿Pero era plausible?

	Lacey se dio cuenta de que Greg seguía hablando. Se centró en su voz.

	—Me encontré con ella en el espectáculo de la YMCA al que fui el fin de semana. La pastelería para la que trabaja era de catering. Forrester's, creo que se llama. Nunca vayas allí. Es un lugar horrible. El pastel estaba seco. De todos modos, le pregunté a la chica cómo seguía de pie, considerando que había estado trabajando la noche anterior en el Lodge y se puso literalmente tan blanca como un fantasma. Murmuró algo acerca de no haber estado trabajando y me sirvió un espantoso pastel de arco iris. No sé por qué estaba tan enfadada, pero asumí que era una empleada que Suzy contrató bajo mis narices.

	Lacey estaba aturdida. Se las arregló para susurrar un agradecimiento, y luego terminó la llamada.

	Lucia.

	¿Lucía?

	¿En serio?

	¿Había sido cómplice? Pero, ¿por qué? ¿Qué podría tener ella contra el alcalde?

	Lacey guardó su teléfono móvil. Cualquier ansiedad que hubiera sentido al hablar con Gruñón Greg, ahora la sentía diez veces más por el hecho de que iba a necesitar hablar con Lucía.

	Salió del coche y se dirigió a la pastelería.

	 

	
CAPÍTULO VEINTE

	 

	—¡Lacey!—exclamó Tom mientras ella entraba en la pastelería. Estaba lleno, como de costumbre, con un montón de niños sentados en la mesa de la ventana comiendo galletas de jengibre con forma de avión—. ¿Qué estás haciendo aquí?—añadió, saliendo de detrás del mostrador, limpiándose las manos en su delantal manchado de harina, y besándole la mejilla.

	—Me preguntaba si Lucía quería ir a tomar el té de la tarde—dijo Lacey, mirando a su lado hacia la cocina donde pudo oír el ruido de las cacerolas y a alguien tarareando la radio.

	Tom sonrió—. ¿En serio? Lacey, estoy tan contento. Luce ha estado desesperada por conocerte mejor. Estaba empezando a pensar que tenías algo en contra de ella.

	Se rió como si la idea fuera ridícula. Lacey, por supuesto, lo sabía mejor.

	Forzó una sonrisa—. Bueno, he estado súper ocupada, ¿recuerdas? Pero entonces me di cuenta, ¿cuándo no lo estoy? Me imaginé que ya era hora.

	—Esto es perfecto. A Luce le vendría bien un tiempo de descanso—dijo Tom—. Sé que la extravagancia del fin de semana era extra a sus horas normales, pero no pensé que la estaba haciendo trabajar tanto. La pobre chica parece exhausta.

	—¿Ahora ella...?—murmuró Lacey en voz baja, sus sospechas aumentaron. ¿Exhausta por el terrible precio del secreto que había estado guardando?

	—¡Oye, Luce!—Tom gritó hacia la cocina.

	La cara de la chica apareció a la vista. Tom tenía razón, parecía que no había dormido en días. Había círculos oscuros bajo sus ojos, y una mirada ligeramente vacía en ellos, como si su mente estuviera en otra parte. Lacey captó todas las banderas rojas y las guardó en su mente.

	—Te daré un descanso—añadió Tom, mientras Lucía se acercaba a él. Le hizo un gesto a Lacey—. Lacey quiere llevarte a tomar el té.

	—¿En serio?—respondió Lucía, un repentino brillo esperanzador iluminando sus ojos.

	Lacey no pudo evitar hacer una mueca. ¿Por qué estaba Lucia tan ansiosa por conocerla? ¿Para ir a la ofensiva encantadora y despistar a Lacey? ¿Para mantener a su enemigo cerca?

	—Sí, de verdad—confirmó Lacey, forzando su cara a una sonrisa amistosa.

	—¿No te importa?—Lucía le preguntó a Tom. Sonaba como un niño preguntando a su padre si se le permitía ir a jugar con un amigo, en lugar de que un empleado hablara con su jefe—. ¿No estás muy ocupado aquí?

	—Tengo un montón de galletas de jengibre para mantener a todos contentos durante horas—dijo Tom, asintiendo con la cabeza hacia el grupo de los niños—. Ustedes dos vayan y diviértanse.

	Lucía se quitó rápidamente el delantal y agarró su bolso—. ¡Gracias!

	Lacey le mostró una sonrisa a Tom, y luego salió de la pastelería.

	—¿Adónde iremos?—preguntó Lucía alegremente una vez que salieron a los adoquines.

	—¿Qué tal al salón de té?—dijo Lacey, señalando el café más cercano, dos puertas más abajo de Tom. No había necesidad de arrastrar esto. Cuanto antes acorralara a Lucía, mejor.

	—Vale—dijo Lucía encogiéndose de hombros, siguiendo a Lacey. Parecía que se había animado mucho desde que Tom le había permitido hacer una pausa improvisada. Tal vez estaba fingiendo tener energía para que Lacey no cuestionara su fatiga.

	Mientras se dirigían hacia el salón de té, Lacey vio a Gina en el escaparate de la tienda de antigüedades con aspecto furioso. Claramente, ella había malinterpretado lo que estaba pasando y pensó que Lacey le había mentido acerca de continuar la investigación para escabullirse y tomar un descanso para el té. No había tiempo para explicarlo todo ahora; Lacey tendría que dejar que Gina se molestara por el momento.

	El salón de té olía a tostadas y canela. Lacey les ordenó una tetera para compartir, luego la puso en la mesa del bistró que Lucía había elegido para sentarse.

	—Estoy tan contenta de que tengamos nuestra cita de amigas—dijo Lucía mientras Lacey se sentaba frente a ella—. Es una pena que no podamos reunirnos las tres todavía. Pobre Suzy. Espero que esto termine pronto.

	—Yo también—dijo Lacey, revolviendo las hojas de té en la tetera con una cuchara—. Me pregunto, sin embargo, si podrías tener alguna información que pueda ayudar a acelerar un poco la investigación. —se inclinó hacia adelante y lentamente comenzó a llenar su taza de té.

	—¿Yo?—preguntó Lucía.

	A través del vapor ascendente, parecía bastante inocente. Pero Lacey había aprendido por las malas con Brooke que las miradas podían ser engañosas.

	—He estado preguntando a todo el mundo—dijo Lacey en un intento de tranquilizarla—. Y tú estabas allí cuando sucedió, ¿no es así?—ella sonrió y cambió a servir el té en su propia taza.

	—Yo estaba en el jardín en ese momento—respondió Lucía—. Viendo los fuegos artificiales.

	Lacey se tomó su tiempo para servir el té—. ¿En serio? Escuché que estabas trabajando para Suzy el viernes por la noche, y que estabas en el sótano trayendo vino a la hora del asesinato.

	Finalmente, dirigió su mirada desde el té a Lucía, manteniendo su expresión neutral.

	La cara de la chica había palidecido—. ¿Quién te dijo eso?

	«Ahora se ve alterada», pensó Lacey. Suavemente dejó la tetera con un tintineo—. ¿Importa eso?

	Lucía parecía agitada. Sus ojos deambularon alrededor de la habitación casi como si estuviera buscando una ruta de escape. Por supuesto, no había ninguna. Lacey se había asegurado de sentarse entre la chica y la puerta.

	Finalmente, Lucia hizo contacto visual con Lacey de nuevo. Parecía estar al borde de las lágrimas—. Por favor no hagas esto.

	Lacey podía sentir su estómago revolviéndose con un temor nervioso. En el exterior, mantuvo su exterior fresco—. ¿No hacer qué?

	—Arruinar mi vida.

	Lacey parpadeó. Su corazón estaba empezando a acelerarse. No sabía qué decir a eso.

	Lucía dejó caer su cara en sus manos, con cara de vergüenza—. Qué estúpida fui al pensar que querías conocerme—dijo con amargura, sus palabras dirigidas al mantel floreado—. Solo me invitaste aquí para tratar de atraparme.

	Lacey podía sentir su corazón latiendo en su pecho. Sonaba como si Lucía estuviera a punto de confesar. Lacey solo tenía que empujarla sobre la línea—. Haces que suene como un juego. Esto es serio, Lucía.

	—¡Lo sé!—gritó la chica, levantando la cabeza hacia el techo—. Nunca me propuse lastimar a nadie. Lo prometo. Fue solo por el dinero.

	Lacey podía sentir sus cejas tratando de juntarlas y luchó por mantener su expresión neutral—. ¿Alguien te pagó?

	—Suzy lo hizo, por supuesto.

	Se formó un bulto duro en la garganta de Lacey—. ¿Suzy?

	—Bueno, difícilmente iba a ser Greg, ¿verdad?—continuó Lucía. Sacudió la cabeza. Una lágrima de plata se deslizó por su mejilla—. Sé que tienes que contarlo. Pero, por favor, debes saber que nunca nos propusimos engañar a Tom.

	Lacey se congeló. ¿Tom? ¿Qué tenía que ver todo esto con su novio? Su mente comenzó a girar.

	Miró a la chica sentada delante de ella, llorando, su expresión arrugada por el tormento.

	—¿Por qué no te quitas todo de encima?—pidió Lacey.

	Lucía se mordió el labio. Luego asintió lentamente.

	Lacey apenas podía creerlo. ¿Realmente iba a confesar tan fácilmente?

	—Suzy sabía que yo estaba luchando por dinero—comenzó Lucia. Se rió con tristeza—. Afrontémoslo, ha sido así desde que nos conocimos. Yo, la chica pobre de la parte difícil de la ciudad; ella, la chica rica de la mansión. Siempre me prometió que me ayudaría a levantarme cuando llegara el momento. Entonces conseguí el trabajo con Tom. Se alegró por mí. Pero supongo que los viejos hábitos son difíciles de erradicar. Cuando me dijo que iba a abrir el B&B, fue cuando me hizo la propuesta.

	Lacey estaba aturdida. Consternada. ¿Las dos habían planeado el asesinato del alcalde Fletcher?— ¿Tú... tú planeaste todo desde el principio?

	Lucía asintió con la cabeza—. Suzy no conocía a nadie más que viviera en Wilfordshire. Yo era la única persona en la que confiaba para ayudar. —parecía repentinamente preocupada—. Excepto por ti, por supuesto. Estoy segura de que ella también habría confiado en ti, pero ya estabas demasiado ocupada.

	Lacey casi se ahogó—. ¿Ocupada? ¡Ocupada no es el problema aquí! ¡Tengo moral!—bajó su voz a un susurro—. ¡NUNCA ayudaría a un asesino!

	El silencio cayó.

	Al otro lado de la mesa, la expresión de confusión de Lucía desapareció en un instante. En cambio, parecía que Lacey la había abofeteado en la cara. La culpa y la vergüenza habían dado paso a la ira.

	Después de un prolongado silencio, Lucia finalmente habló—. ¿De qué crees que estamos hablando?

	Lacey respondió con el mismo silbido que antes—. ¡Tú! ¡Aceptaste dinero de Suzy para ayudarla a asesinar al alcalde! ¡Entraste a hurtadillas al sótano y cortaste las luces para que Suzy le disparara al amparo de la oscuridad!

	Otro largo silencio pasó. Lucía se metió las mejillas, sus dedos golpeando el labio de su taza de té—. No ayudé a Suzy a planear un asesinato—dijo, con su voz ahora amargamente fría.

	—Acabas de admitirlo—respondió Lacey, sacando su celular del bolsillo.

	—¿Qué estás haciendo?—preguntó Lucía.

	—Llamando a los detectives.

	Lucía agarró el celular de Lacey y lo golpeó contra la mesa. Fue tan repentino que Lacey saltó a su asiento, y las personas de las mesas cercanas se voltearon para mirarlas.

	—Estaba trabajando para ella—dijo Lucía—. ¡Tenía un trabajo extra, trabajando de noche en el B&B! ¡No fui la cómplice de un maldito asesino!

	Lacey sintió que sus mejillas se calentaban por la vergüenza. Estaba más confundida que nunca.

	¿Habían estado hablando con propósitos cruzados todo este tiempo? ¿Había sido todo esto un gran malentendido? ¿Pero por qué Lucía estaba tan angustiada por el hecho de que Lacey se enterara de que había tomado un segundo trabajo para Suzy?

	La mente de Lacey corría mientras luchaba por comprender cómo había cometido un error tan grande. Había sido la reacción de Lucía, rogándole que no arruinara su vida. ¿Cómo es que trabajar en un segundo trabajo de alguna manera iba a hacer eso?

	Entonces Lacey recordó. Tom. Lucía había dicho al principio de su conversación que nunca se había propuesto engañarlo. Debió haber pensado que Lacey se chivaría y haría que la despidieran.

	—Espera un segundo—dijo Lacey, sacudiendo la cabeza—. ¿Todo esto es porque sientes que has traicionado a Tom? Porque estoy bastante segura de que él no tendrá ningún problema con que tomes trabajo extra.

	Lucía se vio de repente muy infantil, acurrucada en su asiento como una alumna llevada a la oficina del director. Su reacción desproporcionada —que tomar un segundo trabajo de alguna manera la metería en problemas— reveló cuán poco mundana era en realidad, y había llevado a Lacey a esta incorrecta y vergonzosa conclusión. ¡Sin mencionar la pérdida de tiempo al hacerla seguir una pista incorrecta!

	—¿Por qué lo ocultarías?—exigió Lacey, su voz silenciosa ahora con un toque de frustración—. ¡Estamos en medio de una investigación de asesinato! Ahora no es el momento de los secretos.

	—Porque Tom ha sido tan bueno conmigo, entrenándome en la pastelería—dijo Lucía—. Y probablemente me habría quedado allí durante años si Suzy no me hubiera ofrecido la oportunidad de trabajar en el B&B con ella y...

	—Ah—dijo Lacey, al darse cuenta de lo que Lucía estaba confesando realmente—. Estás planeando dejar la pastelería.

	—Sí—dijo Lucía, sombría.

	—¿Y no cortaste las luces?

	—¡No!—se desplomó en su asiento—. No puedo creer que pensaras que tengo algo que ver con el asesinato del alcalde. Solo iba a buscar botellas de vino a la bodega, porque Suzy no sabía si debía confiar en el personal de Greg. Todo esto, solo porque estoy tratando de ahorrar dinero para...

	Lacey paró su frase a mitad de la frase, levantando una mano—. No tienes que dar explicaciones. Lo siento mucho. Solo estaba siguiendo la pista. Descubrí que tenías acceso al sótano donde están las cajas de fusibles. Puedes ver por qué me hizo sospechar.

	Suspiró, dándose cuenta de que estaba de vuelta en el punto de partida.

	Excepto que, tal vez no completamente...

	Si Suzy solo le había dado acceso al sótano a gente en la que confiaba, entonces eso significaba que el grupo de sospechosos era aún muy reducido. Tal vez Lucía todavía podría ayudar.

	—¿Sabe a quién más le dio Suzy acceso al sótano?—preguntó Lacey.

	Lucía se cruzó de brazos y la miró fijamente—. ¿En serio? ¿Vas a acusarme de un crimen y luego me pedirás ayuda? ¿Por qué debería decírtelo? ¡Así puedes ir y acusar a otra persona inocente de estar involucrada en un asesinato sin ninguna prueba también! —sacudió la cabeza, con cara de amargada.

	Se cerró. Lacey había roto la confianza entre ellas, y se sentía fatal por ello; no solo por sospechar que la joven había tenido que ver con el plan de asesinato del alcalde Fletcher, sino por todo. Había estado tan celosa de ella. Lucía solo había querido ser su amiga, y Lacey había sido nada menos que hostil con ella. Admitió entonces que sus propias inseguridades habían alimentado sus sospechas. Quería que Lucía se involucrara para tener una razón legítima para no gustarle. Le había hecho lo que Gina le había hecho a Brooke. Solo que Gina tenía razón en ese caso. Lacey solo estaba siendo mala.

	Respiró profundamente, preparándose para el intento de rescate.

	—Lucía, esto es por Suzy—dijo, firme pero suavemente—. Necesito limpiar su nombre. Tengo razones para creer que quien tuvo acceso al sótano fue cómplice del asesino. Así que si puedes ayudar, por favor, ayúdame. No por mí, sino por Suzy.

	Lucía se torció los labios. Luego exhaló—. Bien. Está bien. La prima de Suzy, Mandy, también fue allí. Creo que estaba dejando un pastel de su panadería como regalo. Era de crema y no había espacio en la nevera, así que Suzy dijo que podía llevarlo al sótano, donde estaba más fresco.

	Lacey estaba aturdida. ¿Podría la prima de Suzy, Mandy, ser la clave de todo?

	—Escucha, Lucía. Voy a necesitar que me digas todo lo que sabes sobre la prima de Suzy.

	Lucía se encogió de hombros—. No la conozco particularmente. Tiene una panadería en mi ciudad natal y en la de Suzy.

	—¿De qué lado de la familia es ella?

	Lucia tamborileó sus dedos sobre la mesa de forma contemplativa—. Sabes, creo que tal vez es solo un apodo. Como si fuera una vieja amiga de la familia, así que la llaman prima, pero no creo que sea una relación de sangre. Estaban lo suficientemente unidos como para pasar la Navidad juntos. Lo recuerdo porque siempre estuve muy celosa de las Navidades de Suzy cuando éramos niñas. Nos encontrábamos en los establos y ella me contaba sobre montar a caballo en las laderas nevadas y disparar a faisanes en viejos bosques. Todo sonaba tan pintoresco.

	Lacey golpeó sus palmas sobre la mesa tan fuerte que Lucía saltó—. ¡Dilo otra vez!

	—¿Sonó pintoresco...?

	—No. Los faisanes. ¿Fueron a disparar?

	Lucía asintió con la cabeza—. Era una tradición del Día de San Esteban. El padre de Suzy es un gran fanático de las armas. Colecciona las antiguas. Me imaginé que fue la inspiración para el Lodge.

	Lacey apenas podía creerlo. ¿Por qué no le había contado Suzy sobre su pasado cuando era tan relevante?

	¿Por qué no le dijo que contrató a Lucia para trabajar para ella la noche de la fiesta?

	¿Qué estaba escondiendo exactamente?

	Lacey ni siquiera quería considerar que Suzy podría tener algo que ver con esto después de todo. Pero tuvo acceso al arma durante toda la semana anterior al asesinato. Tenía la experiencia para dispararla también, según Lucía. Y fue atrapada sosteniendo el arma.

	Pero si era Suzy, ¿cuál era su motivo?

	Justo entonces, el teléfono de Lacey empezó a vibrar en la mesa, tomándola tan sorprendida que prácticamente saltó en su silla.

	Lo cogió. El nombre que le estaba mostrando era Detective Inspectora Beth Lewis.

	 

	
CAPÍTULO VEINTIUNO

	 

	Lacey miró fijamente el nombre de la detective en la pantalla de su teléfono, parpadeando una y otra vez. Ella y Beth habían prometido ayudarse mutuamente con la investigación. Pero ahora Lacey acababa de seguir un camino sinuoso de pruebas todo el camino de vuelta a Suzy.

	¿Y si había una explicación inocente para su engaño?

	Pero incluso mientras lo pensaba, Lacey se dio cuenta de lo inverosímil que era. Suzy le había guardado secretos. No se veía bien para ella.

	—¿No vas a responder?—preguntó Lucía desde el otro lado de la mesa.

	Lacey no sabía qué hacer. No podía retener lo que acababa de descubrir sobre Suzy. La policía necesitaba saber. Pero Lacey ya había cometido un gran error con Lucia. ¿Y si también se equivocaba con Suzy? Las consecuencias serían mucho peores que una relación dañada; significaría la prisión.

	Ella extendió la mano y presionó el botón rojo, rechazando la llamada. Lacey no iba a entregar a Suzy a la detective Lewis sin darle la oportunidad de explicarse primero. Incluso si eso significaba enfrentarse cara a cara con un asesino, Lacey estaba preparada para hacerlo.

	—Puede esperar—le dijo a Lucía mientras deslizaba el teléfono en su bolsillo.

	 

	*

	 

	Lacey condujo de vuelta a Crag Cottage a toda velocidad, su mente tambaleándose con la información que había descubierto de Lucía.

	Así que Suzy sabía cómo apuntar un arma todo el tiempo; incluso tenía una tradición familiar de disparar. A eso se sumaba el hecho de que su padre era un coleccionista de armas antiguas. Puede que haya aprendido de él cómo cargar el mosquete de chispa. Luego el verdadero clavo en el ataúd, lo que apuntaba a su culpa más que la suma de esas cosas juntas: el hecho de que había mentido por omisión. No solo una vez, tampoco, sino una y otra y otra vez. De hecho, había mentido desde el primer momento en que Lacey le mostró el mosquete de chispa.

	¿Sobre qué más había mentido Suzy? ¿Su fobia a los perros? ¡Eso se había desvanecido un poco fácilmente!

	Lacey sintió que se enfurecía cada vez más al poner su llave de Rapunzel en la cerradura y abrir la puerta de Crag Cottage.

	—¿Suzy?—llamó a la oscuridad—. ¿Estás dentro?

	Se encontró con el silencio.

	Parecía tranquilo en la casa, pensó Lacey. Frío y oscuro. La vieja cabaña de piedra parecía mantener el frío, así que incluso en una soleada mañana de junio nunca se calentaba del todo. Sus pequeñas ventanas y el bajo techo no ayudaban.

	Lacey no podía templar la ominosa sensación de fatalidad que se le venía encima. Se sentía como una intrusa en su propia casa.

	—¿Suzy?—llamó de nuevo a la oscuridad.

	De nuevo, no hubo respuesta.

	Lacey caminó hacia la cocina, preguntándose si tal vez Suzy acababa de ir a su cita en la estación. Pero el reloj de la pared le mostró que estaba en el punto medio entre las citas. Suzy debería estar aquí.

	En ese momento, Lacey vio un movimiento repentino a través de la ventana. Había un extraño borrón blanco al final de su jardín. Lacey saltó de inmediato. Su primer pensamiento de pánico fue que había un fantasma en su césped; su segundo, viniendo solo un milisegundo después, que era solo una de las ovejas de Gina. Luego, rezagada en el tercer lugar llegó la realidad. Era Suzy, mirando hacia los acantilados. El delgado vestido blanco de verano que llevaba puesto se ondeaba con el viento del océano.

	—Tranquilízate—se dijo Lacey con severidad.

	No tenía sentido saltar sobre fantasmas imaginarios cuando estaba a punto de enfrentarse a un potencial asesino.

	Abrió de golpe la puerta del establo y se dirigió hacia afuera.

	—¿Suzy?—Lacey la llamó a través de la gran extensión de césped. Su voz fue algo tragada por el viento, así que hizo un segundo intento de llamar la atención de la joven—. ¿Suzy?

	Esta vez, la joven se giró y sonrió. En el brillante rayo de sol, se veía casi angelical. Lacey tuvo que recordarse a sí misma que bien podría ser una asesina, una asesina que había engañado a Lacey en una amistad a través de mentiras, engaños y manipulación.

	El estómago de Lacey se arremolinó cuando se acercó.

	—¿Qué haces en casa?—preguntó Suzy inocentemente—. ¿Está todo bien en la tienda? ¿Dónde está Chester?

	Ahora, cara a cara con ella, Lacey descubrió que su boca se había secado completamente—. ¿Podemos hablar?—se las arregló, haciendo un gesto para el banco.

	—Por supuesto—dijo Suzy, un leve temblor de preocupación en su voz mientras se sentaba.

	—Acabo de tomar el té con Lucía—comenzó Lacey, sentada a su lado.

	—¿Lo hiciste? ¡Eso es bueno!—exclamó Suzy. Su breve momento de ansiedad pareció desaparecer—. Ya era hora de que ustedes dos se conocieran mejor. ¿Es eso todo lo que querías hablar conmigo?

	Ella sonrió pero Lacey no pudo devolver el gesto. Estaba demasiado alterada por la conversación que estaba a punto de tener.

	—Lucía me contó lo que pasó el viernes por la noche...—comenzó, decidiendo que era mejor mantenerlo vago y darle a Suzy todas las oportunidades para llenar los espacios en blanco.

	La cara de Suzy cayó instantáneamente. Empezó a retorcerse las manos en su regazo—. ¿Qué pasa con el viernes?

	Lacey la observó cuidadosamente, estudiando sus micromovimientos nerviosos—. Creo que lo sabes.

	Suzy apretó sus labios. La vergüenza apareció detrás de sus ojos—. ¡Lo siento mucho, Lacey!—dijo de repente, extendiendo los brazos y agarrando las manos de Lacey—. Nunca planeé ir a tus espaldas y a las de Tom. Lucía está tan desesperada por dinero y es demasiado orgullosa para pedir un préstamo. Me rogó que no te dijera nada sobre el trabajo.

	Lacey esperaba que Suzy empezara allí. Tal vez todo el fiasco de la caza furtiva de Lucía había sido solo para cubrirse. ¿En caso de que si alguien la desafiaba tuviera una excusa inmediata para sus mentiras?

	Lacey se tomó su tiempo para responder, asegurándose de elegir sus palabras cuidadosamente. Estaba pisando una fina línea ahora mismo y no quería pasar accidentalmente por encima de la marca como había hecho con Lucía.

	—La cosa es—comenzó Lacey, con cautela—, contratar a Lucia no habría sido gran cosa si no me lo hubieras ocultado. Es el hecho de que hayas ocultado la verdad lo que duele.

	Suzy mordió su labio inferior—.Lo sé. Lo siento mucho. ¿Puedes perdonarme? ¿Te sientes totalmente traicionada por mí ahora? Lo entenderé si es así. Fue horrible lo que hice.

	Lacey buscó en los ojos de Suzy, tratando de ver si sus palabras habían resonado con ella, o si todo esto era un acto cuidadosamente compuesto. ¿Recurriría Suzy a la juventud e inexperiencia para justificar su mal comportamiento, o la joven aprovecharía la oportunidad para confesar el resto de sus mentiras?

	Suzy se movió, claramente incómoda bajo el escrutinio de Lacey. Pero se mantuvo en silencio.

	—¿Le dijiste a la policía que Lucia era una de tus empleados?—preguntó Lacey.

	—Sí, por supuesto—dijo Suzy—. Les dije todo lo que era relevante.

	—¿Todo?—presionó Lacey.

	Suzy frunció el ceño, mirando perpleja—. Sí, por supuesto. No voy a mentirle a la policía.

	Parecía irritable, pensó Lacey. A la defensiva. Probablemente podía sentir que Lacey sabía más. Tal vez se dio cuenta de que Lucía le había dado a Lacey más información que la situación laboral...

	—¿Pero a mí, sí?—preguntó Lacey.

	Suzy se quedó quieta. La brisa del océano removió su cabello. Su pecho se elevó y cayó profundamente, mostrando un aumento en sus niveles de estrés. Se volvió hacia Lacey—. Lucía te contó sobre mi pasado, ¿no es así?

	Lacey pensó en sus habilidades de disparo, la habilidad vital que el asesino del alcalde Fletcher necesitaría—. Lo hizo.

	Suzy asintió sombríamente y miró al frente, entrecerrando los ojos en el resplandor del sol—. Fue solo una mentira blanca al principio. Solo pensé que ibas a ser mi decoradora. Pero me alentaste tanto cuando todos los demás eran tan malos. Me apoyaste. No dejabas de decirme que yo era capaz.

	El corazón de Lacey empezó a latir. Si Suzy estaba a punto de culpar a su amistad por el asesinato, ¡se pondría furiosa!

	—Pensé que si te enterabas de que solo era una representante de mis padres, perderías el respeto por mí.

	—¿Una representante?—preguntó Lacey.

	Asintió con la cabeza. Una lágrima rodó por sus mejillas, brillando al sol—. Mis padres no me dieron el B&B. Solo soy la gerente.

	La mente de Lacey dio un giro de 180 grados. Era demasiado para asimilarlo.

	—¿Eso es todo?—tartamudeó—. ¿Eso es todo?

	—Una vez que empecé, no sabía cómo volver atrás y deshacerlo todo. Por eso tuve que soportar a Gruñón Greg. Ha trabajado para mi padre durante años. Y estaba enojado por apurarse a hacer todo porque lo dejé tan tarde para empezar a hacer los trabajos de renovación. Se suponía que iba a empezar a organizarlo mucho antes, pero estaba demasiado ocupada con mi carrera. E ingenua. Pensé que sería fácil. —volvió su cara triste hacia Lacey.

	La mente de Lacey empezó a correr. Suzy era inocente. Ella no tuvo nada que ver con el asesinato en absoluto. La prima Mandy era la cómplice, pero no era para Suzy para quien trabajaba, sino para otro de los Cinco del Salón.

	—Suzy, esto es importante—dijo, apresuradamente—. ¿Estás absolutamente segura de que le dijiste todo a la policía?

	—Sí—dijo la chica, percibiendo el repentino cambio de ritmo de Lacey y pareciendo preocupada—. Por supuesto.

	—¿Incluyendo quién tenía acceso a las áreas de personal del B&B?

	—¡Sí!

	—¿Todos? ¿Incluyendo a la prima Mandy?

	—¿Mandy?—respondió Suzy—. ¿Qué diablos tiene que ver Mandy con todo esto?

	Parecía genuinamente sorprendida.

	—Le diste acceso al sótano—dijo Lacey.

	—¿Y? Ella no era un miembro del personal. Solo bajó para dejar un pastel.

	No parecía entender el significado del sótano, o por qué quien tenía acceso a él era tan importante.

	—La caja de fusibles de las luces está ahí abajo—explicó Lacey—. Estaba en los planos. Con todo el trabajo de construcción y diseño que firmaste.

	—Te lo dije—dijo Suzy—todo lo que soy es la gerente del B&B. No firmé nada. Solo le envié por fax todo a mi padre en Suiza y conseguí que lo firmara todo. Ni siquiera miré los planos.

	—Bien. Pero debes saber que las cajas de fusibles están casi siempre en el sótano.

	Suzy se encogió de hombros—. Acabo de terminar la universidad. Nunca he visto una caja de fusibles. Nunca he necesitado hacerlo.

	—Suzy—dijo Lacey con firmeza—. Las luces se cortaron durante el espectáculo de fuegos artificiales. La única forma en que fueron cortadas fue si alguien entró al sótano. Ese alguien es el cómplice del asesino.

	Suzy se quedó sin aliento cuando la comprensión se apoderó de ella.

	—Las únicas personas que tenían acceso al sótano eran tú, Lucía, y...

	—...la prima Mandy—terminó Suzy, su voz perdió fuerza de repente—. ¡Lacey, no!—Empezó a sacudir la cabeza—. Mandy no puede tener nada que ver con esto. La conozco de toda la vida. Quiero decir, ella es más como una familia para mí que Joanie. Aunque solo sea la media hermana de Joanie, siempre actuó más como una tía para mí. Y se quedó después del divorcio del tío Adrián, a diferencia de Joanie, que básicamente nos repudió y abandonó mi vida hasta que volví para abrir el B&B. No puede haber sido Mandy. Y además, solo se detuvo un minuto para saludar y darme el pastel. ¡Se fue antes de que empezaran los fuegos artificiales!

	—¿Estás segura?—preguntó Lacey—. ¿La viste irse? Porque había cientos de personas allí, y no podrías haber seguido el rastro de todos. ¿Tal vez Mandy dijo que se iba y luego bajó al sótano y esperó hasta el espectáculo de fuegos artificiales?

	Los ojos de Suzy comenzaron a llenarse de lágrimas—. No lo puedo soportar. ¿Por qué querría Mandy ayudar a alguien a matar al alcalde Fletcher? ¿Alguien que trató de tenderme una trampa para inculparme? Si ella lo hizo, debe haber sido chantajeada para hacerlo o algo así. Mandy nunca en su sano juicio me apuñalaría por la espalda de esa manera. No me mentiría. ¿Y qué hay de Carol?—gritó. Estaba empezando a sonar desesperada ahora—. Pensé que Carol era la principal sospechosa, ¿no? Tal vez ella encontró el camino al sótano de alguna manera.

	Lacey sacudió la cabeza—. No creo que...

	Pero Suzy estaba imparable, con lágrimas apasionadas rodando por sus mejillas—. ¡Todos sabemos cómo se oponía Carol al alcalde Fletcher! ¡Al B&B! Se puso furiosa cuando se enteró de que íbamos a abrir el club de tiro otra vez.

	Lacey sintió una ola de inquietud a través de ella.

	—¿El club de tiro?—preguntó.

	—Como parte del proyecto de renovación. Mis padres, el tío Adrián y la tía Joanie fueron los dueños antes. Supongo que cerró por el divorcio.

	En ese momento, el sonido de la puerta del jardín hizo que ambas mujeres saltaran.

	Se giraron.

	El Superintendente Turner estaba de pie allí, con una sonrisa triunfante en su cara. La Detective Inspectora Lewis estaba de pie a su lado con un aspecto avergonzado. Lacey podía decir por su mirada que su investigación los había llevado por el mismo camino que Lacey, que había terminado en el lugar donde Suzy no le había dicho a la policía sobre la prima Mandy yendo al sótano, dándole al Superintendente Turner la evidencia extra que necesitaba.

	—Lo siento—dijo la Detective Inspectora Lewis, sacudiendo la cabeza.

	—Susannah Rowe—dijo el Superintendente Turner, marchando hacia adelante y sacando un par de esposas de su bolsillo trasero—. La arresto como sospechosa del asesinato del alcalde William Fletcher.

	—¡Alto!—gritó Lacey, mientras las esposas alrededor de las muñecas de Suzy se encajaban en su lugar—. ¡Sabe que tiene a la persona equivocada!

	Los detectives ignoraron sus súplicas y comenzaron a llevar a Suzy hacia la puerta del jardín. Lacey los siguió a través de la puerta y hacia la carretera, donde el coche de policía estaba esperando.

	Al verlo, Suzy comenzó a llorar en serio—. ¡Lacey, ayuda!—chilló.

	Lacey corrió hacia adelante, formando una barrera entre los oficiales que guiaban a Suzy y el auto que planeaban depositarla.

	—No pueden hacer esto—dijo firmemente—. No tienen suficientes pruebas.

	El Superintendente Turner la miró fijamente y sonrió triunfante—. Tengo una Mandy Humphreys sentada bajo custodia policial ahora mismo. Su perfecta y clara huella digital coincide con la encontrada en la caja de fusibles del sótano. Sabemos que era la cómplice de Suzy.

	—¡Pero no tienes las huellas de Suzy!—respondió Lacey.

	—No las necesito—dijo Turner—. Otra media hora en la sala de interrogatorios con mis mejores chicos en su caso, y estoy seguro de que Mandy nos revelará todas las pruebas que necesitamos.

	Lacey no estaba llegando a ninguna parte con el Superintendente Turner. Se enfrentó a la Detective Inspectora Lewis. Siempre fue la más razonable de los dos. Tal vez entraría en razón.

	—¡Beth, por favor!—suplicó Lacey—. Sabes que no es Suzy.

	Beth mantuvo su mirada alejada, pero su expresión se convirtió en un genuino disgusto—. Oh, lo sé muy bien—siseó. Finalmente, se concentró en Lacey, y las dagas prácticamente volaron de sus ojos—. ¡Pero gracias a que no me contaste lo que habías aprendido, no tenía forma de adelantarme a Turner!

	Lacey sintió que su estómago se hundía. Esto fue su culpa—. Puedo explicar...

	—¿Tenías alguna intención de ayudarme en algo?—Beth intervino antes de que tuviera la oportunidad—. Creí que me cubrías las espaldas.

	Lacey se sentía fatal. No había palabras para explicar que pensó que la detective podría haberla traicionado, lo que no añadiría un insulto a la herida.

	En ese momento, el sonido de un motor de revoluciones hizo que todo el mundo girara. La furgoneta de Tom venía corriendo por la carretera. Se detuvo detrás del coche de policía, con un ángulo extraño para bloquearlo, y Tom saltó desde el asiento del conductor. Fue seguido rápidamente por los perros, y Gina gritó—: ¡Deja a esa pobre chica en paz!

	Pero no sirvió de nada. El Superintendente Turner ignoró a los intrusos, su cara permaneció completamente en blanco como si no estuvieran allí. Pasó por delante de los perros ladrando a sus piernas, abrió la puerta trasera del crucero, y guió a Suzy dentro con una mano en la cabeza. La Detective Inspectora Lewis caminó por la parte trasera del auto hacia el lado del pasajero, con los ojos hacia abajo, como si tratara de evitar por completo la fea escena que se estaba desarrollando.

	—¡Por favor!—dijo Lacey, apelando a ella por última vez—. Sabes que esto está mal. Mandy estaba trabajando con alguien más. Suzy ni siquiera sabía que los fusibles estaban en el sótano.

	La detective Lewis se detuvo en la puerta abierta del coche y le dio una larga y decepcionada mirada. Por un breve segundo, Lacey pensó que había llegado a ella. Pero entonces la mujer suspiró.

	—Tu amigo debería quitar su furgoneta del camino o le pondrán una multa por interrumpir el procedimiento policial. Karl está de ese humor.

	Era demasiado tarde. Suzy estaba en la parte de atrás del coche, pareciendo más joven y más tímida que nunca.

	Gina puso un brazo alrededor de Lacey—. Hiciste lo mejor que pudiste, chica—dijo.

	—La decepcioné.

	Vieron cómo se alejaba el auto.

	 

	*

	 

	Lacey se hundió en la mesa de la cocina, con la cabeza entre las manos y los hombros caídos por la derrota.

	—Lo siento, mi amor—dijo Tom, viniendo a su lado. Le frotó la espalda con ternura—. Hiciste todo lo que pudiste.

	Gina se sentó frente a ella y se inclinó hacia adelante, dándole a sus antebrazos un apretón firme pero cariñoso.

	—¿Qué se supone que debo hacer ahora?—Lacey tartamudeó—. Con Suzy en custodia no hay forma de que pueda hacer mis pagos de la tarjeta de crédito. Incumpliré el pago de mi hipoteca a Iván. Mi alquiler en la tienda. Tendré que cerrar.

	Gina y Tom intercambiaron una mirada. Claramente, ninguno de los dos se había dado cuenta de lo terrible que se había vuelto la situación para Lacey, que salvar a Suzy no era solo una cruzada moral en la que estaba, sino algo que tenía implicaciones muy reales y devastadoras para ella también.

	—Déjame llamar a mi mamá—dijo Tom—. Ella podría tener algunas sugerencias.

	Lacey estaba demasiado abatida para protestar, aunque confesar su casi bancarrota a Heidi Forrester no iba a hacer mucho por su ya manchada reputación.

	Tom se alejó para llamar a su madre, y Lacey sintió a Chester empujando contra sus piernas bajo la mesa. Ella lo miró, a sus grandes y confiados ojos marrones, y sintió una emoción en su pecho.

	—Fallé—le dijo, acariciándolo—. Fallé.

	Él soltó un triste quejido y hundió su cabeza en su regazo.

	Tom volvió a ellas, colocando su teléfono en el centro de la mesa—. Adelante, mamá. Estás en el altavoz.

	A través del altavoz llegó la voz de Heidi—. Lacey, lamento tu situación. Tom me explicó todo. Me temo que debo ser la portadora de malas noticias. Me temo que no hay mucho que hacer ahora. Cualquier defensa en este momento sería un disparo en la oscuridad.

	Continuó hablando, pero Lacey dejó de prestar atención a su voz. Repitiendo una y otra vez como un disco rayado, ahogando todos los demás sonidos, estaban las palabras “un disparo en la oscuridad. Un disparo en la oscuridad. Un disparo en la oscuridad...”

	—Lo tengo—exclamó de repente.

	Tom y Gina la miraron, perplejos. Heidi dejó de hablar abruptamente, dejando su frase sin terminar.

	Pero Lacey estaba demasiado envuelta en el momento para pensar en lo grosera que había sido al gritar sobre Heidi, y cómo tal comportamiento no la habría curado más favores. Estaba de pie, agarrando las llaves de su auto.

	—¡Ya sé lo que pasó!—gritó a Tom y Gina, que parecía que su repentino cambio de humor los había dejado a ambos con un latigazo—. Tenemos que ir al Lodge ahora. Puedo probarlo. ¡Vamos!

	Chester ladró su apoyo, y por primera vez en años, Lacey se sintió de repente esperanzada.
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	—¿Estás seguro de que se nos permite volver aquí?—preguntó Tom desde algún lugar detrás de Lacey mientras cerraba la puerta tras ellos.

	Se volvió para enfrentarse a Gina, Tom, Boudica y Chester, todos de pie pacientemente en el gran jardín del Lodge, cuatro figuras sombrías en la luz que se desvanecía.

	—Sí—dijo, porque el jardín no era técnicamente la escena del crimen—. Solo manténgase en las paredes para no encender las luces antirrobos.

	Ella tomó la delantera. Detrás, podía oír sus pasos en la suave hierba, y sus ropas raspando contra la pared de ladrillos mientras la abrazaban.

	—Vale, ahora estoy bastante seguro de que estás mintiendo—dijo Tom otra vez—. Si se nos permite estar aquí, ¿por qué nos arrastramos por las sombras? ¿Y qué estamos buscando?

	Lacey llegó a las puertas de la carbonera, una entrada como una escotilla que les daba acceso al sótano. Recordó haberlo visto en los planos.

	Deslizó el cerrojo y le dio un tirón a las manijas. Las puertas se abrieron con un golpe.

	—¿Vamos a entrar en el B&B?—preguntó Tom—. ¿Estás loca? ¡Eso es allanamiento de morada! ¡Nos arrestarán!

	Lacey le hizo callar—. No, no lo harán. Solo cállate. No queremos que nadie nos atrape... todavía.

	Como la detective Lewis no había respondido a ninguna de las frenéticas llamadas de Lacey, se vio obligada a buscar una solución un poco más creativa. Iba a atraer a la detective hacia ella.

	Condujo a todo el mundo por las escaleras, los perros emocionados, Gina entusiasta y Tom reacio, y al oscuro búnker. Estaba oscuro, y Lacey tuvo que buscar la puerta de acceso que los llevaría a la bodega.

	—Por aquí—susurró Lacey.

	Pasaron por la puerta hacia la bodega, Lacey usando su memoria de los planos para guiarlos hacia los pasos concretos que los llevarían al corredor del B&B. Los encontró, notando lo cerca que estaban las cajas de fusibles. Al cómplice le podría haber llevado tan solo diez segundos bajar hasta aquí y cortar las luces.

	Subieron los escalones de hormigón y Lacey se llevó el dedo a los labios antes de abrir la puerta contigua y los llevó al pasillo del B&B.

	Hacía mucho frío dentro del B&B. Se sentía vacío y sin amor. Sin gente pasando, el olor de los muebles de madera antigua había tenido la oportunidad de penetrar en el aire.

	Lacey se agachó detrás del mostrador de recepción, y luego miró a lo largo del pasillo para ver si había señales de oficiales, ya que Beth le había dicho antes que el lugar sería vigilado. No podía ver a nadie, así que fue de puntillas hasta las puertas de cristal que llevaban al vestíbulo.

	Inclinó la cabeza a la vuelta de la esquina y pudo ver la figura de un solo policía vigilando la entrada principal del edificio. ¡Qué golpe de suerte! Debían estar necesitando todas las manos disponibles en la estación para ayudar con los interrogatorios de Mandy y Suzy.

	«Suzy...» Lacey pensó, su estómago retorciéndose de angustia por su amiga. Lo usó para impulsar su avance.

	Al revisar el vestíbulo, Lacey vio que el oficial estaba de espaldas, así que rápidamente les hizo señas a Tom y Gina de que no había moros en la costa.

	Salieron de detrás del mostrador de recepción, los perros siguiéndoles los talones, y pasaron de prisa por donde Lacey estaba agachada por las puertas del vestíbulo, a salvo al otro lado del pasillo. Entonces fue el turno de Lacey. Hizo otra rápida comprobación para asegurarse de que el oficial no miraba, y luego avanzó.

	—Bien, por aquí—susurró, llevándolos hacia la puerta del salón. Sacó la cinta de la policía de la puerta.

	—No me gusta esto—dijo Tom—. Ni un poquito.

	—A mí tampoco—respondió Lacey.

	Pero no tenía otra opción. Estaba absolutamente segura de que la evidencia que probaba cuál de los Cinco del Salón había matado estaba escondida dentro. Esta era la única manera de limpiar el nombre de Suzy y atrapar al verdadero asesino.

	Ella abrió la puerta y entró. Un escalofrío recorrió su columna vertebral mientras su mirada caía automáticamente al lugar donde el alcalde Fletcher había muerto.

	—Bien, todos, ya saben lo que están buscando. —Se agachó, mirando bajo el sofá—. Será mejor que seamos rápidos antes de que nos atrapen.

	—Demasiado tarde para eso—escuchó una voz masculina que decía—. Policía. Levántese lentamente. Las manos donde pueda verlas.

	Lacey se puso de pie y se encontró entrecerrando los ojos ante el resplandor de una linterna. Lentamente levantó las manos.

	Sus ojos parpadearon hacia la izquierda, hacia donde Tom estaba parado en la misma posición. El blanco resplandor de la luz lo había convertido en un ángel resplandeciente, con el cubo de bronce y carbón a su lado como si fuera oro brillante.

	—Te dije que no podíamos estar aquí—dijo Tom en un tono menos que angelical.

	Lacey miró a Gina a su derecha, con Boudica acobardada a sus pies. Justo cuando se preguntaba qué le había pasado a su propio cachorro, Chester se abrió paso a su lado y comenzó a gruñirle al oficial.

	—Silencio, muchacho—ordenó Lacey, nerviosa por primera vez de que un perro gruñón pudiera asustar al oficial para que entrara en acción.

	Él la obedeció, quedándose en silencio.

	—Han entrado ilegalmente—dijo la voz incorpórea del oficial detrás de la cegadora y brillante linterna.

	—Es cierto—dijo Lacey con confianza—. De hecho, no solo estamos invadiendo, sino que estamos interfiriendo en la escena del crimen.

	—Uhhh... ¿Lacey?—llegó la voz temblorosa de Tom desde su hombro izquierdo.

	Lacey lo ignoró. Ella sabía lo que estaba haciendo—. Probablemente debería llamar a su supervisor. Ella querrá saberlo.

	Hubo un momento de vacilación. Entonces Lacey escuchó el claro clic de un altavoz del walkie-talkie, seguido por el ruido estático de su conexión.

	—Detective Inspectora Lewis—murmuró la voz del oficial—. Señora, tenemos intrusos en el Lodge. Dos mujeres, un hombre y... dos perros.

	Una respuesta entrecortada llegó inmediatamente. Aunque Lacey no podía oír las palabras con claridad, podía escuchar que la voz era femenina.

	De repente, el rayo de la linterna se apagó, y la lámpara de pie junto a la puerta se encendió. La habitación se llenó de un cálido resplandor amarillo, y Lacey vio que el policía pelirrojo que la había interrogado en la cocina estaba de pie junto a ella. Tenía una expresión de perplejidad, mientras desenganchaba el altavoz de su hombro derecho y se lo ofrecía a Lacey, mirándola con recelo.

	—Dice que quiere hablar con usted.

	Lacey tomó el altavoz y presionó el botón del costado.

	—Adelante, Beth—dijo.

	—Lacey—llegó la voz cansada de la detective—. ¿Qué estás haciendo?

	—Intenté llamar pero no respondiste, así que tuve que ponerme creativa. Sé lo que le pasó al alcalde Fletcher.

	Soltó el botón y escuchó la estática mientras esperaba la respuesta de la detective.

	Finalmente, la Detective Inspectora Lewis respondió—. ¿Tiene pruebas?

	—Sí—respondió Lacey, con confianza. Ella no la tenía todavía, pero mientras el oficial le brillaba con su linterna en la cara, ella había calculado exactamente dónde la encontraría—. Sé quién mató al alcalde Fletcher y sé cómo probarlo. Sugiero que envíes gente para escoltar a los Cinco del Salón aquí. Puedes traer a Suzy contigo. Oh, y vas a necesitar una bolsa de pruebas.

	Hubo una larga pausa en el otro extremo de la línea.

	—Bien—dijo la detective Lewis. Ni siquiera la distorsión del altavoz pudo ocultar el hecho de que ella estaba obviamente hablando entre dientes apretados—. No toques nada. Por favor. Si contaminas la evidencia no será admisible en la corte. Estaremos allí en cinco minutos.

	Lacey devolvió el altavoz al oficial de aspecto sorprendido y sonrió agradablemente.

	—Mis amigos y yo vamos a bajar las manos ahora, ¿de acuerdo?
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	Iván fue el primero en llegar. Entró en el salón detrás de su escolta policial, con la misma expresión de preocupación que tenía el día que Lacey se encontró con él en la calle.

	—¿Alguien puede decirme por favor por qué estoy aquí?—preguntó, nervioso, sus ojos se dirigieron de los oficiales a los perros hacia Lacey, Tom y Gina que estaban junto a la chimenea.

	—La Detective Lewis estará aquí en breve—dijo el policía de pelo pelirrojo—. Ella te explicará todo a su debido tiempo.

	Él miró de reojo a Lacey, como si dijera, “Será mejor que lo haga”. Lacey mantuvo su barbilla en alto y su resolución firme.

	Desde el pasillo llegó el sonido de una mujer monologando furiosamente.

	—Parece que Carol está aquí—dijo Gina, escondiendo su sonrisa detrás de su mano.

	La puerta se abrió de nuevo y entró un oficial de aspecto muy estresado, acompañando a Carol, que tenía la cara roja y resoplaba y jadeaba.

	—En nombre de Dios, ¿de qué se trata todo esto?—se ruborizó, mirando a las personas que estaban dentro de la habitación.

	—No lo dirán—le dijo Iván, mansamente.

	—¿No preguntaste?—gritó Carol—. ¡Estoy bastante segura de que es contra la ley escoltar a alguien a un lugar no revelado por una razón no especificada!

	—La detective Lewis lo explicará todo cuando llegue—dijo tranquilamente el oficial pelirrojo.

	Lacey vio como el exasperado oficial que había conseguido la desafortunada tarea de escoltar a Carol se acercó al policía pelirrojo y le preguntó—: ¿Qué está pasando?

	El hombre de pelo pelirrojo sacudió la cabeza y le lanzó una mirada a Lacey.

	Una vez más, la puerta se abrió. Pero en lugar de que alguien entrara, nada más que un zapato brillante se asomó a la habitación, acompañado por la voz de mando de la concejala Muir mientras decía—: ¿Cómo que mis ayudantes no puede entrar conmigo? Están conmigo en todo momento. ¿Tienen que esperar fuera?

	Lacey no pudo oír la voz del oficial con el que la concejala supuestamente estaba discutiendo, parado en la puerta sobre su hombro. Pero sí escuchó el momento en que la concejala Muir jadeó y exclamó—: ¿Adrián? ¿Qué estás...? ¿Por qué está...? ¡¿Qué demonios está pasando?!

	La puerta se abrió de par en par y la concejala Muir irrumpió en el interior. La siguió su escolta policial y, sobre todo, ningún ayudante. Miró alrededor de la habitación con desagrado por lo que la esperaba; los oficiales, los otros sospechosos, los perros, y por supuesto, su ex-marido, que la había seguido en silencio.

	—¿Qué es esto?—preguntó, con las manos en la cintura. Entonces, antes de que el oficial pelirrojo tuviera la oportunidad de decir nada, ella señaló con un dedo su cara y dijo—: Voy a demandarlos a todos. Y haré que despidan a su supervisor. ¿Dónde está él, de todos modos?

	—Ella está justo detrás de usted—dijo la detective Lewis.

	La atención de todos cambió de la consejera Muir a la detective Lewis cuando entró con Suzy.

	Mientras todos se acercaban para llamar la atención de la detective, Suzy le mostró a Lacey una sonrisa triste pero esperanzada. Lacey le dio un guiño tranquilizador.

	—¡Cálmense!—dijo la detective Lewis, levantando las manos y el volumen de su voz, para restaurar el orden—. Sé que esto es un poco diferente al procedimiento policial habitual...

	—¡Ni qué decir!—la concejala Muir interrumpió groseramente—. Tengo una agenda muy apretada a la que adherirme.

	—Todos la tenemos, Joan—dijo Iván de una manera discreta y segura.

	La concejala se cruzó de brazos y se quedó en silencio.

	—Como decía—continuó Beth—ustedes son los cinco testigos que estaban en la sala cuando el alcalde Fletcher fue asesinado. —cualquiera que no la conociera bien asumiría que estaba diciendo la verdad. Pero Lacey pudo reconocer los signos reveladores en la cara de la mujer que mostraban que estaba doblándose un poco para adaptarse a la situación—. Hemos decidido que ayudará a la investigación el reposicionarlos físicamente para obtener una... representación visual de esa noche.

	Ella estaba claramente luchando por las palabras. Detrás de ella, Lacey podía ver a los oficiales intercambiando sutilmente miradas confusas.

	En ese momento, la puerta se abrió una vez más y el Superintendente Turner entró. Beth palideció.

	—Escuché que había un espectáculo—le dijo fríamente a Beth—. Mi invitación debe haberse perdido en el correo. —Se acercó a Lacey y le entregó un pedazo de papel—. Es una multa por entrar sin autorización. —Sonrió con maldad, luego se acercó a los otros oficiales y dijo—: Por favor. Continúen con el programa.

	Beth miró nerviosamente a Lacey. Pero Lacey no estaba nerviosa. No le importaba la multa por allanamiento, o los intentos del Superintendente Turner de molestarla. Estaba aquí para probar su teoría.

	—Si todos pudieran tomar sus lugares—dijo Beth Lewis apresuradamente.

	Los cinco sospechosos parecían reticentes mientras se movían por la habitación en las posiciones en las que estaban la noche del asesinato. Adrián parecía el más incómodo; el agujero de bala que el mosquete había hecho estaba justo ahí en el aparador de madera a su lado.

	Una vez que todos estuvieron en su lugar, la Detective Lewis asintió con la cabeza a Lacey, como diciendo, “Te paso el control”.

	Lacey se acercó al semicírculo de sospechosos.

	—¿Quién de ustedes tenía medios y motivos para asesinar al alcalde Fletcher? ¿Carol?—se detuvo junto a la mujer—. Motivo, sí. Uno muy público, de hecho. Odiaba al alcalde Fletcher por el proyecto de renovación que, en su opinión, destruiría el carácter de la ciudad. Trajo el detergente líquido a la fiesta en un intento de sabotearla, así que obviamente ella es rencorosa. Y confesó haber cerrado las cortinas del salón, alegando que su fotosensibilidad era la razón. ¿Pero tenía los medios? ¿Podía cargar, apuntar y disparar un mosquete antiguo en la oscuridad? No.

	Pasó por delante de Carol, cuyo pecho se hundió al expulsar el aliento, y se acercó a Iván. Él tragó.

	—¿Qué pasa con Iván? Iván tenía un motivo. Había perdido un montón de dinero por culpa del alcalde Fletcher. ¿Pero disparó el arma? No. Porque Iván tiene miedo de la oscuridad. Nunca elegiría sumergir una habitación en la oscuridad de esa manera.

	Siguió adelante con la línea—. ¿Y Suzy? Ella tenía los medios, el acceso al arma y las habilidades para dispararla, pero ¿cuál era su motivo? No tenía ninguno.

	Pasó junto a Suzy y se detuvo al lado de la concejala Muir—. La concejala Muir también tenía los medios. Una conexión con el viejo club de tiro de Wilfordshire. Pero su supuesto motivo para tomar el trabajo del alcalde no se sostiene. Estaban lejos de ser rivales. Eran amigos. La última cosa que la concejala Muir quería hacer era disparar al alcalde Fletcher.

	Lacey siguió adelante, cruzando la distancia desde el final del semicírculo de sospechosos hasta el hombre final. El tío Adrián. Se detuvo junto al hombre alto y dejó escapar un suspiro—. Porque ella quería disparar a Adrián.

	Todo el mundo jadeó.

	Lacey se arremolinó en el acto hacia la concejala Muir, señalándola con el dedo acusador.

	—¡El alcalde Fletcher no era el objetivo!—acusó—. ¡Su ex-marido, Adrián, fue el objetivo todo el tiempo!

	La habitación se convirtió en un alboroto. Adrián agarró la barra para estabilizarse. Parecía que sus piernas se rendirían bajo él.

	—¡Esto es absurdo!—gritó la concejala Muir—. ¿Cómo exactamente llegó a una conclusión tan ridícula?

	—Yo también me preguntaba lo mismo—dijo el Superintendente Turner, caminando hacia Lacey—. Si no se da prisa, la llevaré a la estación y pondré a su perrito en la perrera.

	Lacey llamó la atención de Beth Lewis. La mujer parecía sorprendida pero intrigada, y le dio un guiño de confianza.

	Lacey dio un paso adelante.

	— La conocí a usted el día que vino a dejar la licencia comercial de Suzy. Se esforzó mucho en recalcar que era la ex tía de Suzy. Pensé que era porque se sentía incómoda por acelerar la licencia de negocios. Pero fue más que eso, ¿no? Me dijo que era su ex tía porque literalmente lo era; dejó de actuar como una tía para ella hace diez años cuando repudió a toda la familia de Adrián. Antes del divorcio, usted había pasado todas las Navidades haciendo viajes de caza juntos. Incluso dirigía un negocio con Adrián, su hermano y su esposa. El divorcio podría haber sido amigable si Adrián no hubiera perdido, ¿cuánto dijo en la fiesta?, trescientas mil libras debido a la mala gestión financiera. Por supuesto, para el resto de la familia Rowe trescientas mil libras fue apenas un punto en su radar. Pero para usted, fue algo enorme. Dejó que su odio hacia Adrián se convirtiera en odio hacia toda su familia.

	El superintendente Turner estaba claramente encontrando muy difícil permanecer paciente. Se acercó a Lacey y dijo en voz alta—: ¿Honestamente estás acusando a alguien cuyo motivo para cometer un asesinato tiene una década?

	—Una década pero recién despertada—dijo Lacey sin perder el ritmo. Miró a la concejala Muir y continuó—. Hace diez años usted se había distanciado de la familia, pero luego, todo se vio arrastrado de nuevo por el plan de su ex cuñado de convertir su casa de retiro en un B&B y reiniciar el negocio del club de tiro. Eso debe haberle molestado, oírlo de nuevo, sabiendo que había perdido todo ese dinero y que ahora el club volvía sin usted. En algún momento, se dio cuenta de que esta podría ser su oportunidad de derribar a Adrián y al resto de su familia de una sola vez.

	—Vio el mosquete y empezó a formular un plan. Adrián visitaría el B&B en algún momento, se trataba de tener todo en su sitio para el momento en que sus caminos finalmente se cruzaran. Así que fue lo suficientemente amigable con Suzy como para que asumiera que lo pasado, pasado está. Compró la munición y cargó el mosquete sabiendo que era una tiradora perfecta y que nunca fallaría su objetivo, pero también sabiendo que podía fingir ignorancia de que el mosquete estaba cargado. Entonces, por suerte para usted, solo tuvo que esperar unos pocos días. Adrián venía a la fiesta. Era un poco arriesgado hacerlo en algún lugar con tanta gente presente, pero encontró una manera de usar eso a su favor. El espectáculo de fuegos artificiales atraería a la mayoría de la gente al jardín, excepto a Adrián, a quien usted sabía que le importaba más hacer contactos que los fuegos artificiales, y estaría orbitando alrededor del alcalde Fletcher, quien sabía que estaría probando whisky en el bar toda la noche. Si había alguien más en la habitación, todos estarían en la ventana mirando la exhibición de todos modos. Pero para estar seguros, convenció a Mandy de cortar la electricidad cuando comenzaran los fuegos artificiales. Eso le daría el tiempo y la luz suficientes para tomar el mosquete y disparar. Pero no resultó de esa manera, ¿verdad? Porque Carol había cerrado las cortinas, y cuando las luces se cortaron, se sumió en una completa oscuridad. Tuvo que improvisar. Pensó que era lo suficientemente buena para hacerlo, así que disparó en la oscuridad, poniendo el arma en las manos de su sobrina para incriminarla. Pero hubo consecuencias trágicas en su apuesta. Falló el objetivo y mató a su amigo.

	La habitación cayó en un silencio aturdidor.

	—Joan...—tartamudeó Adrián, su voz grabada con agonía—. ¿Es cierto? ¿Realmente me querías muerto?

	Suzy corrió hacia su tío, agarrando la mano de él en la de ella.

	—¡Tía Joanie!—exclamó—. ¿Cómo pudiste?

	La concejala Muir los miró a ambos—. Por favor. ¡Claro que no lo hice! Eso no es lo que pasó en absoluto. No sean tontos.

	Pero Iván sacudió la cabeza con tristeza—. Ríndete, Joan. Sospeché de ti desde el principio, pero no quería creerlo. Cuando Lacey señaló durante el desayuno que el asesino necesitaría ser hábil con las armas para saber cómo cargar y disparar un arma antigua, ese fue el clavo en el ataúd.

	—¿Sospechaste de mí desde el principio?—dijo la concejala Muir dijo, sonando ofendida.

	Iván bajó la cabeza, avergonzado—. Me pasaste para quitar el arma de la pared.

	—Estaba muy oscuro. ¡Podría haber sido cualquiera!

	—Conozco tu perfume, Joan—dijo Iván, sonando como el desesperado receptor del amor no correspondido—. Lo reconocería en cualquier lugar.

	—Iván—dijo la concejala Muir, su voz se suavizó—. Sabes que no soy capaz de esto.

	Beth se acercó a Lacey y le susurró al oído—. Dijiste que había pruebas.

	—Las hay—dijo Lacey—. ¿Trajiste guantes para el manejo de evidencias?

	Beth exhaló irritación a través de sus fosas nasales y sacó un par de guantes de látex crema. Lacey los deslizó sobre sus manos.

	Luego se adelantó y levantó la voz para que se escuchara por encima del bullicio—. Cualquiera que sepa de armas antiguas sabe que dejan residuos de pólvora. Lo que hace que unos bonitos guantes negros hasta el codo sean la elección perfecta para que la concejala Muir usara esa noche. —Se dirigió hacia la repisa de la chimenea—. Noté que sus manos estaban desnudas cuando le estaba dando RCP al alcalde Fletcher.

	—¡Se ensuciaron en la barbacoa!—exclamó la concejala Muir.

	—¿En serio?—respondió Lacey, agachada junto a los contenedores de carbón de bronce y metiendo las manos dentro—. ¿Entonces no se los quitó después del disparo mortal y los metió rápidamente en el cubo de carbón?

	Lacey sacó sus ahora ennegrecidas manos del cubo y levantó dos guantes negros de seda arrugados.

	El jadeo que recorrió la habitación fue enorme.

	La concejala Muir parecía aturdida. Su boca se abrió como si fuera a inventar otra excusa. Pero no salió nada.

	Entonces, rápido como un flash, se giró sobre su talón y corrió hacia la puerta.

	Todos los que estaban en la habitación estaban tan aturdidos que tardaron en reaccionar. Pero no Chester. El fiel compañero de Lacey corrió tras ella y la tiró al suelo como en el rugby.

	—¡Benson!—gritó la concejala Muir.

	Su ayudante apareció en la puerta. Miró la escena de la concejala tendida boca abajo en el suelo con un perro pastor inglés a su espalda y sus ojos se abrieron de par en par con la confusión—. ¡Llamaré a la policía!—exclamó, antes de darse cuenta de que la habitación estaba llena de policías—. No... llama... llama...

	Se detuvo. Por primera vez en su empleo con la concejala Joan Muir, no había nadie a quien llamar.

	Beth se apresuró a ir a donde Chester estaba inmovilizando a la asesina en el suelo, y le clavó una rodilla en la espalda de la mujer, sacando un par de esposas de su cintura.

	—Joan Muir, queda arrestada por el asesinato del alcalde Fletcher.

	Mientras colocaba las esposas en su lugar, Beth miró a Lacey y le dio un asentimiento.

	Lo habían hecho.

	 

	
EPÍLOGO

	 

	Era una cálida tarde de verano. Lacey paseaba por la playa con Chester a su lado, respirando el olor del aire del océano. Más adelante, podía ver la luz que se derramaba desde las puertas abiertas del ayuntamiento y oír el sonido de la charla que venía de dentro.

	Sintió el zumbido de su teléfono y lo sacó de su bolsillo.

	El mensaje era de Xavier.

	Lacey, debes decirme, ¿va todo bien? ¡No he sabido nada de ti desde que me llamaste en mitad de la noche! ¿Qué está pasando?

	Miró la pantalla por un momento, leyendo el mensaje una vez, y luego dos veces. No sabía muy bien cómo expresar lo que quería decir en respuesta.

	Pero antes de que tuviera la oportunidad, escuchó unos pasos detrás de ella.

	—¡Lacey!—llegó la voz sin aliento de Suzy.

	Lacey se dio vuelta y vio a su amiga corriendo por la arena hacia ella. Cuando se encontraron, se abrazaron, y Chester saltó con sus patas para unirse.

	Suzy se rió—. Sí, hola, querido Chester. Yo también me alegro de verte.

	—¿Vas a venir a la reunión?—preguntó Lacey a Suzy.

	—Claro que sí—dijo Suzy, uniendo sus brazos a los de Lacey—. Va a haber un anuncio sobre el Lodge.

	—¿Es eso cierto?—preguntó Lacey, intrigada.

	Deslizó su teléfono en su bolsillo y las dos mujeres más un perro caminaron los últimos metros hasta la reunión del pueblo.

	Estaba lleno por dentro. Mucho más lleno que de costumbre. Parecía como si la mitad de Wilfordshire hubiera decidido asistir. Entonces Lacey se dio cuenta de por qué. Esta era la primera reunión después de la muerte del alcalde Fletcher. Era significativa y conmovedora para todos los que residían en la ciudad.

	Lacey y Suzy se sentaron juntas, justo a tiempo para que Iván, el orador de la reunión, subiera al escenario.

	—Nuestra primera orden del día—dijo—es anunciar que el Lodge ha abierto oficialmente.

	Todo el mundo empezó a aplaudir, y Lacey se inclinó hacia Suzy con una gran sonrisa en su cara.

	—¿Es ese el anuncio?—preguntó ella—. Felicitaciones.

	Suzy apretó el brazo de Lacey—. Todo es gracias a ti. Y adivina qué, ¡estamos llenos para el próximo fin de semana!

	Lacey sonrió. ¡Recuperaría su dinero en poco tiempo!

	—Y—añadió Suzy—mi invitada de honor será la prima Mandy.

	—¿Ha sido liberada?—preguntó Lacey, aliviada.

	Suzy asintió—. La policía retiró los cargos esta mañana. Encontraron el cuaderno de Joanie donde planeó el asesinato, y estaba allí mismo en blanco y negro, su plan para engañar a Mandy para que apagara las luces durante el espectáculo de fuegos artificiales. Le dijo que había organizado un espectáculo de luces sorpresa para mí y que necesitaba a alguien que cortara el fusible.

	—Astuta—respondió Lacey.

	Suzy asintió—. Sabía que no había manera de que Mandy se involucrara.

	Desde su posición en el podio, Iván continuó hablando—. El siguiente punto del orden del día es el funeral de Bill Fletcher, que tendrá lugar el martes.

	Comenzó a dar detalles del servicio. Mientras hablaba, Lacey vio a Lucía entre la audiencia. Ella estaba con un hombre, y parecía que estaban tomados de la mano.

	Lacey se inclinó hacia Suzy y le susurró—: ¿Quién es ese tipo que está con Lucia?

	—Devon—respondió Suzy—. Su prometido.

	Lacey no podía creerlo. ¿Prometido? Todo ese tiempo que estuvo celosa de Lucia, ¡ella tenía un prometido todo el tiempo!

	—No lleva anillo—susurró Lacey.

	Suzy sacudió la cabeza—. Quieren viajar alrededor del mundo, así que en lugar de una boda y un anillo muy caros, están ahorrando para el viaje.

	Lacey recordó que Lucía trató de decirle que había tomado trabajo extra para ahorrar dinero para algo. Debía haber sido su gran viaje alrededor del mundo con su prometido.

	Lacey decidió en ese momento que no iba a sospechar más de Lucia. Los celos eran un desperdicio de energía.

	—Ahora a las nominaciones para alcalde de la ciudad—anunció Iván—. Nos gustaría pedirle a la gente que nomine a sus candidatos.

	—Quiero nominarme a mí misma—dijo Carol, poniéndose de pie.

	—No puedes hacer eso—respondió Iván—. Alguien en la comunidad tiene que nominarte.

	Lacey puso los ojos en blanco y se puso de pie—. Yo nominaré a Carol.

	Al menos había que darle una oportunidad a la mujer.

	Carol parecía emocionada. Sonrió a Iván—. Ya está.

	—Muy bien—dijo Iván, añadiendo su nombre a un trozo de papel.

	—También me gustaría nominarte—dijo Lacey.

	Iván levantó la vista—. Lo siento. ¿Quién?

	—A ti—dijo Lacey—. Iván Parry.

	El público parecía estar de acuerdo; pequeños ruidos de aprobación recorrieron la sala.

	—¿Yo?—exclamó Iván.

	—No conozco a nadie más que tenga los intereses de la ciudad en el corazón más que tú—dijo Lacey.

	Iván parecía contento—. Muy bien, entonces, estoy en la lista. —Añadió su nombre—. Eso es todo por hoy, amigos. Gracias por su asistencia.

	Todos se pusieron de pie y comenzaron a filtrarse por el pasillo.

	—Buena suerte con Gina mañana—le dijo Lacey a Suzy mientras salían a la playa—. Voy a extrañar tenerla en la tienda, pero sé que está en buenas manos.

	Suzy se rió—. Gracias por prestármela. No puedo esperar a que sea Jardinera Jefe. Oh mira, es Tom.

	Lacey levantó la vista. Su guapo galán estaba paseando por la arena hacia ella. Se despidió de Suzy y se acercó a él. Él la tomó en sus brazos.

	—¿Qué estás haciendo aquí?—preguntó Lacey, riéndose.

	—Pensé que ya era hora de que fuéramos a esa cita atrasada—le dijo—. ¿No es así?

	—Absolutamente—dijo Lacey.

	Chester ladró.

	—¡Sí, tú también puedes venir!—dijo Tom, acariciando la cabeza del perro—. Oh, ahí están Lucia y Devon. ¿Te importa si les saludo rápidamente antes de que nos vayamos?

	Lacey sonrió—. Adelante.

	Mientras veía a Tom caminar hacia ellos, sacó su teléfono del bolsillo. Por fin había pensado qué decirle a Xavier.

	He decidido tomarme un descanso en la búsqueda de mi padre. Quiero centrarme en el presente por ahora, en lugar de en el pasado.

	Era una pequeña mentira piadosa. Lacey no tenía intención de dejar la búsqueda de su padre, pero estaba segura de que podría hacerlo bien por sí misma, sin los coquetos regalos y pistas de Xavier.

	Satisfecha con su decisión, fue a devolver el teléfono a su bolsillo, cuando le sonó en la mano.

	Eso fue rápido, pensó Lacey, dudando.

	Esperaba que Xavier no respondiera inmediatamente, para que al menos tuviera su cita con Tom sin distraerse de las consecuencias de su decisión final. Pero entonces sacudió la cabeza y fortaleció su resolución. Lo que fuera que contenía el mensaje de respuesta de Xavier, no cambiaría su decisión. Su decisión estaba tomada. No importaba cuánto Xavier intentara torcerle el brazo, ella se mantendría fuerte e interpretaría su respuesta como una línea en la arena. Un punto.

	Pero cuando miró a la pantalla brillante y leyó el mensaje de Xavier, su decisión se hizo añicos.

	¿Está segura? Porque he encontrado una pista muy importante. Lacey, creo que sé dónde está tu padre.

	 

	
 

	¡YA DISPONIBLE!

	 

	 

	 

	MADURO PARA EL ASESINATO

	(Un misterio cozy en los viñedos de la Toscana—Libro 1)

	 

	«Muy entretenido. Recomiendo encarecidamente este libro para la biblioteca permanente de cualquier lector que valore una novela de misterio bien escrita, con algunos giros y un argumento inteligente. No te decepcionará. ¡Una manera excelente de pasar un fin de semana frío!»

	--Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (en relación a Asesinato en la mansión)

	 

	MADURO PARA EL ASESINATO (UN MISTERIO COZY EN LOS VIÑEDOS DE LA TOSCANA) es la novela con la que debuta con una nueva y encantadora serie de misterios cozy la autora#1 en ventas Fiona Grace, autora de Asesinato en la mansión (Libro #1), un #1 en ventas con más de 100 críticas valoradas con cinco estrellas —¡y que puedes descargar gratuitamente!

	 

	Cuando Olivia Glass, de 34 años, inventa un anuncio para un vino barato que impulse a su agencia de publicidad hasta arriba del todo, se siente avergonzada de su propio trabajo —a pesar de que le ofrecen el ascenso que soñaba. Olivia, en una encrucijada, se da cuenta de que esta no es la vida que deseaba. Empeora cuando Olivia descubre que su novio desde hace un tiempo, al que está a punto de proponer matrimonio, la ha estado engañando y se da cuenta de que es el momento de hacer un cambio importante en su vida.

	 

	Olivia siempre ha soñado con irse a vivir a la Toscana, vivir una vida sencilla y empezar su propio viñedo.

	 

	Cuando su amiga de toda la vida le envía un mensaje hablándole de una casita de campo disponible en la Toscana, Olivia no puede evitar preguntarse: ¿es el destino

	 

	Divertídisima, llena de viajes, comida, vino, altibajos, amor y su recién descubierto amigo animal —y centrándose en un desconcertante asesinato en la pequeña ciudad que Olivia debe resolver— MADURO PARA LA MUERTE es un misterio cozy que no podrás dejar y que te tendrá riendo hasta altas horas de la noche.

	 

	¡Los libros #2 y #3 de la serie—MADURO PARA LA MUERTE y MADURO PARA EL CAOS—también están disponibles ahora!

	 

	 

	 

	MADURO PARA EL ASESINATO

	(Un misterio cozy en los viñedos de la Toscana—Libro 1)

	 

	
 

	Fiona Grace

	La escritora debutante Fiona Grace es la autora de la serie UN MISTERIO COZY DE LACEY DOYLE, que incluye ASESINATO EN LA MANSIÓN (Libro 1), LA MUERTE Y UN PERRO (Libro 2), CRIMEN EN EL CAFÉ (Libro 3), ENOJADO EN UNA VISITA (Libro 4) y MUERTO CON UN BESO (Libro 5). Fiona también es la autora de la serie UN MISTERIO COZY EN EL VIÑEDO DE LA TOSCANA.

	 

	A Fiona le encantaría saber tu opinión, así que por favor visita www.fionagraceauthor.com para recibir ebooks gratis, oír las últimas noticias y estar en contacto.
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